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  Para mis padres


  Máxima y Mario


  mis principales guías


  


  


  SINOPSIS 


  


  Ahora que se conoce la existencia de la última viajera los peligros para Alexa han aumentado. No solo los Tenebris están desesperados por poseerla, también hay otros mundos preocupados por su presencia.


  Alexa descubre poco a poco sus dones y está ansiosa por explotarlos al máximo, porque sabe lo que ella significa en la salvación de los mundos. Sin embargo, le cuesta desarrollar sus poderes al no contar con el apoyo de su mentora, quien sigue perdida, y todo se complica aún más por una visita inesperada que va a exponer nuevas realidades.


  Alexa se dará cuenta de que no es la única mujer importante en la vida del primer guardián. ¿Será Alix una aliada o una amenaza para ella y para la misión confiada a los guardianes de los mundos?


  


  


  


  


  EL ABISMO DEL TIEMPO… 


  


  En lo profundo de la Roca del Tiempo, la joven reina Karah Ang-Elus, corría para salvar su vida. El camino pedregoso hería sus pies y el follaje de las ramas rasgaba su delicada piel, pero esas lesiones no eran comparables con el sufrimiento que le esperaba si lograban capturarla.


  La joven era consciente de lo difícil que iba a ser la misión; sin embargo, eso no la detuvo en su recorrido por el peligroso pasaje que la llevaría al Gran Consejo Galeriano, donde todos los reyes del pasado, presente y futuro de Galeria decidirían el destino de su raza y de los mundos creados por ellos.


  Fue la primera misión que le tocó realizar, desde que la nombraron reina de toda Galeria, luego de que su padre muriera a manos de Tulzo, miembro poderoso de la familia Dai-Mons, quienes habían declarado la guerra a la familia real Ang-Eleus.


  Estaba escrito que cada uno de los reyes galerianos, desde el primer rey de Galeria Ider Ang-Elus hasta la última reina galeriana, Lexa Bode-Hall debían asistir. La reina recibió la invitación de la mano de una joven llamada Alexa, con los datos precisos del día, la hora y el lugar de la reunión.


  El Abismo del Tiempo, lugar lúgubre y sombrío, ubicado en las profundidades de La Roca del Tiempo, es una zona misteriosa donde se conjugan en un solo momento, los tres estados del tiempo; el presente pasado y futuro se convierten en uno solo. Inscrito estaba en el Santuar, texto sagrado de los galerianos: «El galeriano que se adentre en las entrañas de la Roca del Tiempo, tendrá un destino incierto».


  Mientras Karah caminaba junto a sus escoltas se aparecieron varios Daimons, seres que al dejar de ser galerianos se habían convertido en criaturas oscuras. Los Daimons rodearon la comitiva que protegía a la hermosa reina.


  Los guardias reales combatieron con todas sus fuerzas, pero no pudieron resistir el ataque de sus cazadores, cada uno fue derrotado y devorado por esos temibles seres. Mientras los Daimon engullían a sus presas, la reina en vano intentó teletransportarse. Karah pasó por alto lo que decía el Santuar: «Los galerianos, deben evitar la ruta del Abismo del Tiempo, porque todo poder galeriano será inhibido y la tecnología dejará de funcionar».


  Karah logró escapar de la emboscada, pero Toathsur, uno de los Daimon más fuertes, la persiguió sin darle tregua. La reina tropezó con una roca, cayó al suelo y no pudo levantarse; Toathsur se aproximó, su aspecto perverso reflejaba las ansias de devorar otro ser más. La joven pensó que allí terminaría su vida, tapó su rostro para no ver al monstruo abalanzándosele.


  El Daimon, se aproximó muy despacio para cazar a su víctima, que temblaba desprotegida en el suelo. La sangre galeriana era su aliciente, cuanta más ingiriera, más poderoso sería él.


  —Preciosa criatura —Toathsur sonrío— morirás igual que tus guardias—alargó su robusto brazo, mientras sus ojos reflejaban las ansias por sujetar el cuello de la joven reina.


  De repente surgió un destello de la nada y Tohatsur se desplomó en el suelo.


  —¡El único en morir aquí serás tú! —exclamó la voz de un hombre de aspecto joven, quien se aproximó con rapidez, inmovilizando al monstruo con su espada, antes de que pudiera tocar a la reina.


  El Daimon, rugió con intenso dolor y se levantó a enfrentar al guerrero, que lo esperaba ansioso por iniciar la batalla. Espada con espada, los dos pelearon. La joven reina temblando de miedo, se escondió detrás de un arbusto; su corazón volvió a la calma luego de observar la destreza del guerrero al vencer sin problemas al terrífico ser.


  Pero en ese lugar nada debía darse por sentado, cualquier cosa podía ocurrir. En un abrir y cerrar de ojos, varias criaturas iguales a Tohatsur, rodearon al guerrero. El semblante del joven se endureció, cuando vio el cerco creado por las perversas criaturas. Un brillo de triunfo se vio reflejado en las miradas de los Daimons, eran diez contra uno, lo tenían acorralado.


  Uno de los Daimons, se lanzó dispuesto a acabar con el joven guerrero, él dio un paso hacia atrás, agachó su cuerpo y se impulsó con las piernas dando un salto enorme en el aire, desenvainó su espada y desprendió la cabeza del Daimon; la sangre tiñó de escarlata el suelo. Mientras la cabeza iba cayendo, sus compañeros rugían de disgusto, y se lanzaron todos a la vez dispuestos a aniquilar a su rival; él levantó la espada de nuevo para recibir la envestida, en ese momento llegaron otros galerianos, sus ropajes negros con un emblema dorado en el pecho donde estaba escrito el nombre Ángelus, eran vestimentas que nunca antes había visto la reina.


  El choque de espadas estremeció fuertemente las rocas y los árboles alrededor. Los dos bandos lucharon sin tregua. Luego de una breve, pero difícil batalla, los galerianos lograron acabar con todos los Daimons. Después de la sangrienta ofensiva, la joven reina salió de su escondite para presentarse y agradecer el apoyo a sus salvadores.


  —Disculpe majestad, no tenemos tiempo para agradecimientos, debe regresar por donde vino, pueden aparecerse otros Daimons, este lugar no es seguro para ningún galeriano, mucho menos para una reina.


  —No puedo devolverme, debo reunirme con el Gran Consejo Galeriano, todos los reyes que fueron y serán, me esperan.


  El joven la observó con detenimiento, negó con la cabeza y se apartó para conversar con sus compañeros, todos mostraban signos de debilitamiento por la batalla que acababan de enfrentar. La reina quedó en espera de la decisión de los guerreros.


  —Ni lo pienses, este lugar es peligroso —mencionó Solkia, la guerrera amarró su dorado cabello, dejando a la vista la marca de su esencia y de su familia, los Tene-Bree— Sabes que no debemos quedarnos más de cinco días, hay muchos Daimons alrededor, otro enfrentamiento con ellos sería fatal para nosotros.


  —Ella está decidida a seguir adelante, no puedo dejarla sola, regresen ustedes, yo la acompañaré hasta el punto exacto de su reunión, desde allí, me trasladaré al portal más cercano.


  —Siempre he dicho que lo tuyo es un problema de locura, no de ego como piensan muchos —Barok Derax-Coll río a carcajadas con sus compañeros— Ya sabemos lo que pretendes, quieres quedarte solo con esa belleza.


  —Pues a mí me da la impresión de que quiere evadir el compromiso matrimonial con Vitril —dijo con los ojos entrecerrados Obed Algu-Bera.


  —No creo que esté eludiendo ese compromiso ¿o sí? —Señaló Yaol Sa-Kudoe —Debes tener cuidado, al gran protector no le va a gustar nada que dejen plantada a su sobrina.


  —A mí tampoco me hace gracia, hace tiempo espero que se case y que sepa lo que es tener una familia, así dejará de ser tan… —Barok fue interrumpido.


  —Arrogante —concluyó Solkia.


  Todos se rieron a carcajadas, mientras la reina los observaba, ella no podía escuchar lo que decían, sin embargo comprendía que se reían del joven que la salvo.


  —No soy arrogante y ¿qué tiene que ver eso con tener familia?, además, siempre que doy mi palabra la cumplo, díganle a Claud que no se preocupé, regresaré a tiempo para casarme con su sobrina.


  Luego de despedirse de sus amigos, el joven subió a su corcel negro, lo había dejado cerca de unos arbustos. La reina montó detrás de él. Karah se aferró a la espalda del valiente hombre que había salvado su vida, mientras veía en las sombras el brillo de varios ojos observándolos, eran criaturas que moraban en la oscuridad del Abismo del Tiempo.


  —Me siento mal, creo que estoy por desfallecer, es como si la energía de mi cuerpo me abandonara —pronunció la reina con voz trémula.


  —Es el lugar, la tierra está compuesta de Cekora, el mineral absorbe nuestra energía; mientras estemos aquí nuestros poderes estarán inhibidos.


  —Pero… ¿Por qué parece que no te afecta como a mí?


  —El Napalik me ayuda a mantenerme; mientras la Cekora me quita la energía el Napalik me la sube.


  —El Napalik tiene efectos secundarios, vas a sufrir una fuerte descompensación, he escuchado que las personas sufren grandes descargas eléctricas, algunos quedan inconscientes por un largo periodo de tiempo —mencionó la reina mientras posaba sus manos en la cintura del joven guerrero.


  —Puedo vivir con eso.


  —Disculpa, pero todavía no sé tu nombre.


  —Soy Maddock Bode-Hall.


  —Conozco a toda la familia Bode-Hall y nunca había escuchado de ti, Maddock.


  —Es porque yo nací un millón de años después de usted reina Karah.


  —Un millón de años, eso es mucho tiempo...


  —Recuerde dónde estamos, aquí el tiempo no existe; el pasado, el presente y el futuro se fusionan en uno solo.


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  Espectro


  


  Alexa


  ¿Quiénes somos?


  Antes de conocer a los guardianes, me consideraba una chica común, como cualquier otra, iba de la casa a la universidad y viceversa, de vez en cuando salía con mis amigas al cine, de paseo, o de compras. Se puede decir que vivía una vida tranquila, sin agitaciones ni complicaciones y de repente un día, descubrí la existencia de diversos universos que están entrelazados en un Gran Portal con una amenaza inminente de autodestrucción, también supe que era la única que podía salvar esos universos, por medio de unos cristales de cuarzo llamados Vita Dome y lo más complicado, soy la última de una raza que dejó de existir en este plano físico.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Knok.


  —No, no me pasa nada —Una corriente fría recorrió mi sangre, pero preferí callar, no supe cómo expresar lo que ocurría en mi interior.


  —¿Seguro?, tienes cara de preocupación.


  —Ya te lo dije, no es nada —manifesté en seco.


  La niña no siguió con su cuestionamiento; sin embargo, mientras comía me lanzaba miradas suspicaces.


  —Deja de mover la mesa, Knok —le dije desesperada, mientras los comensales intercambiaban miradas de asombro entre sí.


  —«La mesa la estás moviendo tú Alexa» —una sonrisa se asomó a los labios de la niña, mientras hablaba por telepatía —«tus poderes están surgiendo».


  Después de ese momento, todo se volvió confuso, no podía dormir pensando en lo que me ocurría; movía objetos involuntariamente y cuando intentaba mover alguno de manera deliberada, no funcionaba.


  Había comenzado a desarrollar algún tipo de ansiedad por lo que ocurría en mi interior, esa angustia provocaba que alguna de mis habilidades se expresaran sin querer.


  La batalla desarrollada dentro de mí, me hizo desear con mucho fervor, volver a ser la Alexa sin el conocimiento de la existencia de esa infinidad de mundos, la joven normal y corriente; pero, mi realidad era otra, tenía que seguir buscando los Vita Dome y todavía faltaban once.


  —Alexa debes calmarte —Sean me acarició el rostro.


  —Es que no sé qué está pasándome... Tengo miedo, mucho miedo.


  —Estoy averiguando sobre los galerianos en los textos de los primeros guardianes, pero la información es confusa.


  A pesar de todo, mi relación con Sean seguía siendo buena, la mayoría del tiempo la pasábamos juntos. Sin embargo, tenía un sentimiento de culpa porque le ocultaba, quién era él y quién yo, en realidad no lo consideraba correcto, pero Knok me decía a diario que todavía no había llegado el momento de develar quiénes éramos.


  El ejercicio físico me ayudaba a calmar la ansiedad y a apaciguar esos incipientes poderes que iban y venían. Sean y Nat se turnaban para entrenarme diariamente.


  —Esto es imposible, jamás te ganaré. —Intenté derribar a Sean, pero fue inútil, su fortaleza era mayor, aunque me había enseñado varios trucos de combate no lograba ganarle.


  —¿Te rindes tan pronto?


  —Sí.


  Sean sonrío y mientras se acercaba para darme un beso, escuché una risa muy cerca de nosotros, fue algo extraño, porque en el salón de entrenamiento solo nos encontrábamos nosotros dos. Me separé de él de un tirón y comencé a mirar por todas partes.


  —¿Pasa algo? —preguntó mirando también por todos lados.


  —Me parece que escuché a alguien.


  —¿Seguro? —Su cara mostraba expectación.


  —¡Seguro! —respondí.


  —Dee, necesito que escanees la habitación.


  —Enseguida Sean —dijo el holograma.


  Dee nos mostró la habitación, desde todas las perspectivas, éramos nosotros los únicos allí.


  —No hay nadie —dijo abrazándome y mientras se acercaba para besarme otra vez.


  Sin querer me aparté, alguien nos estaba observando, aunque no se veía a simple vista, podía sentir una presencia extraña, cerca, muy cerca de nosotros.


  —Aquí no Sean, puede venir alguien.


  —Tienes razón a veces me emociono —me dijo con una dulce sonrisa.


  Mi corazón latía a mil por hora, cada vez que me encontraba tan cerca del primer guardián, su presencia me calmaba y me liberaba de la realidad, pero en ese momento sentí que alguien o algo nos acechaban y de inmediato pensé en el aterrador episodio que se dio con Ashley. Después de ese suceso supe que cualquier cosa podía ocurrir en ese lugar.


  Los días pasaron y yo seguí sintiendo la presencia de ese ser extraño, algo rondaba por toda la base, lo sentía caminar, espirar y hasta reír, pero sin ver nada. No se lo comenté a nadie, porque no sabía cómo explicarlo.


  Sólo escuchaba risas y sonidos hasta que, mientras entrenaba con Nat, visualicé por primera vez la forma de un espectro, se movía de un lado a otro, en ese momento paré en seco el entrenamiento.


  —¿Alexa te pasa algo? —preguntó la segunda guardiana.


  Le hice una señal para que se quedara en silencio, luego el espectro, se movió con agilidad, salió del cuarto de entrenamiento, y entonces sin pensarlo dos veces comencé a perseguirlo. Nat permaneció detrás de mí. Pasé cerca de la oficina del primer guardián, estaba entre abierta, Sean me saludó; sin embargo, estaba concentrada en el espectro y no le dije nada.


  —¿Alexa que pasa? —Me interceptó.


  No quería dejar escapar la oportunidad de atrapar esa presencia misteriosa, así que aparté bruscamente a Sean y corrí hacia donde se movió. El espectro pasó velozmente por el pasillo que da al comedor, yo le seguí el paso, pero como se movía tan rápido, no pude alcanzarlo, luego varios guardianes se unieron a la persecución. Perseguimos sin tregua a ese ente misterioso. Detrás de mí estaban los guardianes. Logré alcanzarlo al final del pasillo, no tenía más lugar para escapar, así que quedó pegado en la pared, alargué el brazo para tocarlo, y justo en el instante en que mi mano iba a tocarlo, me trasladé hacia la dimensión de Alda.


  —No puede ser —grité, pegándole a la ventana que da al mundo material, allí se encontraba ella con mi cuerpo junto a los guardianes. Busqué algún rastro de ese ente, por todas las ventanas que dan al mundo físico, pero no vi nada.


  Alda, tomó la mano de Sean.


  —Primer Guardián, ¿cómo estás?


  —¿Princesa Alda?


  —Alexa, está buscando el lugar de la próxima misión.


  La actitud de la princesa me resultó extraña, la misma situación fue confusa, apenas iba a tocar al ente, me trasladé a la dimensión donde ella existía. Al final me resigné, busqué en las diferentes ventanas que dan al mundo material, sin lograr ver dónde se encontraba el espectro; no tuve más opción que ir a la pared con las esferas, toqué la más resplandeciente y me trasladé al lugar de la próxima misión.


  Pensaba que ya lo había visto todo, aunque los mundos nunca dejaban de sorprenderme, si a eso podía llamársele mundo... La oscuridad era parte de todo y los relámpagos continuos le daban un tono cobalto a las estructuras del lugar.


  Luego de ubicar el sitio en donde se encontraba el Vita Dome, regresé a mi cuerpo. Estaban en el salón de reuniones. Sean se hallaba un poco inquieto por lo de la persecución, junto a él se encontraban Laura y Nat.


  —¿Qué viste antes de irte, Alexa? —preguntó Laura.


  —Había algo transparente moviéndose por ahí, no se podía ver a simple vista, pero distinguí claramente que se movía.


  —Dee escanea toda la base. ¿Quiero saber si aparte de nosotros hay alguien o algo que está rondando por aquí? —Solicitó el primer guardián a Dee.


  Dee se apareció y comenzó a mostrarnos todo el lugar, vimos rincón por rincón, cada parte de la base; sin embargo, las imágenes no mostraban nada fuera de lugar.


  —Sean, he inspeccionado cada espacio de la base y no hay nada, solo se encuentran ustedes.


  —Gracias Dee —Sean me observó— ¿Estás bien Alexa?, creo que necesitas descansar —dijo con cara de preocupación.


  —¿Crees que estoy loca? sé lo que vi, Sean—. Me levanté de la silla, molesta.


  Todos fijaron sus ojos en mí y guardaron silencio.


  —No creo que estés loca, creo que estás cansada.


  —Has estado entrenando mucho, es normal que con todas las misiones y el entrenamiento exhaustivo te sientas agotada, —dijo Nat.


  —¿Tú también Nat?


  —Alexa, lo que acaba de pasar es extraño, debes descansar. —La expresión de Nat era de preocupación.


  —Está bien, no ha pasado nada. —Me froté la sien con los dedos. Por esa razón no quería comentar sobre las habilidades que se me estaban manifestando— El lugar de nuestra próxima misión es el M0.


  Todos intercambiaron miradas, a mí también me sorprendió que hubiese un mundo cero, pero la esfera anunciaba eso.


  —M0, ¿estas segura? —Sus caras eran de sorpresa.


  —Estoy segura, a mí también me sorprende que haya un mundo cero.


  —Conocemos la existencia del M0, el problema es que… es un mundo antimateria. —dijo Laura.


  —¿Qué?... No entiendo. —manifesté con preocupación, realmente estaba confundida.


  Sean se dirigió a todos los presentes.


  —Vayan a descansar, ya es tarde, revisen todo sobre el M0, debe existir una manera de poder estar en ese mundo.


  Apenas llegué a la habitación, fui a darme un baño. Cuando salí Sean estaba sentado en la cama, nuestros ojos se cruzaron y me senté en la otra, frente a él.


  —¿Qué ocurre Alexa?, estás irritada, quiero ayudarte, tu preocupación es la mía, sabes que puedes contar conmigo.


  Quería confiarle todo lo que me estaba ocurriendo y no sabía cómo empezar, solo me limité a lo ocurrido con el espectro.


  —Hay algo raro por ahí Sean, una presencia que no es de aquí está rondando la base. Tengo miedo, mira lo que pasó con Ashley, nadie notó que estaba siendo poseída.


  Sean se levantó y se sentó cerca de mí, alargo su mano, tomó un poco de cabello y lo pasó detrás de mi oreja, acercó su rostro y me besó cerca de la oreja, luego susurró unas palabras.


  —Te creo Alexa, pero debes ser más astuta, si a ese algo, lo persigues, lo pones sobre aviso. La próxima vez, estudia todos sus movimientos, cada detalle sirve para saber cómo defenderse o atacar si es necesario.


  —Está bien —le dije recostándome en su pecho.


  Sean me dio un beso en los labios y se levantó para ir al baño. Yo me quedé en la cama pensando en sus palabras, «ser astuta», tenía toda la razón, lo que estaba rondando por ahí, sabía que yo conocía de su existencia y no iba a dejarse capturar tan fácilmente.


  El día siguiente me senté junto a Knok, aunque la niña era amargada, quería hacerle compañía, bueno también quería sacarle más información sobre Galeria y sobre mí, pero lo que no tenía en tamaño lo tenía en astucia, siempre evadía mis preguntas.


  —Knok, siento que hay una presencia extraña rondando por aquí —le dije a la niña en voz baja, no utilicé el Hélix, porque ella no utilizaba ese dispositivo.


  —¿Presencia extraña, a qué te refieres? —me dijo igualmente con tono bajo.


  —Veo algo transparente que nos observa y está caminando por todos lados.


  —¿Cómo la vez, si es transparente?


  —¡Es cierto, no me había percatado de ese detalle!, aunque sé que la vi. Sean le pidió a Dee que escaneara toda la base, pero ella dice que no hay nada fuera de lugar.


  —¿Crees en fantasmas, Alexa?


  —¿Fantasmas? ¿Crees que pueden ser fantasmas?


  La niña comenzó a hablar con el tono de voz que utilizan las personas que cuentan historias de miedo —Sí, las almas de los galerianos que no pudieron trascender quedaron varadas en este lugar y como saben que eres una originaria, intentan conectarse contigo para que los ayudes. Alexa, Alexa ayuda por favor —luego rio como loca.


  —No me parece gracioso Knok, estoy contándote algo serio y tú te sales con eso.


  —¡Cuánta sensibilidad!,… ¿No sabías?, puedes ver cosas que las personas comunes no pueden, solo algunos descendientes heredan esa habilidad.


  —Debí imaginarme que era otra habilidad que se estaba develando.


  —Los galerianos de primera generación siempre vivieron tranquilos con ese don. Cuando las personas mueren físicamente sus espíritus se trasladan a otra dimensión, algunos, en ocasiones se quedan varados, o todavía no han pasado al otro plano. Por algún motivo, nosotros no podemos, pero tú sí debes ser capaz de verlos o sentir su presencia.


  Las palabras de la niña me inquietaron, podía sentir fantasmas, eso explicaba, muchas cosas, veía a Alda y a la presencia que andaba rondando por ahí. ¿Y si muchas de las personas que había visto o conversado ya no estaban vivos? Me estremecí, esa idea me parecía tenebrosa.


  —¿Puedo hacer algo para no verlos o no sentirlos? —le pregunté a la niña.


  —No puedes hacer nada, debes vivir con eso, toda tú larga vida —me respondió, abriendo sus ojos, para infundirme terror.


  —Sí que eres una niña extraña Knok —le dije con rostro serio.


  —De nada, Alexa, sabes que siempre puedes contar conmigo.


  —Sí… como no —pronuncié en tono irónico.


  Aproveché la conversación con la niña, para preguntarle sobre el M0. Knok es galeriana de segunda generación y sus habilidades están en el área científica.


  —Knok, debemos ir al M0, para encontrar el siguiente Vita Dome.


  —Es extraño que un Vita Dome, haya quedado en ese lugar.


  —¿Por qué dices eso?


  —El M0 no es un mundo propiamente dicho. Sabes, para que haya materia se necesita antimateria. Cuando los galerianos crearon los distintos mundos, también tuvieron que instaurar su versión contraria, para hacer un equilibrio.


  —¡Increíble! ¿Cuántos mundos hay así?


  —La cantidad de mundo que existen en el Gran Portal, pero el M0 es un mundo antimateria muy particular. Se decía que había vida allí, pero ningún galeriano de segunda generación tenía certeza de ello, ese fue uno de los muchos secretos de los originarios.


  —¿Vida antimateria?


  —Así es, pero solo en el M0, los otros mundos antimateria nunca registraron ese tipo de movimiento.


  Luego del desayuno nos trasladamos al salón de reuniones. Sean invitó a Patrica, la doctora de la base, era la primera vez que nos acompañaba a la reunión. Dee mostró imágenes vagas ninguna coincidía con las que había visto. Mientras estaba pendiente sobre los datos del mundo, vi al espectro moviéndose, aunque no me parecía un fantasma. Me quedé quieta no quería ponerlo sobre aviso, estaba muy alerta.


  —Esto va a ser difícil —Sean exhaló fuerte, su cara era de negación.


  —Sí, para nosotros —dijo Nat.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sean.


  —Que nosotros no podemos ir, Alexa sí —respondió Laura, mientras me miraba.


  —Exacto, Alexa es idéntica a nosotros, pero tiene cualidades que la diferencian del resto de los humanos, ella viaja por los universos.


  —Por eso invité a Patrica, para que nos dé su opinión sobre viajar a un mundo así. Quiero saber si se realizaron investigaciones sobre estos mundos —Sean tenía la mirada puesta en la proyección del M0.


  —Sí, se hicieron varios estudios y según ellos, para nosotros no hay ninguna posibilidad de sobrevivir allí —indicó Patrica.


  —Para nosotros. Considero que Alexa puede ir sola, esta vez —Nat tenía una postura firme, como si ella supiera algo que los demás ignoraban.


  —No podemos dejar a Alexa sola, es riesgoso ¿y el M3? —Sean negaba con la cabeza.


  —Si nosotros no podemos, el M3 tampoco —enfatizó Nat.


  La reunión se extendió más de la cuenta, Nat sostenía la tesis que yo debía viajar sola porque era distinta a los demás, pero Sean no quería dejarme ir sola, decidí escuchar los dos planteamientos sin emitir ninguna opinión. Estaba de acuerdo con Nat, debía ir sola, por otro lado, convencer a Sean iba a ser complicado.


  —Iré sola —dije al fin.


  Todos me observaron.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura Sean, si ese mundo se me mostró, es porque puedo ir allí y si no puedo entonces despidámonos de todo, porque si no encuentro ese Vita Dome, los otros cristales de cuarzo no se van a manifestar —Me sentí orgullosa de mí, mostré valentía, mi voz se escuchó decidida y fuerte, aunque en el fondo estaba nerviosa, no sabía qué rayos iba a hacer en un mundo así.


  —Muy bien, mañana irás.


  Todo el día estuve inquieta, pensando en el viaje al M0, sin embargo, no demostré ningún temor. Todos me miraban con cara de preocupación y la del primer guardián era la que se notaba más intranquila. En la noche antes de dormir Sean se sentó con el rostro muy serio, me pidió que me sentara junto a él.


  —Iré contigo.


  —No, no puedes ir.


  —No puedo dejarte ir sola, no lo haré, si te pasa algo, no me lo perdonaré, además, puede ser que el M0 sea como el lugar al que fuimos anteriormente, como el espacio Tot.


  —¿Y si no es así?


  —Me arriesgaré.


  Quería explicarle a Sean que mi raza tenía las habilidades para resistir a ese tipo de condiciones y que él aunque era descendiente, no. Deseaba ser sincera con él, y luego recordaba las palabras de Knok «no puedes contarle nada».


  Al día siguiente los guardianes se sorprendieron de la decisión de Sean de acompañarme. Todos trataron de persuadirlo, incluyendo a Knok; no obstante, él estaba decidido. Mientras Dee hacía el conteo regular, vi el rostro de preocupación de los guardianes que estaban detrás de la gran ventana y lo impensable, el espectro movió su mano y se despidió de mí. Eso fue… alucinante.


  


  CAPÍTULO 2 


  Paradoja


  


  Alexa


  Llegamos a un mundo oscuro, los continuos relámpagos azules que estremecían la atmosfera y los torbellinos de color añil que surcaban el espacio de extremo a extremo, hacían que el lugar luciera caótico. Recuadros brillantes de varios tamaños se encontraban regados por todas partes.


  La superficie irregular dificultaba nuestro desplazamiento. Mientras caminaba observaba con detalle cada parte de la zona, para ver si algo me daba indició del Vita Dome, pero todo lucia igual. Sean iba a pedirle a Dee que escaneara el área, y de pronto vimos a un gigante rojo con aspecto atemorizante, persiguiendo a un ser verde con cara de adolescente, gordito y bajito. El ser más pequeño escapó de las grandes manos del gigante rojo y se introdujo en un recuadro pequeñísimo.


  Tratamos de ocultarnos, pero el gigante nos divisó con sus ojos de fuego y se desplazó, precipitoso, hacía donde nos encontrábamos, no tenía cabello y el pecho lo estaba descubierto. Algo maligno en su mirada me hizo temblar.


  —Dee, llévanos de vuelta —Sean llamó varias veces al holograma, sin obtener respuesta.


  El gigante movió sus manos para atraparnos, sujeté a Sean y pensé en trasladarme al M1, aunque solo conseguí que nos desplazáramos hacía otro punto del mismo lugar, el gigante en un pestañar de ojos se trasladó a donde aparecimos.


  —¡Corre Alexa! —Sean sacó su arma, y el gigante lo sujetó antes de que pudiera dispararle.


  En vez de correr intenté rescatarlo, saqué mi arma y disparé varias veces; el enorme espécimen rio a carcajadas, todo alrededor retumbó. Alzó su pierna para aplastarme, la esquivé; corrí desesperada y al pasar por el recuadro donde había desaparecido el otro ser, sentí que una fuerza me haló.


  Aparecí en frente de la criatura verde que había escapado del gigante rojo, en una habitación con muebles y varias pantallas de televisión, me asomé por la ventana y vi al gigante rojo ingresar en uno de los recuadros brillantes, todavía tenía a Sean en sus manos.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  —Soy Melviniquizader y tú eres Alexa.


  —¿Cómo… sabes mi nombre?


  —Tú y yo amigos —La criatura sonrió.


  —¿Amigos?


  Asintió y sonrió otra vez, mientras se acomodaba en un sofá, me indicó con las manos que me sentara en un sillón, así que me senté, todavía estaba agitada y preocupada por el destino del primer guardián. La criatura hizo aparecer una cesta de frutas, luego con una sonrisa me ofreció que tomara una, le hice señas de que no me apetecía, él tomó un racimo de uvas, las engulló riendo una y otra vez.


  —Melvini…, —no podía pronunciar ese extravagante nombre— te puedo llamar Melvin.


  —Yo Melvin, tú Alexa.


  —Sí claro —carraspeé— Melvin, estoy aquí porque tengo que encontrar un cristal de cuarzo, le llaman Vita Dome.


  —Vita Dome, tuyo.


  Quedé fascinada, Melvin hizo aparecer con sus manos el Vita Dome color chocolate y me lo entregó. Lo extraño es que después de unos segundos desapareció de mis manos.


  —Pero ¿Qué pasó?, ¿por qué desapareció?


  —Vita Dome no lo tengo, lo tiene Gustafer —Melvin proyectó la imagen del gigante rojo.


  —Gustafer, fue el que raptó a Sean, —me levanté del sillón— debo encontrar a ese gigante para que me dé el Vita Dome y rescatar a Sean.


  —No, Gustafer malo, no quieres ir.


  —Si quiero ir, ¿puedes ayudarme?, por favor…


  —No yo no ir y tú tampoco.


  —Entonces, déjame salir.


  —¿Dónde iras tú?


  —Por ahí…, buscaré a Gustafer y rescataré a Sean.


  —No, muy peligroso.


  —Entonces, ayúdame.


  —No, yo tener mucho miedo.


  La conversación con la criatura verde se había vuelto agobiante, ya me estaba desquiciando, no me quería ayudar, ni me dejaba ir. El tiempo transcurría, en tanto intentaba que Melvin me dejara salir o me ayudara, él reía y comía una y otra vez.


  —Ya estoy harta, me vas a dejar salir de este lugar o verás —dije con voz fuerte, apretando mis puños.


  Y yo creía que lo había visto todo, Melvin se asustó y se convirtió en una nube verde, con ojos. Luego volvió a su forma de adolecente gordito y verde, «¿Sería posible que Melvin fuera un genio, de esos que se meten en una lámpara?» pensé mientras lo veía pensativo.


  —Está bien, yo ayudar.


  Con un movimiento de sus manos, Melvin me llevó al lugar donde había aparecido con Sean por primera vez. Conversamos sobre su mundo; me costaba entender lo que decía, omitía palabras o invertía las oraciones, aun así, pude comprender que en ese mundo existían tres clases de criaturas: gangie, ganjuser, kingio. Él era un kingio y Gustafer, un gangie.


  Los recuadros brillantes eran dimensiones. Debía tener cuidado al pasar cerca de ellas, para no caer en una; Fictum, el recuadro más gigantesco era la ciudad de los ganjuser. Melvin me indicó que entrara a otro recuadro y un hermoso jardín nos recibió.


  —Spum —gritó una niña que se encontraba guindada en un árbol con las piernas sujetadas a una rama.


  Me asusté, y Melvin también, apenas la escuchó se convirtió otra vez en una nube verde. Como si fuera gimnasta la niña giró su cuerpo y quedó en el suelo.


  —¡Hola Alexa! —pronunció.


  Quedé muda, la niña reflejaba mi imagen, la imagen de cuando tenía catorce años. Sentí una sensación diferente a la experimentada cuando conocí a Alda, esta vez sí que quedé atónita.


  —¿Sabes quién soy? —pregunté.


  —Claro, tú eres yo con más edad y yo, tú con menos edad, eres la Alexa del futuro.


  Todavía no podía pronunciar ninguna palabra; a los catorce años era una niña insegura y poco comunicativa, además no tenía idea de mis orígenes. Esa niña se desplazaba en los árboles como los monos, y tenía pleno conocimiento de quiénes éramos.


  —¡Claro! eres la Alexa que decide apoyar en la salvación de los mundos —dije al fin.


  —No lo he decidido aún. Ayer Alda y Ciel me pidieron que las apoyara en detener la destrucción del Gran Portal, quiero ayudar, pero mi padre no está de acuerdo, está enojado con ellas, dice que me están metiendo cosas en la cabeza, Vitril logró calmarlo.


  —Pues tú decides apoyarlas. Por eso yo crecí en un mundo y en un tiempo distinto al que tú creciste.


  —Ellas me hablaron algo sobre buscarme cuando tenía tres meses de edad y trasladarme al futuro por la Roca del Tiempo. ¿Así que eres la Alexa de ese futuro?


  Asentí.


  —Estoy confundida —exclamé, negando con la cabeza— ¿cómo puedo conversar contigo y estar cerca de ti? no hay una regla física que impida eso, esto es ilógico, es una paradoja.


  —Pues, estás es la Roca del Tiempo, aquí cualquier cosa puede ocurrir, la paradoja es la recurrencia y no la excepción ¿Spum, por qué la trajiste?


  —Ella, Gustafer, querer ir.


  —No puedes ir con Gustafer, es malo, te puede hacer daño.


  —Necesito encontrarlo, tiene el Vita Dome y a Sean.


  —¿Sean?


  Asentí


  —Él es mi… es el líder de la misión, Gustafer lo atrapó; debo rescatarlo.


  —¿Y por qué no te trasladas adonde está y lo rescatas?, es simple.


  —Me es difícil no controlo mis habilidades.


  —No puedo creerlo, ¿no haces esto? —La niña desapareció del lugar y apareció en otro lado.


  —A veces, y cuando lo hago soy torpe.


  Luego la niña hizo aparecer una flor, negué con la cabeza, después levitó, se transformó en otra persona, realizó diferentes demostraciones de sus súper habilidades, yo negué una y otra vez que pudiese realizar alguna de esas destrezas.


  —Nada… —agrandó los ojos, su expresión era de sorpresa— ¿Por qué?


  —No lo sé, al parecer me dieron algo para impedir que usara mis poderes. Se supone que con eso debo apoyar a los demás, pero vienen y van cuando les da la gana, no los sé contralar.


  Conté toda la frustración que tenía por ese hecho, la niña tocó la marca de mi cuello, luego hizo aparecer una silla y un escritorio con una libreta, posó sus manos en la barbilla y me escuchó atentamente, fue chistoso. Me realizó múltiples preguntas sobre mi vida y apuntaba algunas cosas en la libreta.


  —Voy a analizar los datos sobre tu vida Alexa —dijo con seriedad— ¿Por qué creciste en el M7? ¿Por qué no escogiste Nueva Galeria? o ¿Nueva Garia?


  —No lo sé.


  —Debe ser porque el siete es mi número de la suerte.


  —¿A quién estas imitando? —pregunté, me pareció graciosa la manera en que preguntaba.


  —A una analizadora de datos, lo he visto en algunos mundos, la gente le cuenta sus problemas.


  —Quieres decir un psicólogo o psiquiatra.


  —Así les llaman, yo creo que solo son analizadores de datos. Las personas les dan sus datos, ellos tratan de entenderlos y darles solución, pero si supieran en verdad lo que hay en el cerebro de esas personas saldrían huyendo.


  No pude evitar reír por la ocurrencia de la niña Alexa, mientras le contaba algunas de mis vivencias, proyectaba imágenes de su interpretación de esos sucesos, me reía a carcajadas.


  —Juegos de divas, que divertido. Sabes Ashley y yo nos queremos como hermanas, siempre hablamos de vivir juntas, ¿lo que no comprendo es cómo puedes vivir sin poderes?


  —Pues vives como una persona normal.


  —Para mí normal es usar mis poderes. —La niña sonrió— Sabes, te llevaré donde Gustafer, conseguiremos el Vita Dome y rescataremos a Sean, pero nadie debe saberlo, se supone que no debo usar mis dones indiscriminadamente y menos ayudarme en mi pasado, ni en mi futuro, estoy rompiendo las reglas, si mi padre se entera me va a castigar.


  —¿Vives con Maddok?


  —Claro, es mi padre… quiero decir, nuestro padre, vivimos en Garia con Vitril, ¿quieres conocer dónde vivo?


  —Primero rescatemos a Sean y luego me llevas donde quieras.


  —Está Bien.


  Alexa nos trasladó al palacio del gigante Gustafer. Los gangie a parte de perversos eran codiciosos, había una gran cantidad de joyas, piedras preciosas y oro regados por todas partes. El Vita Dome se encontraba en uno de los cofres.


  Ya tenía el Vita Dome, solo faltaba rescatar a Sean. Alexa nos volvió a trasladar al lugar exacto donde se encontraba, estaba dentro de un cristal en animación suspendida. La niña se le quedó mirando con ojos de ternura.


  —Es guapo… ¿te gusta? —preguntó.


  Asentí.


  —A mí también me gusta, siempre me ha gustado, desde que lo vi por primera vez en Vorletex, yo tenía cinco años y él tenía diez.


  —Me imagino que lo visitabas constantemente.


  —Sí, pero él no sabe que lo visito. Lo veo desde lejos, jugando con sus hermanos.


  No lo podía creer, mi vida siempre había estado ligada a la de Sean.


  Cuando la niña buscaba la manera de sacar a Sean del cristal apareció el gigante y me dio un gran susto. Me sujetó fuerte, le grité que me soltara, pero me apretaba más.


  —Déjala —gritó la niña.


  El gigante al escucharla me dejó y fue tras ella, que desaparecía y aparecía. Melvin y yo nos escondimos mientras lo combatía, volviéndolo loco. Gustafer estaba confundido y furioso por el juego de la niña, pero en la primera oportunidad que tuvo la sujetó con fuerza, Alexa gritó y apareció Maddok, mi padre.


  Igualando la altura del gigante, Maddok golpeó al gangie. Gustafer cayó al suelo, aunque se levantó de inmediato. De la nada llegó una espada a su mano, y en la mano de mi padre apareció otra. Con movimientos ágiles el gigante intentó derribar a su oponente. Fue en vano, la velocidad de Maddok era superior.


  El gangie, enardecido y furioso alzó con desesperación su espada encima de la cabeza de mi padre, él la esquivó y con un movimiento certero, le atravesó su cuerpo; rastros de energía roja caían como gotas de sangre.


  Maddok se sacudió el polvo rojo que quedó en su gabardina negra, volvió a su tamaño normal y de inmediato fue al encuentro de Alexa, que estaba sentada viendo la pelea de los dos titanes.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? Cuantas veces te he dicho que no debes meterte en otras dimensiones, es peligroso.


  —Lo siento padre —dijo con nerviosismo la niña.


  La pequeña Alexa me dijo por telepatía que me mantuviera escondida. Con el rabillo de su ojo izquierdo Maddok me divisó y se teletransportó exactamente donde me encontraba; Melvin, del susto se convirtió otra vez en Spum.


  —¡Alexa!… exhaló fuerte.


  —¡Padre! —dije abrazándolo.


  No me importó lo disgustado que estaba, lo abracé lo más fuerte que pude, porque no sabía si iba a volver a tener la oportunidad de encontrarme nuevamente con él. El me devolvió el abrazo y su postura se ablandó.


  La pequeña Alexa iba a explicar lo que pasaba, pero yo me le adelanté.


  —Puedo explicar… Vine al M0 a buscar el Vita Dome y apenas llegamos Gustafer atrapó a Sean. Alexa se ofreció a ayudarme, sé que no debió hacerlo… En realidad necesitaba su ayuda.


  Maddok se apartó de mi lado y se acercó a la pequeña Alexa.


  —No debemos utilizar nuestros dones indiscriminadamente. Lo sabes Alexa.


  Ella asintió con cara triste.


  —Ves por qué no estoy de acuerdo con esa locura de salvar a los mundos. No lo permitiré, trascenderás con el resto de los originarios.


  —Padre… —pronunció la pequeña.


  —No hablas en serio, —me acerqué a mi padre— si no permites que ella decida ayudar a los mundos yo no existiré.


  —Claro que existirás, estarás conmigo, como debe ser —Tocó la marca de mi cuello— Como me lo imaginaba… ¡qué necesidad tienes de sufrir por esos mundos!, eres una originaria, no perteneces aquí —hizo un gesto de negación con la cabeza— No permitiré que te quedes.


  Una lágrima surco mis mejillas, mi existencia en ese momento del tiempo iba a desaparecer, si la pequeña Alexa trascendía con los originarios.


  —¿Qué va a pasar con los mundos padre? —preguntó la pequeña con lágrimas en los ojos.


  —No debe ser tu preocupación, eres muy niña para responsabilizarte por eso.


  —Si no los ayudo millones de personas desaparecerán —dije con fuerza— Sé que no te importo porque no me conoces…


  —Claro que me importas —me interrumpió— eres mi hija, las dos son la misma Alexa, le hablo a ella porque es la que va a tomar la decisión; creciste lejos de mí, en un mundo que no está hecho para un galeriano originario, has sufrido, sufres y seguirás sufriendo, yo no quiero eso para ti.


  —Yo no sufro, puede que me hayan pasado sucesos tristes y que seguro pasaran otros, eso es normal, es lo que todas las personas deben vivir.


  —Tú y yo no somos como cualquier persona. No te vas a quedar, no permitiré que te sacrifiques por esos mundos.


  —¿Y qué va a pasar con los galerianos de segunda generación?


  —Buscaremos la manera de ayudarlos.


  Alexa y yo nos abrazamos. Me estaba abrazando a mí misma, en ese momento éramos una. Sentíamos el mismo dolor y no era por mí, la decisión no me perjudicaba, iba a trascender con mi raza, pero que iba a pasar con los demás; Ashley, Sean… Mi cuerpo estaba comenzando a desaparecer, entendí que ese era el final de mi presencia como la Alexa del M7.


  —Adiós Alexa, adiós padre —pronuncié antes de desaparecer.


  Algo cambió en la mirada de Maddok.


  —Si me das tres buenas razones por la que deba dejarte aceptar que te sacrifiques por esos mundos, puede que cambié de opinión.


  Mi cuerpo regresó a materializarse y fue como regresar a la vida. Iba a expresar lo que me había solicitado, cuando mi padre me detuvo con su mano.


  —Ahora no.


  Maddok sacó del cristal a Sean, pero él seguía inconsciente, luego nos trasladó al punto donde aparecimos por primera vez.


  —Investiga quién eres y reflexiona sobre todo lo que te ocurre, llegarás a un punto de inflexión, en ese momento nos encontraremos aquí, si me convences, dejaré que aceptes ayudar a mis sobrinas en ese descabellado plan.


  Mi padre y Alexa desaparecieron, dejándome con el corazón en vilo. Melvin también se esfumó y Sean cobró conciencia, sin imaginarse por todo lo que pasé y lo que íbamos a pasar si no encontraba tres buenas razones para convencer a mi padre de que me permitiera salvar a los mundos entrelazados en el Gran Portal.


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  Vitril


  


  Alix


  Estuve una semana recabando información en la base de operaciones de Nueva Galeria, Intenté pasar desapercibida, pero la galeriana se dio cuenta de mi presencia, y me observaba cada vez que pasaba cerca de ella, el dispositivo que me hacía invisible era muy efectivo para burlar a una persona normal, hasta para un galeriano de segunda generación, ni siquiera los sistemas de rastreos me podían detectar, mi unidad bloqueaba cualquier programa, mas no funcionaba así con una galeriana de primera generación como Alexa.


  Conocía cada punto de la base, porque la visité varias veces en compañía de Sein. El lugar seguía igual, sin un avance en la tecnología que usaban, parecía que los nuevos ocupantes no habían hecho grandes modificaciones a esas estructuras.


  Antes de tener toda la información sobre la galeriana y la gente que la acompañaba allí, tuve un encuentro sorpresivo con Alda, quien llegó a la habitación que yo había usurpado.


  —Alix soy yo, Alda.


  Desactivé el sistema de transparencia y le dije a Feniz que hiciera lo mismo.


  —¡Alda! —Me alegré al escuchar su voz y la abracé, sin embargo me encontraba confundida, me hablaba a través del cuerpo de la joven llamada Alexa.


  —Lo tomé prestado mientras ella duerme.


  —¿Quién es ella? ¿Y por qué está aquí? —pregunté.


  —Alexa es la única que puede detener la autodestrucción del Gran Portal Interdimensional, se destruirían cada uno de los mundos entrelazados, millones de persona morirán.


  —Así que ese asunto nunca se resolvió. Ustedes protegieron ese lugar por nada, al parecer, de todas maneras esos mundos van a destruirse.


  —Estoy segura de que en esta ocasión lo vamos a lograr, tenemos muchas ventajas a nuestro favor—. Se levantó de la silla— Aunque… los Tenebris son un obstáculo, Alexa y los guardianes tienen problemas. Cada vez que van a un mundo tienen que luchar contra ellos. Alix necesitamos la ayuda de tu universo.


  —Que te hace pensar que los sabios de mi mundo aprueben lo que me acabas de pedir, el apoyo que le dieron a Sein fue parcial y no total como lo había solicitado y eso que Sein era vorletexeano.


  —Sí lo sé, pero es que está en juego la destrucción de todos estos mundos —La expresión de Alda era de preocupación.


  —A ellos no les va a importar, porque nuestro universo no se va a ver afectado.


  —Tu universo también puede destruirse.


  —¿Cómo? —le pregunté exaltada.


  —¿Los sabios de tu universo siempre han pensado que Vorletex estaba a salvo, porque no se encontraba enlazado al Gran Portal, verdad?


  —Así es.


  —Pero si lo está.


  —¡¿Qué?!


  —Tu universo pertenece al Anillo de Khian, La Roca del Tiempo tiene un portal en todos los universos que se encuentran en ese anillo, aunque ustedes nunca la hayan visto.


  —¡Eso es imposible!


  —Todo es posible, ¿por qué crees que los originarios visitaban frecuentemente tu universo?, mi madre como última reina estuvo pendiente del Anillo de Khian, ella visitó con frecuencia Vorletex, en algunas ocasiones fue de incógnito. —Alda me miró fijamente— Te pido por favor que por ahora esto no se lo cuentes a nadie, no queremos que tu gobierno tenga acceso a la Roca del Tiempo. Confío en ti, por eso te lo cuento.


  —Como decirle al consejo de sabio que debemos apoyarlos, sin darles detalles sobre lo que me acabas de contar.


  —Todo debe ser a su tiempo Alix. Ah, otra cosa, Alexa es una viajera interuniversal, la última que existe.


  —Precisamente vine por ella, se apareció en mi universo, y el consejo de sabios quieren saber quién es. Se parece mucho a ti Alda. La primera vez que la vi llegué a pensar que eras tú, entonces busqué una imagen tuya y pude notar la diferencia entre ambas.


  —Me parezco a mi madre y ella también porque proceden de la misma esencia.


  —¿Con esencia te refieres a que provienen de la misma familia?


  —Alexa es sobrina de mi madre, pero para los galerianos la esencia es algo más complejo, más poderoso. Ella es una galeriana originaria, la única que existe en este plano físico. Ahora es protegida por los guardianes de los mundos.


  —¿Es una galeriana originaria?, pero como puede estar aquí, tenía entendido que todos habían trascendido a otro plano existencial, creo...


  —Es una historia larga, que conocerás a su tiempo. Solo te pido que si llegara a suceder que los guardianes no pudieran protegerla, que lo hagas tú por favor.


  —Veré que puedo hacer, tengo que hablar con el consejo de sabios, ellos me dirán si puedo o no ayudar. Adiós Alda.


  —Adiós Alix, espero que regreses con buenas noticias.


  Por medio del teletransportador regresé a mi universo, lo que me dijo Alda era perturbador, Vorletex está en riesgo de destrucción. Sin embargo, le prometí no revelar este secreto, ahora comprendo que Sein había luchado con vehemencia en apoyo a los mundos entrelazados porque también ayudaba al nuestro.


  En la sala de viaje, llené los documentos necesarios por la teletransportación que realicé; en mi mundo estaba totalmente prohibido ir a otros universos, yo realicé el salto porque el consejo así lo decidió. Desde que el mundo de Nueva Galeria comenzó a ser atacado por los Tenebris, mi universo se protegió, aunque tenemos la tecnología que nos permite viajar a los universos galerianos, eso se restringió para los vorletexeanos. Solo usamos la teletransportación con los permisos correspondientes para ir de una galaxia a otra.


  Luego de llenar toda la información pertinente a mi llegada, me dirigí de inmediato a las instalaciones del consejo. Como siempre Mel estaba afuera del salón donde se reúnen los Sabios, su cara tosca y su voz agría me hacían meditar sobre el porqué los sabios habían puesto a la persona menos agradable a recibir a los visitantes.


  —Hola Mel.


  —Alix, veo que regresaste rápido —me dijo con tono amargado, mientras su corpulento cuerpo se movía hacía su escritorio.


  —Sí, puedes decirle al consejo que necesito hablar con ellos.


  —Espera un momento —Mel le comunicó a Lorke, presidente del consejo de sabios, que me encontraba en el lugar, no logré escuchar la respuesta que le dieron de vuelta, lo único que hacía eran extraños sonidos.


  —El consejo te espera Alix, puedes entrar.


  Entré al salón, esperando ver a todos, pero solo estaba el sabio Lorke.


  —Toma asiento, Alix.


  —Gracias señor.


  En segundos comenzaron a aparecer los diferentes sabios que componen el consejo. En mi universo ellos son los únicos que pueden usar la teletransportación sin ningún protocolo. Cada sabio se sentó en su respectivo lugar. La última en llegar fue la sabia Liassa, antigua emperatriz del mundo Tarata, una mujer que a sus cuatrocientos años se mantenía enérgica, el rostro aunque un poco adusto era muy hermoso; su cabello negro y sus ojos azules, insondables, le daban profundidad al rostro. Le sucedió su hija Kalane, las dos tenían mucho parecido en lo físico, pero el carácter de Kalane era más afable y compasivo.


  —Alix me alegro que hayas regresado rápido —me dijo la sabia Liassa con una seca sonrisa en los labios.


  —Gracias, su excelencia.


  Cuando el sabio Lorke, presidente del consejo me concedió la palabra, expuse con detalle, todo lo que vi en los universos galerianos. Les comenté sobre la nueva viajera, la misión que tenía y la solicitud de apoyo que hizo Alda de protegerla y ayudarla a terminar su misión.


  —Gracias por tu relato Alix, ahora puedes esperarnos afuera del salón, nos pondrernos de acuerdo, tomando en cuenta todo lo que nos has comentado. Luego te llamamos.


  Salí del salón y fui directamente hacia el escritorio de Mel, no podía sentarme, estaba preocupada y tenía mucha hambre.


  —¿Mel, tú crees que puedo salir a comer mientras los ancianos conversan?


  —No, te puedes ir —me respondió con voz agría.


  Mirándola fijo solo pude pensar en que no debía tener pareja y si la tenía, ¿cómo soportaba a tan áspera mujer? Mel siempre fue así con todas las personas, al único que trataba con dulzura era a Sein, él siempre lograba sacarle una sonrisa.


  —Pero, tengo hambre… —objeté poniendo rostro de tristeza—, por favor…


  —Voy a pedirte algo de comer, ¿qué quieres? —preguntó con poca delicadeza.


  —Esta vez no quiero comer mucho, pídeme una pazzote extra grande, un batido de chiclo extra grande, esa fruta me encanta; ah, un pastel de maruco, que sea un buen pedazo por favor, solo eso.


  —¿Solo eso…? —Me observó con sus grandes y profundos ojos negros, su mirada pondría a temblar a cualquier guerrero, asentí con una sonrisa fingida, luego ella tecleó algo en su ordenador—. Enseguida te lo traen.


  Comí todo lo que me trajeron, Mel me observaba con esos grandes ojos que caracterizan a su especie, proveniente del planeta Patrox, son de contextura muy prominente, de piel áspera y de un verde claro.


  —Tú no comes Alix, tú tragas.


  —Quieres, le enseñé la caja de pazzote.


  —No gracias, ¿ya terminaste?, el consejo quiere que entres.


  Entré al salón y me senté en el mismo lugar. Todos me miraban, incluyendo a la sabia Liassa, el sabio Lorke, fue el que habló.


  —Alix, nuestro universo ha pasado por muchos conflictos interplanetarios y galácticos; hemos combatido el hambre en algunos planetas, también luchamos contra aquellos que quieren dominar y someter a los diferentes mundos de nuestro universo. —Bla, bla, bla…, estaba sometida a escuchar el mismo discurso, que emocionado el sabio Lorke, siempre daba— No nos podemos meter en los problemas de otros universos, eso se lo dijimos a Sein, cien años atrás. Sin embargo, también tenemos reservas sobre el papel que juega la viajera en todo esto, ya estuvo aquí, queremos saber sus intenciones y si es peligrosa para nosotros. Es por eso, que te solicitamos volver a los universos galerianos, debes estar de incognito. Lleva un registro de lo que hacen. Tomate el tiempo que necesites, pero no dudes en venir si ocurre algo importante. Suerte Alix.


  —Investigaré todo sobre la viajera, gracias por depositar su confianza en mí.


  El día siguiente regresé a Nueva Galeria, acompañada de Feniz un tigre androide que es más que un amigo para mí, pero fui con la idea de observar detalladamente el movimiento de las distintas personas que se encontraban en el lugar. La viajera siempre se encontraba acompañada del hombre parecido a Sein, también vi a otras personas que habitaban el lugar, con ellos se encontraba una pequeña niña que hablaba como adulta, me recordaba a las personas de Pulgaria, un planeta con gente pequeña, los pulgaros más grandes, miden un metro.


  Ellos no me podían ver, ni tampoco podían detectar mis movimientos, porque el sistema de transparencia, bloqueaba cualquier radar y ese lugar no era la excepción, así que me convertí en una especie de fantasma, me ubiqué en un dormitorio vacío, lejos de las habitaciones ocupadas por los guardianes. Trataba de no estar tan cerca de ellos, pero a veces era imposible no tropezármelos mientras caminaba.


  Recabé la información necesaria, para conocer a la galeriana y a la gente que estaba con ella, «los guardianes de los mundos», recordé que fue Sein quien organizó la creación de ese grupo, como apoyo para las personas que tenían la misión de conseguir unos cristales que estaban dispersos en distintos mundos. Una vez escuché a Alda decirle a Sein que esos cristales, detenían la destrucción de los mundos que se encontraban en el Portal Interdimensional, pero ella no tenía idea de cómo conseguirlos. Toda la información estaba esparcida como piezas de un gran rompecabezas.


  —¿Qué piensas Alix? —Preguntó Feniz, se encontraba de pie, cerca de la puerta de la habitación que tomamos como nuestra.


  —En la galeriana —respondí—, quiero estar cerca de ella para vigilarla, pero ella detecta cada movimiento que hago.


  —¿Por qué no te presentas y ya?


  —Porque el consejo me pidió actuar de incógnito, ellos no deben saber que estoy aquí.


  Desplegué una proyección en una de las paredes de la habitación, donde tenía imágenes de la galeriana y cada uno de los guardianes que se encontraba en la base, realizaba un análisis detenido del carácter y la personalidad de ellos. Feniz me escuchaba atento.


  —La galeriana se llama Alexa Hall, no he visto nada extraordinario en ella, lo único fuera de lo normal es que detecta mi presencia. Bueno, una vez me parece que movió sin querer el aparato que le llaman Luxet, pero se asustó ocasionando que el artefacto se estrellara en el suelo, como no había nadie ocultó los pedazos del aparato debajo de su cama.


  —Puede ser que todavía no haya desarrollado sus habilidades, o está comenzando a desarrollarla y le da vergüenza decirlo—comentó Feniz.


  —Pero sí se ha teletransportado, porque lo dice el informe del vigilante espacial. —Proyecté el informe en la pared— Ves, menciona que desapareció ante sus ojos, cuando entraba a una de las oficinas de investigación del planeta Tarata —Las palabras de Feniz tenían lógica— Puedes que tengas razón, debe ser que está comenzando a usar sus poderes.


  Luego proyecté la imagen de cada uno de los guardianes que se encontraban en la base.


  —Estos son los guardianes, el clon de Sein, se llama Sean Coll, es el líder del grupo y novio de la galeriana. ¿No es extraño Feniz que ella se parezca a Alda y él se parezca a Sein y que sean novios?


  —Porque te extrañas si has visto cosas más raras que eso.


  —Esta es la segunda al mando, Natalie Ross, es una mujer con habilidades en combate muy buenas, me gustaría batirme en duelo con ella.


  —Por lo que he visto quedarías en el suelo.


  —No lo creo. La rubia se llama Laura Hall, parece que tiene un alto rango, pero ¿por qué tiene el mismo apellido de la galeriana?, ¿serán familia? —Se desplegaron las imágenes de los otros guardianes— ellos son, Eric Duncan, Tim Caleb, Leonard Mica, Katherine Bega, Patrica Ong y Pol Viani. Estas son todas las personas que se encuentran en esta base. Ah, se me olvidaba, la niña se llama Knok y está siempre con un perrito llamado Fufi.


  —¿Y los que están allá afuera?


  —Creo que esta base está rodeada por soldados de los Tenebris. Los mismos que atacaron a Nueva Galeria hace cien años.


  —¿Ellos fueron los que atacaron a Sein?


  —Sí y juré que algún día me vengaría de Elora, ella fue la que orquestó el complot de los Tenebris contra Sein y Alda.


  —Alix, enfócate, no vinimos a rememorar tu rencor hacia Elora.


  —Tienes razón Feniz, eso es otro asunto, sigamos con el informe. Bien, Nueva Galeria está dominado por los Tenebris, ellos están en todas partes, hasta tienen custodiadas las puertas que dan a la Roca del Tiempo; no obstante, esta base es el último bastión dejado por Sein y protegido por los guardianes. Tiene un escudo impenetrable y el teletransportador, por eso este lugar es el punto de viaje para las misiones de los guardianes a otros mundos. Los Tenebris aguardan afuera, acechándolos.


  —No se pueden descuidar en ningún momento, eso sería fatal para cada uno de los que se encuentran aquí.


  —Así es, ellos no salen de la base, sino cuando se teletransportan a los mundos a los que tienen que ir. Estoy ansiosa por participar en su próxima misión, quería ir al viaje anterior, ¿pero a un mundo antimateria?… sé que estoy un poco loca, aunque no tanto como para arriesgarme a visitar un mundo así.


  —Alix, tú no estás un poco loca.


  —Gracias Feniz.


  —Estás totalmente loca. Y creo que es peligroso que te filtres en esas misiones.


  —No va a pasar nada, solo que la galeriana va a estar pendiente de mí. Yo buscaré la forma de que no sienta mucho mi presencia.


  —Bueno, yo estoy aquí para protegerte.


  —Gracias mi querido Feniz. Al parecer ellos deben ir al mundo de los Miori, según escuché en la reunión. Quiero ver a la galeriana y a los guardianes en acción.


  Al día siguiente seguimos a los guardianes, al salón en donde se encontraba un teletransportador, parecido al que tenemos en mi universo, los dos están hechos con la misma tecnología. Los galerianos le regalaron el invento al gobierno intergaláctico de mi universo, para que pudieran acortar distancia de una galaxia a otra, y sí que nos ha funcionado; sin embargo, para utilizarlo hay un complejo protocolo el cual me he saltado algunas veces y por eso he tenido problemas.


  El teletransportador de mi mundo solo se puede utilizar para viajes oficiales, las únicas personas que lo utilizan sin ningún protocolo son los sabios, se pueden mover de aquí para allá sin tener que llenar ningún papel; para todos está prohibido viajar a otros universos, yo puedo con una licencia especial, que me permite viajar a cada mundo y vence cuando termina la misión.


  Me coloqué en una posición bastante cerca de los guardianes, la galeriana estaba atenta de mis movimientos, pero eso no me inquietaba, aunque, debía andar con cuidado. Ellos hacían un extraño protocolo proyectando imágenes y coordenadas del mundo a donde iban a viajar, nosotros no hacemos nada de esas cosas, nos envían al lugar sin mucha ceremonia.


  De inmediato aparecimos en el lugar, era un mundo desértico, las arenas son blancas y finas. El líder del equipo, al que le dicen el primer guardián, le dio las indicaciones al grupo.


  —El oasis está cerca, debemos caminar hacia el norte —dijo el jefe del equipo, mientras caminaba al frente.


  A pesar de que estaba en forma invisible podía sentir la aridez del paisaje, había inmensas dunas por todas partes, no se veía ningún alma, solo se escuchaba el sonido del viento, mientras caminamos.


  —Alix —Feniz habló por nuestro sistema interno de comunicación, solo nosotros nos podíamos escuchar.


  —¿Pasa algo Feniz? —pregunté.


  —¿Te diste cuenta de que mientras caminamos se marcan nuestras pisadas en la arena?


  —¡No puede ser! la arena se adhiere a mi bota —Tenía que pensar en algo rápido o me iban a atrapar. Me quité las botas, pero al estar descalza, la arena caliente, quemó mis pies— ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! —gritaba de dolor, mientras daba saltitos que dibujaban puntitos en la arena.


  —Que te ocurre, Alix.


  —Me quité las botas y ahora la arena está cocinando mis pies.


  —Vuelve a ponértelas.


  No tuve más remedio que volver a ponerme las botas. Los guardianes siguieron caminando y nosotros los seguimos unos cuántos metros atrás, para que no notaran nuestra presencia.


  Al rato se apareció un grupo de personas con túnicas que les tapaban todo el cuerpo, dejando solo descubierto su rostro arrugado, la nariz era grande y los ojos oscuros. El líder del equipo, Sean, les dijo algo en un idioma que no comprendí, ellos le respondieron y le indicaron un camino.


  —Les pregunté sobre el oasis, ellos dicen que estamos cerca, nos van a guiar —dijo el clon de Sein, líder del equipo de los guardianes.


  Todos caminaron sin pronunciar ninguna palabra, pasamos por un pequeño río, luego subimos una empinada colina y cuando llegamos a la cúspide, pude ver el impresionante oasis, a su alrededor un vasto follaje con diferentes tipos de plantas y flores adornaban el lugar. Había edificaciones básicas y sencillas que deduje, eran las casas de los lugareños.


  Cuando llegamos allí una mujer con el rostro tapado salió de una de las casas, por sus ojos pude notar que ella no era como la mayoría de personas del lugar.


  —Bienvenidos al mundo de los Miori —expresó la mujer, mientras indicaba a los guardianes que entraran a una edificación circular de buen tamaño. Parecía ser el salón de reuniones, un lugar rustico por dentro, con pequeños asientos, puestos de manera circular, la mujer les habló a los aldeanos algo en su idioma. En segundos salieron todos y la mujer se quedó a solas con los guardianes.


  —Ustedes son una sorpresa para los mioris, a parte de mí, ellos nunca habían visto a otras personas —La mujer se destapo el rostro.


  Entonces la galeriana se asombró y la llamó por un nombre.


  —Vitril, ¿eres tú?


  —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó la mujer.


  La galeriana se puso nerviosa y observó al Clon de Sein, observó su cara de disgusto, mientras los otros miembros del equipo permanecían callados y en espera de lo que su líder hiciera.


  —Lo siento —manifestó con voz baja la galeriana, es que te pareces a una conocida que también se llama Vitril.


  La mujer sonrío —Es extraño que me digan, que tengo mucho parecido con otra persona y que además se llama igual que yo, y díganme ¿quiénes son ustedes y a que se debe su visita? —su voz era suave.


  —Somos guardianes de los mundos —dijo el primer guardián— tenemos la misión de encontrar unos cristales de cuarzo que son especiales, me acompañan Natalie, Tim, Eric y Alexa.


  —Bien, como ya les dijo Alexa, mi nombre es Vitril.


  —¿Eres de este mundo? —preguntó la galeriana.


  —No, por cosas del destino quedé varada aquí. Los mioris me acogieron y he vivido con ellos, muchos años. Ellos son una tribu pequeña, su cultura es muy primitiva, les he compartido mis conocimientos sobre cómo trabajar la tierra, como curar algunas enfermedades también los he apoyado en mejorar sus viviendas, sus vestimentas, los ayudo en diversas cosas.


  —¿De qué mundo vienes? —otra vez le preguntó la galeriana.


  —No lo sé, solo sé que un día llegué aquí.


  —¿Y tu familia? —siguió preguntando Alexa.


  —Los mioris son mi familia.


  —Disculpe no queremos incomodarle —Dijo el clon de Sein, mirando con seriedad a la galeriana— Necesitamos que nos permita buscar el cristal que debe estar en alguna parte de este lugar y nos iremos de inmediato.


  —Los apoyaremos, pero después de que lo encontremos, quiero pedirles que nos acompañen a comer, los mioris les están preparando un banquete.


  —No queremos molestarles, además nos iremos tan pronto tengamos el cuarzo.


  —Los mioris son seres muy especiales, les pido por favor que solo se queden un rato, nos alegraría poder compartir con ustedes, no siempre se ven visitantes de otros mundos.


  —Con mucho gusto nos quedaremos, gracias por la invitación, —dijo el líder del equipo.


  Los guardianes abandonaron el recinto, la galeriana fue la última en salir, ella recorrió todo el oasis, su rostro reflejaba la búsqueda de algo, los demás estaban cerca de ella, en expectativa de lo que indicara. Después de un rato, la galeriana, señaló un pequeño y hermoso manantial. Se acercó más, extendió la mano por debajo del agua, una hermosa piedra color turquesa, se apreció en su mano, de inmediato el collar en su cuello destellaba diferentes colores. Ella le paso la piedra a la guardiana de cabellos rojos.


  


  


  Alexa


  No demoramos en encontrar el Vita Dome, de todas las misiones esa fue la más fácil. Nos quedamos al banquete que organizaron los mioris. Estaba nerviosa, porque dentro de mí sentía que había encontrado a Vitril, pero me pareció extraño que ella ignoraba quién era, no sabía si por la cantidad de años transcurridos no se acordara de mí o porque no se trataba de la misma Vitril, estaba confundida.


  Nos sentamos en los exteriores cerca del oasis, las mujeres mioris nos sirvieron la comida, hecha de exóticas frutas. Vitril nos relató cómo vivía ese grupo de personas. Según su relato, los mioris siempre fueron sencillos, bondadosos y muy inocentes, subsistían en clan, con normas de convivencia bastante simples; hombres y mujeres trabajan por igual, algunos recolectaban frutas, unos pescaban, otros cocinaban; los niños más grandes cuidaban a los chicos, todo lo que se hacía era para el clan, nadie se sentía más importante que nadie.


  —¿Quién es el jefe? —pregunté con curiosidad, quería conocer sobre esa cultura.


  —Aquí no hay jefe, cuando hay un problema las personas de más edad se reúnen en un concejo para dar su opinión, los demás siguen las recomendaciones emitidas por ese grupo y así se resuelven los problemas o diferencias.


  —¿Y tú que eres dentro de esta sociedad? —seguí preguntando.


  —Al principio me veían como una deidad, pero les enseñé que soy de carne y huesos, como ellos, con el tiempo comenzaron a tratarme como una curandera.


  La tarde era hermosa y el banquete delicioso, todos estábamos muy atentos a las palabras de Vitril, que aunque solo se le veía el rostro, estaba hermosa, no había cambiado nada, desde que la vi cuando viajé al pasado, ojos chocolate, piel canela y cabello negro rizado, su piel, tersa sin ninguna arruga. Si era ella, no había envejecido. Mientras comíamos una de las mujeres se tropezó y cayó al suelo, el tobillo tenía un raspón, enseguida se hinchó, Eric que estaba cerca la levantó y la sentó en una de las bancas. Vitril se acercó a la mujer y le preguntó algo en su idioma.


  —Está preguntándole si le duele algo —Nos dijo Nat en voz baja— La mujer dice que tiene un fuerte dolor en el tobillo, la curandera le dice que no se preocupe que se lo va a sanar.


  Vitril tomó la pierna de la mujer y pasó sus manos por la protuberancia que formada en el tobillo, estuvo un rato con los ojos cerrados, cuando quitó sus manos del tobillo, la herida había desaparecido, la mujer se levantó, dio unos pasos, y regresó donde estaba sentada Vitril, le apretó las manos y la beso, ella le sonrió; la mujer siguió caminando sin problema. Todos los guardianes observaron el acontecimiento con asombro. En ese momento mi corazón se llenó de alegría, porque tenía la certeza de haber encontrado a Vitril y sentí que tenía que llevármela conmigo.


  —Eres tú Vitril, eres tú, —dije emocionada, mientras los demás me miraron como si tuviera problemas mentales— debes venir con nosotros.


  —Alexa, creí que habías entendido que eso no se puede —me dijo Sean con rostro molesto.


  —Es que tú no entiendes, debemos llevarnos a Vitril, ella es muy importante para la misión que tenemos.


  —¿Por qué es muy importante?


  —Créeme, yo sé lo que digo.


  —Esa no es una respuesta —expresó Sean con enojo.


  —Disculpa Alexa, estoy agradecida por tu invitación, pero no quiero ocasionarles problemas, además mi vida está junto a los mioris, ellos son mi familia y no los voy a abandonar.


  —Pero…


  —Alexa… —Sean mencionó mi nombre con tono firme, así que me quedé callada y miré para otro lado, negando con la cabeza— Quiero que nos disculpe por esto —manifestó Sean a Vitril.


  —No se preocupen —nos dijo sonriendo.


  —Ya no tenemos que ir, gracias por todas las atenciones que han tenido para nosotros.


  —Siempre que quieran regresar, aquí serán bienvenidos —ella se acercó a cada uno de nosotros y nos dio un abrazo, pero cuando se acercó a Sean le dijo muy cerca del oído— hay una persona adicional con ustedes, no sé ve, pero ha comido varias frutas, tengan cuidado.


  —Gracias —le dijo Sean, de inmediato, miró a Nat, —se tapó la boca con sus manos y nos habló por medio del Hélix, en modo confidencial— Alexa cuando lleguemos a la base, con disimulo dame la posición del espectro, los demás deben estar atentos— luego Sean solicitó a Dee que nos transportara al M1 y en segundos estábamos en la base.


  Apenas llegamos a la base del M1, di la posición exacta en la que se encontraba el espectro, entonces él primer guardián y Nat descargaron su arma de electrochoque hacia la criatura transparente, de repente se escuchó un grito ahogado. En milésimas de segundos, aparecía y desaparecía la figura de una mujer que emitía sonidos de desesperación; sus manos estaban en su cuello, Nat y Sean la sujetaban con cuerdas de láser. En ese momento se apareció un animal parecido a un tigre, pero caminaba como una persona, intentó llegar a donde se encontraban Sean y Nat, pero fue detenido por Tim y Eric.


  El tigre los lanzó por los aires, de inmediato entraron al recinto de viaje Paolo y Leo e intentaron sujetarlo con láser al igual que lo estaba la chica, pero se les dificultaba por la fuerza del tigre, los cuatro guardianes pelearon con el animal. Sean soltó una de las cuerdas y se fue a pelear también con el tigre. La joven aprovechó ese momento para sacar un arma que sacudió a Nat e hizo que se estrellara contra la pared y amarró a la segunda guardiana con su propia cuerda laser.


  Luego la joven entró en la pelea de los guardianes con el Tigre, mientras Nat, furiosa permanecía amarrada en el suelo. El tigre y la joven hacían un gran equipo, los guardianes de vez en cuando salían volando. Observé como espectadora toda la escena, hasta que sentí que Alda se apoderó de mi cuerpo y me envió para su dimensión, me acerqué de inmediato a una de las ventanas, para no perderme lo que ocurría. Alda detuvo el combate.


  —Deténganse, por favor… —dijo Alda situándose en el medio de los guardianes y la joven intrusa —Alix es mi amiga, es como una hermana. ¿Estás bien Alix? —preguntó Alda, acercándosele.


  —Estoy bien gracias, creo que es a ellos a quienes les deberías preguntar si se encuentran bien—. La joven señaló a los guardianes que mostraban visibles moretones y magulladuras.


  —Les pido por favor que reciban a Alix, ella nos visita del universo Vorletex, es nuestra amiga. Alix, esta es tu casa—. Después de decir eso, regresé a mi cuerpo y Alda a su espacio.


  —Bienvenida Alix, a la base del M1 —dijo Laura desde la ventana y todos nos miramos con asombro.


  —Gracias, es un placer conocerlos, ¿y ahora podemos ir a comer?, me muero de hambre.


  Todos fuimos en silencio hacia el área de limpieza, donde nos dimos un baño de vapor, para quitar cualquier impureza del cuerpo o del uniforme. En lo que el vapor se esparcía por nuestro cuerpo, el grupo observaba a la forastera con mucha curiosidad y ella nos observaba a nosotros con una sonrisa coqueta. «Ese rostro me recuerda a alguien», pensé mientras la miraba.


  Luego de que Laura le dio las indicaciones a la joven, sobre el lugar y la hora de cenar, todos nos encontramos en el comedor. Alix, la amiga de Alda, estaba sentada en una mesa al lado del enorme animal parecido a un tigre, solo que él caminaba erguido y hablaba. Nosotros nos encontrábamos en otra mesa, veíamos con asombro como la joven de piel trigueña y cabello azabache comía y pedía más, repitió varias veces. A pesar de que peleó como una gran guerrera su rostro lucía jovial.


  —¿A que habrá venido? —Comentó Eric.


  —Come mucho —mencioné sin dejar de mirarla— ese rostro lo he visto en alguna parte.


  —No tiene nada qué hacer aquí —dijo Knok, el rostro de la niña lucía más serio de lo habitual.


  Los guardianes se mantenían callados sin emitir ningún comentario. Esa actitud no me era extraña, ellos respetaban mucho las opiniones de Alda, si la princesa decía que ella era bienvenida, no lo cuestionaban. Cuando la joven se levantó, porque ya había terminado su tercer plato, realizó un movimiento que me hizo recordar de donde la conocía. Rememoré el pasaje de la Roca del Tiempo donde la había visto, «Alix fue la novia de Sean»; bueno, la que pudo ser la novia de Sean.


  —¿Eras amiga de Sein también? —pregunté, y la joven volteó el rostro, su ojos color miel me observaron con suspicacia.


  Alix se acercó a la mesa donde estaba sentada y apoyó ambas manos en una de las sillas —Se puede decir, ¿lo conociste?


  —Solo tengo diecinueve años, no pude haberlo conocido.


  —Una originaria de diecinueve años, eso es raro, solo eres una niña.


  —Hablas de que soy una niña, pero tú no pasas de los veinte años.


  —Tengo 116 años —dijo con una sonrisa.


  Quedé impresionada, ella no se veía mayor que yo, le ponía mi edad. Todos estaban muy atentos al cruce de palabras que teníamos, especialmente Sean, quien no le quitaba los ojos de encima y estaba muy atento a lo que me decía.


  —¿A qué vienes Alix? —preguntó Knok, con voz de enojo— Tu mundo se negó a ayudarnos, cuando Nueva Galeria lo necesitaba.


  —Mi mundo apoyó en lo que pudo a Nueva Galeria. No podíamos involucrarnos en un conflicto ajeno, ¿pero qué sabes tú de eso?


  —¿Vienen a apoyarnos o a qué vienen? habla de una vez —dijo Knok en tono alto y desafiante. La actitud de la niña hizo que el rostro de Alix reflejara confusión.


  —La galeriana —me miró fijamente a los ojos, mientras comentaba su objetivo— visitó mi mundo, queremos saber si representa una amenaza para mi gente.


  —¡Amenaza! ¿yo?, ¿por qué piensan que puedo serlo? Yo jamás le haría daño a nadie. —Estaba confundida, no podía creer que alguien me viera como una persona peligrosa.


  —Eso lo comprobaré por mí misma.


  —Te hemos dejado permanecer en la base, porque la princesa Alda nos lo solicitó; no obstante, debes regirte por las reglas de los guardianes, ¿comprendes? —Le dijo Sean levantándose de la mesa con el rostro serio y mucha autoridad.


  —Está bien, clon de Sein, ¿te tengo que decir primer guardián, o prefieres Sean?


  El ambiente se había vuelto tenso, Sean tenía el rostro muy serio y la mujer de ciento dieciséis años cuyo rostro seguía siendo joven, lo desafiaba con la mirada, los demás, como si tuviéramos delante nosotros una película, estábamos en espera de que la acción apareciese en cualquier momento.


  —Me puedes llamar como quieras, pero debes respetar las reglas de este lugar. Cuando deambules por la base, no lo puedes hacer en modo invisible, te alojaras en una de las habitaciones que te hayamos designado y pedirás permiso para cualquier acción que quieras realizar, sobre todo lo que tenga que ver con Alexa, ¿quedó claro?


  —Sí, clon de Sein ¿Puedo entrenar con ustedes?


  —No deberías permitir que se quede aquí Sean, que se regrese a su mundo —dijo Knok levantándose de la mesa, Sean y Alix, la miraron sin comprender su actitud.


  Por un lado estuve de acuerdo con Knok, no conocíamos a Alix, y la idea de que fue novia de Sean en una realidad alternativa me preocupaba; sin embargo, ella tenía conocimiento sobre los galerianos y quería sacarle toda esa información.


  —No seas grosera con la invitada Knok, Alix es amiga de la princesa Alda —le dije a la niña, ella arrugó la cara apenas me escuchó.


  —Puedes entrenar con nosotros, —dijo Sean con rostro serio—. Vamos Alexa, es hora de descansar —los dos salimos de la habitación mientras ella nos observaba.


  


  


  


  CAPÍTULO 4 


  Forastera


  


  Alexa


  Al día siguiente Alix nos acompañó en el entrenamiento, primero se sentó en una esquina para observar como Sean entrenaba con los guardianes, Me senté frente a ella, Knok que se encontraba a mi derecha la miró con recelo.


  —Knok, porque le tienes odio —Sentí curiosidad sobre la actitud que manifestaba la niña en contra de la visitante.


  —Yo no le tengo odio —contestó— solo tengo mis reservas, no confío en ella y tú no deberías hacerlo.


  —Es por la relación que ella tuvo con Sean o la que puede tener con Sean.


  —¿Qué…? Solo piensas en eso.


  —Que amargada eres Knok.


  La niña era inaguantable, debía ser difícil tener el cuerpo de una niña con la mentalidad de un adulto, pero los demás no tenían la culpa. Quise acercarme a Knok para ser su amiga, pero con la actitud que tenía, preferí no hablarle. Me levanté y fui a donde estaba sentada Alix, en un lugar escuché que hay que tener cerca a los amigos y más cerca a los enemigos, aunque no sabía si era o sería una enemiga, estaría cerca por si acaso.


  —¿Puedo sentarme? —Le pregunté.


  —Claro —me contestó, dándome espacio para que me sentara.


  Las dos nos mantuvimos en silencio, el tigre me observaba, y a pesar de que su contextura era musculosa no me infundía ningún temor.


  —Creo que no nos han presentado, mi nombre es Alexa —le dije al tigre, extendiéndole mi mano.


  Desconcertado observó a Alix, luego su mirada descendió a mis manos.


  —Debes darle tu garra —dijo Alix—, esa es la costumbre de su pueblo.


  —Mucho gusto, soy Feniz —expresó el tigre con voz gruesa y tímida, a la vez que extendió su garra metálica.


  Después de la presentación ninguno habló, Alix estaba pendiente del entrenamiento de los guardianes. Feniz me observaba sin emitir ningún sonido.


  —Tienes bonito cabello, ¿con qué champú te lo lavas? —Le pregunté a Alix, para romper el hielo.


  Ella que estaba absorta en el entrenamiento, volteó su rostro y me dijo emocionada —gracias, siempre lo lavo con raíz de siveleta y luego me hago un tratamiento de losala, esas plantas solo se encuentran en el planeta Miacop de la galaxia, Stardaris, es difícil conseguirlas porque es un planeta hostil, pero yo me las arreglo para comprarlas en el mercado negro, cuando quieras te las traigo. —Me habló como si hubiésemos sido amigas de toda la vida.


  —Hum, hum… —el tigre carraspeó, luego de eso la joven volvió a la seriedad que tenía antes de mi pregunta.


  —Disculpa Alix, hace poco conozco que soy una galeriana originaria, todavía estoy tratando de entender qué es eso, tengo poca información, y veo que tú conoces bastante sobre nosotros los galerianos, le pregunto a Knok, pero… —me acerqué para que solo ellos me escucharan— esa niña es muy especial, ¿puedes hablarme sobre los galerianos por favor?


  —Sobre los galerianos solo conozco lo que Sein me contaba.


  —¿Tú y Sein eran muy cercanos?


  —Se puede decir —expresó Alix mirando a Sean.


  Carraspeé, un poco porque quería realizarle diversas preguntas, aunque no sabía cómo hacerlo.


  —¿Sean tiene mucho parecido a Sein, verdad?


  —Es un clon de Sein.


  —¿Por qué lo llamas clon de Sein?


  —Porque lo es. En la Roca del Tiempo hay un lugar que le llaman spatia eadem, sé que Sein entró allí, ese lugar hace que algunas partículas de los galerianos de segunda generación, viajen a los distintos universos galerianos, donde se crean nuevas vidas genéticamente parecidos a esos galerianos, es por eso que creo que es un clon.


  Yo sabía que Sean no era un clon, porque era el hermano gemelo de Sein, pero ella no estaba al tanto de eso y yo no se lo iba a decir; no obstante, lo que dijo explicaba por qué había personas parecidas a Sean y a mí en los diferentes mundos donde habíamos ido. Recordé que el día que conocí a Alda me comentó sobre ese lugar y que su cuerpo se había dividido en partículas y pensé «¿Y si lo que habíamos visto no son los Sean ni las Alexa, sino los clones de Sein y de Alda?» además, las personas del M7 eran clones de galerianos de segunda generación ¿y eso que implicaba?


  —¿Le pasará algo? —preguntó el tigre androide.


  —Creo que está en un trance —respondió Alix, mirándome fijo.


  —Disculpen es que… estaba pensando, sobre lo que dijiste del spatia eadem.


  —Eres un poco extraña galeriana, —comentó Alix— estás enamorada de un clon, debes saber que ellos no viven mucho, normalmente duran cien años, algunos hasta ciento veinte… Él está joven ahora, a partir de los cuarenta su cabello poco a poco se irá blanqueando, y poco a poco su piel se irá arrugando, mientras tú siempre te verás joven, hasta terminar tú ciclo de mil años. Solo te digo que disfrutes a tu clon mientras puedas.


  El tigre carraspeó —Alix…


  —¿Qué… Feniz?


  —Disculpa Alexa, por las palabras de Alix, ella está en contra del amor desde que Sein se enamoró de Alda.


  —No estoy en contra del amor, solo soy práctica, Sein se enamoró de Alda a los veinticinco años y se juraron amor eterno, ¿pretendía vivir enamorado de ella quinientos años?


  —¿No crees que se pueda? —pregunté.


  —Creo que es muy aburrido, cuando hay diferentes personas que puedes conocer. Pero dicen que los galerianos solo se enamoran de verdad solo una vez y aunque pasen cientos de años seguirás enamorada de un recuerdo, eso es lo que te espera.


  Sean me observó mientras Alix dio su discurso, quedó pensativo y cuando nuestras miradas se encontraron inclinó la cabeza, esquivando la mía arreglaba el vendaje de su mano.


  —Gracias Alix por el dato que me diste —Me levanté, fui donde se encontraba Sean, tomé sus manos y le di un beso delante de todos los presentes.


  


  


  Alix


  Había sido dura con la galeriana, pero sentí que alguien la debía enfrentarla con su realidad, aunque lo que ella hiciese con su vida, no era de mi incumbencia.


  No quería ser solo una observadora, así que reté al guardián de cabello rubio, Tim Caleb. Sein me enseñó todo sobre combate cuerpo a cuerpo, muchas de las técnicas que usan los guardianes las aprendí con él. Ellos pueden saber las técnicas de Seín, mas yo aprendí del maestro.


  Luego de dejar a Tim en el suelo, peleé con Eric Duncan, el también quedó derrotado.


  —¿Quieres pelear? —Le pregunté a la guardiana Nat.


  —Ahora no, gracias —contestó secamente.


  —¿Me tienes miedo? —dije con los brazos cruzados.


  —¿Miedo? —Cruzó miradas con Sean, líder del equipo— Disculpa, pero es hora de almorzar, será en otra ocasión.


  —¡Es hora de almorzar!… El tiempo pasó muy rápido, ¡tengo tanta hambre! —dije con mucho entusiasmo.


  Salí a toda prisa del lugar, fui a cambiarme lo más rápido posible, una de las cosas que más disfruto aparte de ganarles en combate a mis amigos es la hora de la comida. Cuando llegué al comedor solo estaban los chicos de controles y la guardiana mayor llamada Laura, luego fueron llegando cada uno de los guardianes que estaban en el entrenamiento. Aunque esa comida no era como la que hacen en mi mundo, la disfruté de igual manera y repetí varias veces, todos en las mesa me observaban con asombro.


  —Ellos me miran como si nunca hubieran repetido una comida en la vida.


  —No creo que se sorprendan porque repitas comidas Alix, se sorprenden de lo rápido que te la devoras. Comes como si mañana se fuera a acabar el mundo.


  —Pues, Feniz, uno nunca sabe.


  Cuando terminé mi tercer plato, me sentí satisfecha, alcé la vista y todos estaban observándome, luego disimularon entablando conversación entre ellos. La que mantuvo su mirada fija en mí fue la pulgara, no tenía idea del porqué esa niña me odiaba. Yo le sonreí y ella arrugó la cara.


  Cuando la galeriana dejó su asiento para retirarse del comedor, me levanté de inmediato, necesitaba conversar con ella; reflexioné sobre lo que le dije, no debí meterme en sus problemas y tampoco me gustaba hacer sentir mal a las personas, bueno, a veces sí, pero solo con algunas, en especial si son odiosas y se portan mal conmigo, pero la galeriana fue la única que se acercó a mí y la traté mal.


   —Alexa, ¿puedo hablar contigo por favor?


  —Claro…


  —Quiero disculparme por el comentario de la mañana, fui muy grosera, me gusta ser sincera y directa, es por eso que a veces me meto en problemas, una vez casi provoqué una guerra entre dos tribus; me habían encomendado la misión mantener la paz y el orden, al final, por poco, se van a la guerra, gracias a la sabia Dela no paso a más…


  La galeriana me miró con asombro.


  —Lo que quiero decir… es que lo siento.


  —Está bien Alix, disculpa aceptada.


  Las tardes de los guardianes eran variadas, revisaban los controles de la base, hacían lectura y daban mantenimiento a los equipos. Como son pocos se ayudaban unos a otros.


  A pesar de que me llamó la atención ver el trabajo que realizaron los guardianes, mi objetivo era Alexa, la última viajera, donde ella iba, también yo lo hacía. En un salón aparte, en compañía del novio, ella practicó algunas de las habilidades que eran naturales en los galerianos; movía los objetos con torpeza, pero en un lapso de tiempo, se concentró tan fuerte, que levantó a la vez, todos los objetos del salón e incluso a nosotros, cuando se percató, se asustó, los objetos cayeron estrepitosamente al suelo y nosotros también.


  —¡Ay, mi columna! —dije.


  —¡Lo siento! —gritó con el rostro ruborizado.


  Alexa no conocía sus poderes, y mucho menos los controlaba, era un peligro, podía causar desastres e inclusive la muerte de cualquier persona, debía informar ese dato al consejo de sabios.


  Los días siguientes fueron iguales, entrenamientos por la mañana y en las tardes los guardianes se dedicaban a diferentes labores dentro de la base, yo me acerqué más a Alexa, ella era la única con la que podía conversar, los demás me trataron con recelo, en especial el clon de Sein, el primer guardián.


  —¿De qué parte del universo Vorletex eres Alix? —Me preguntó Alexa.


  —Soy de Tarata.


  —¿Eres de Tarata? —preguntó con entusiasmo.


  —Así es, ¿tú viajaste allí verdad?


  —Sí lo hice, es un mundo precioso y tienen una hermosa emperatriz.


  —¿Conociste a la emperatriz Kalane?


  —Eh, yo...


  No sé por qué Alexa dio tantas vueltas para decirme que conoció a la emperatriz, todos tenían conocimiento de la gran amistad que hubo entre la reina Lexa y la emperatriz Kalane. La existencia de una galeriana no iba a pasar desapercibida por la emperatriz. En el momento que le iba a hacer de nuevo la pregunta Alexa cambió el rostro y se le vio diferente, entonces caí en cuenta de que Alda estaba enfrente de mí.


  —Hola Alix.


  —Hola Alda.


  —Alexa va a buscar la ubicación del próximo Vita Dome.


  Todos en el salón se percataron de que Alda estaba conmigo, porque estuvieron muy atentos, en especial el primer guardián, al cual se le notó una pasiva tensión apenas se dio cuenta de que ella había entrado en el cuerpo de Alexa, parecía temer que en algunos de esos intercambios su novia no regresara.


  —Veo que te has ido adaptando bastante bien Alix.


  —Sí, estoy tratando de conocer bien a la galeriana, para dar mi informe ante el consejo de sabios.


  «Tengo tantas cosas que conversar con Alda sobre todo lo referente a la visita de su padre en Vorletex», pensaba.


  —¿Viste a mi padre, Alix? —Alda preguntó


  —Veo que no se te quita la mala costumbre de leer los pensamientos.


  —Disculpa, yo no…


  —Sabes que siempre hago bromas —Sonreí—. Sí, vi a tu padre, estaba conversando con el sabio Lorke. Yo creía que el rey Urson había muerto.


  —Mi padre no ha muerto. Él es… —Alda hizo una pausa, luego se forzó a hablar— él es el máximo líder de los Tenebris.


  —Pensé que era tu hermana Elora la líder de los Tenebris —expresé.


  —Sí, yo también lo había pensado, pero resulta que detrás de Elora, siempre estuvo mi padre —dijo Alda.


  —¿Tu madre tenía conocimiento de ese hecho?


  —Sí, al despedirse mi madre nos dijo a Ciel y a mí, que tuviéramos compasión y misericordia de nuestra hermana y nuestro padre, sin embargo dijo «no dejen que el amor por ellos nuble sus juicios. La traición es un sable frío que cuando atraviesa el corazón deja un hueco difícil de cerrar, pero no hay traición cuando conocemos las ambiciones de nuestros seres queridos y los dejamos actuar». Sé quién es mi hermana y quien es mi padre, Alix y siempre estaré en contra de sus ambiciones, pero nunca dejaré de amarlos.


  —Pues yo no tendré la misma misericordia con Elora, algún día la tendré enfrente y le haré pagar todo lo que le hizo a Sein.


  —Alix, sé lo doloroso que es perder a alguien al que amamos por traición de una persona cercana, no dejes que la sed de venganza te contamine el corazón.


  —Elora me engañó, haciéndose mi amiga para cubrir su plan de apoderarse de la Roca del Tiempo y sin saberlo le di en bandeja de plata todos los recursos para poder atacarlos, lo siento Alda eso jamás se lo perdonaré.


  —Lamento escuchar eso Alix, nos veremos en otra ocasión.


  Pude notar como la galeriana estaba de vuelta en su cuerpo por el semblante en su rostro; era el mismo cuerpo, el mismo rostro, pero el semblante era distinto, era increíble que algunos galerianos, tuvieran parecido físico; sin embargo, su diferencia estribaba en los rasgos de su personalidad. Alda tenía el aire de princesa que siempre le había caracterizado, dulce, amable, imposible de proferir ningún insulto para nadie y Alexa tenía la personalidad de una chica común y corriente, a pesar de ser la persona con más poder dentro de esos mundos.


  —El mundo al que tenemos que ir es… —dijo Alexa estupefacta, parecía que no le salían las palabras.


  —¿Qué…? —le pregunté por si podía ayudarla. Los guardianes se acercaron.


  —¿Te encuentras bien, Alexa? —le preguntó el líder de los guardianes, agachándose para ponerse al mismo nivel que ella.


  —Tenemos que ir al M672, yo no quiero ir Sean, ese mundo no me agrada.


  —¿Por qué no te gusta? —pregunté para entender su angustia.


  —Es un mundo de gente araña —dijo Alexa tragando saliva.


  


  


  CAPÍTULO 5 


  ¿Enemiga?


  


  Alexa


  Los mundos galerianos como los llamaba Alix, no eran iguales y tampoco los seres que habitaban en ellos; algunos lugares que conocí se parecían al mío, en unos había más avances tecnológicos y en otros menos, pero con similitudes evidentes; sin embargo, ciertos mundos parecen productos de la imaginación.


  Las historias y leyendas me llamaban la atención, en algunas, los insectos atacaban a mi planeta, pensaba que era la fantasía desbordada de un escritor, me reusaba a creer que entre la fantasía y la realidad había un hilo delgado. ¿Qué tan fantasioso o real era las mitología de las diferentes culturas de mi mundo? En ese momento tuve la certeza de que todas tenían algo de real.


  Teníamos que ir a un mundo de criaturas con formas de arañas, lucían más grandes que un humano promedio, tenían ocho patas y dos tenazas, la parte superior de su cuerpo tenía aspecto humanoide y en la parte posterior tenía la protuberancia de las arañas, me recordaba a las figuras mitológicas como el fauno o el minotauro.


  Sean, trató de calmarme, pero yo estaba reacia en ir a esa misión, siempre había tenido miedo a las arañas y en ese mundo las iba a encontrar.


  —No voy a ir, lo siento… no iré —dije, caminando de un lado a otro.


  —Alexa, cálmate, así alterada no puedes pensar bien —Me sujetó suavemente.


  —Tienes razón, trataré de calmarme —Me senté— Solo, denme tiempo para asimilar esto, por favor.


  —Mañana nos reuniremos para hablar sobre ese mundo, busquen toda la información que nos sirva de ayuda —Todos asintieron.


  —Me gustaría participar, puedo ser de gran ayuda —dijo Alix con entusiasmo.


  —Solo los guardianes podemos ir a las misiones —Sean fue tajante.


  —Tengo entendido que Alexa no es una guardiana, así que esa afirmación no es muy acertada.


  Nubarrones negros se apoderaron del ambiente, la mirada de animadversión que lanzó el primer guardián a la visitante de Vorletex era punzante. Sean prefirió callar, en cambio Alix mostraba una sonrisa y sus ojos centelleaban un dominio que siempre he admirado, carisma, ese era su poder.


  —Deja que venga con nosotros, por favor Sean —Solicité con cara de súplica.


  Sean quedó pensativo, seguía observando a Alix, luego volteó su rostro hacia mí, me miró seriamente.


  —¿Si la dejo ir, me prometes que mantendrás la calma en todo momento? —dijo con voz pausada.


  —Sí, lo haré —Le guiñé un ojo a Alix.


  Acordé con Alix buscar toda la información sobre el M672. Como de costumbre fui a donde Lee, el sistema de información, para que me dijera todo lo que necesitaba saber sobre ese mundo. Nat nos acompañó y la pequeña Knok también. No perdía oportunidad de manifestar su desagrado hacia nuestra invitada.


  —¿Qué pretendes Alix? —preguntó Knokk con voz de reproche.


  —¿A qué te refieres pulgara?


  —No me llames pulgara —dijo Knokk enojada— y responde a mi pregunta.


  —Solo quiero ayudar, me gusta la acción, además es muy aburrido estar en esta base.


  —¿Por qué mejor no te regresas a tu mundo? —La niña sostuvo su quijada con su brazo y arrugo la cara.


  —Porque todavía no ha terminado mi investigación —Alix imitó a la niña.


  —Knokk, ya deja a Alix. Si vas a quedarte, mejor es que seas de ayuda —dije intentando que el ambiente fuera pacífico.


  Ella apuntó con su dedo índice en dirección al rostro de Alix y la miró con disgusto.


  —Está bien, pero sabes que no estoy de acuerdo que esta intrusa este aquí —después de esa declaración, la pequeña niña se sentó y se quedó callada, todas quedamos extrañadas con esa actitud, hasta Nat, que observó a la pequeña y quedó pensativa.


  Lee nos mostró imágenes del M672, vimos un mundo de ocre, la superficie del lugar rocosa y con tonos chocolate, los aracnos, nos comentó Lee, fueron los seres que prevalecieron en el lugar, tenían una sociedad poco desarrollada, depredadores de otros seres menos evolucionados.


  Alix se despidió para ir a descansar, Nat se había movido a la mesa donde estaba Eric, así que me quedé un rato con Knok.


  —¿Se puede saber cuándo te pondrás seriamente a entrenar tus habilidades? —preguntó la niña en forma de reproche.


  —Estoy haciendo lo que puedo Knok. Pero… sabes, no tengo que darte explicaciones pulgarcita.


  —No me llames pulgarcita. El tiempo pasa y tú estás como si nada estuviera pasando, ¿Dónde estás Vitril?


  —¿Vitril?


  —Si Vitril, necesitamos a Vitril.


  —Creo que Vitril se encuentra en el mundo de los mioris.


  —¿Qué? ¿Y por qué no la trajiste contigo?


  —Es que Sean no quiso traerla y ella tampoco quiso venir con nosotros, además no sabía si era la Vitril galeriana o una esencia de ella, además con todo lo de Alix se me olvidó que la había visto.


  —Te fijaste si tenía una marca en el cuello.


  —No, sus ropas le tapaban todo el cuerpo. Pero, sanó el tobillo de una mioris frente a nuestros ojos.


  —Debe ser ella Alexa. Ningún pars essentiae puede sanar. Esa es una habilidad de los galerianos originarios y son muy pocos los de segunda generación que lo heredan. Debes ir de inmediato a buscarla.


  —Después de la misión al M672 convenceré a Sean de ir a buscarla.


  —Pero habrá pasado mucho tiempo.


  —Entonces convence tu a Sean.


  —Está bien, apenas termines la misión en el M672 debes buscar a Vitril.


  —Lo intentaré, pero primero debo convencer a Sean, tu sabes lo especial que es.


  Al día siguiente, en la reunión Dee nos mostró la información sobre el M672. Según los datos que investigamos y los proporcionados por Dee, el mundo de los aracnos era peligroso para nosotros.


  —Vamos a practicar con el simulador, estoy seguro de que nos enfrentaremos a esas criaturas —expresó Sean— Si nos preparamos bien, en tres días podremos ir.


  Ese mismo día comenzamos a practicar con el simulador, pero fue peor que cuando practicábamos para combatir con el xerg, el enorme monstruo que vimos en el M561. Desde niña me atemorizaban las serpientes, las cucarachas me asqueaban y sentía pavor y repulsión a las arañas.


  Apenas entraba al simulador salía de inmediato, cuando veía la proyección de esas criaturas. No podíamos avanzar porque cada vez que esas cosas salían, yo gritaba aterrorizada. El primer guardián permanecía serio, y los demás estaban impacientes, por el contrario, Alix se desternillaba cada vez que me veía correr.


  —¿En serio ella es una galeriana? —decía Alix, riendo a carcajadas.


  —Alexa debemos continuar, no podemos hacer esto sin ti, lo sabes. Debes tratar de relajarte. —Sean estaba frenético e impaciente, las carcajadas de Alix lo enfurecían aún más.


  —Es que no puedo, esas criaturas me dan miedo.


  —Sabes que voy a estar junto a ti. No debes sentir pánico.


  —Está bien, lo intentaré de nuevo —Suspiré sin mucho ánimo.


  Entré de nuevo al simulador, le prometí a Sean que iba a ser más fuerte, así que me armé de valor y coraje. El primer guardián dio las indicaciones a seguir.


  —Todos cubriremos a Alexa. Yo estaré delante, Nat, En la retaguardia, Erik y Tim irán por los laterales.


  —¿Y yo? —preguntó Alix con las manos cruzadas.


  —Puedes estar por allí, donde no molestes —Respondió Sean en tono poco amigable.


  Eso no le hizo gracia a la forastera. Hizo un gesto de disgusto frente a Sean y pronunció unas palabras en otro idioma, me dio la impresión de que era un insulto. Sean le devolvió una mirada de desagrado. Todos en el salón, estaban en silencio esperando a que Sean diera la orden para comenzar la práctica en el simulador, pero él se quedó observando detenidamente a Alix y ella igualmente lo miraba desafiante.


  —Sean debemos comenzar —dijo Nat, rompiendo el tenso silencio que se había hecho entre ellos dos.


  La realidad virtual que nos proyectó el aparato fue asombrosa, el escenario era idéntico al mundo que vi y las criaturas, una fiel copia de las reales, por esa razón no quería practicar, aunque tenía que hacerlo, y vencer el miedo a los aracnos. Seguimos las indicaciones que Sean nos dio, todos estaban protegiéndome, esa vez no me molestó la alineación sugerida por el primer guardián, porque mientras menos veía, mejor.


  Todos nos movíamos al mismo tiempo, intenté bloquear mi mente, no percibir lo que había alrededor. Luego escuché a Dee, diciendo que varios aracnos se estaban acercando, entonces por un pequeño espacio entre Nat y Tim, vi como una de las criaturas se acercaba con sus ocho patas, no pude resistir, aparte a los guardianes rompiendo la alineación y salí corriendo de un lado a otro, las criaturas me seguían y yo gritaba histérica, todos trataban de estar cerca de mí, mientras combatían con los seres que proyectaba la simulación; el ambiente era caótico. La única que se divertía era Alix, riendo a carcajadas.


  En un momento, Sean me sujetó, con mucha fuerza, en lo que combatía con varios de los aracnos, hasta que se terminó la simulación.


  —No voy a poder dormir bien durante lo que me quede de vida —Grité saliendo del salón, mientras todos me miraban exhaustos.


  ¿Dices que no volverás a dormir bien? —Dijo Alix, muerta de risa —Y eso que no has visto a esas criaturas en persona. Al menos, del susto no te teletransportaste a otro lado.


  Los guardianes intercambiaron miradas entre sí.


  —¿Qué… dije algo malo?


  En el almuerzo vi a Alix sentada al lado de Feniz, los guardianes los ignoraban y Knok siempre ponía mala cara, debía tener una autoestima bien alta porque parecía que nada de eso le importaba. Es por eso que me levanté con mi plato, para dirigirme a donde estaba sentada.


  —Con el permiso de ustedes.


  —¿A dónde vas? —me preguntó Sean.


  —Voy a sentarme junto a Alix, creo que no somos buenos anfitriones.


  —Alexa no la conocemos, no sabemos las intenciones que tiene contigo, es mejor que la tratemos con cautela.


  —Pero…


  —No seas necia y hazle caso a Sean, Alexa, vuelve a sentarte. —Dijo la pequeña Knok con voz de mando.


  Si la niña pensaba que le iba a obedecer, estaba equivocada.


  —No te metas en lo que no te incumbe Knok —La miré de soslayo, luego posé mi mirada sobre Sean— ¿Crees que si fuese un peligro, Alda nos hubiese pedido que le dejáramos quedar aquí?


  Sean exhaló, yo le sonreí y me dirigí hacia donde se encontraban Alix y Feniz, curiosamente era la misma esquina donde Ashley y yo siempre nos sentábamos a conversar.


  —¿Puedo sentarme?


  —Claro —dijo Alix— ¿Tu novio no se molestó, porque quieres comer conmigo?


  —Sí se molestó, pero… —Me acerqué bastante a ella para que nadie me escuchara— tiene dos opciones, enojarse y desenojarse.


  —Me agradas galeriana.


  —Gracias


  —¿Así que conoces mi mundo, Tarata?


  —Si es muy lindo, hay unas criaturas asombrosas que repiten todo lo que uno dice, son chiquitas, de cabeza chata y de ojos color turquesa.


  —Creo que hablas de las gasni, que raro ella solo se les aparecen a los niños, se dice que es por su inocencia, ¿será que…?


  Alix, se quedó mirándome con curiosidad.


  —¿Sera qué…? —pregunté, alzando los hombros.


  —No nada, solo una ocurrencia —Alix tenía una mirada suspicaz.


  —Piensas que es porque… —Le dije mirándola de soslayo, ella me sostuvo la mirada, con sus ojos color miel y una sonrisa pícara.


  Nos interrumpió Feniz, carraspeando.


  —En fin ese no es mi problema. —dijo Alix, mientras comía su segundo plato.


  —Me recuerdas a mi hermana.


  —¿Tienes una hermana?


  —Sí, y se llama Ashley.


  —¿Otra galeriana? ¿Dónde está?


  —Ciel se la llevó.


  —¿Ciel la hermana de Alda?


  Asentí


  —¿Por qué?


  —Porque alguien poseyó su cuerpo y Ciel dijo que no podía estar más aquí. —dije con evidente tristeza.


  —¿Eso le puede pasar a los originarios? ¿tu hermana es originaria o galeriana de segunda generación?


  —Es de segunda generación, pero aunque yo sea originaria, Alda entra en mi cuerpo y sin mi consentimiento.


  —Eso es extraño. —Me miró—Muy extraño… deberías investigar ese hecho, no es normal que alguien entre tu cuerpo, eres una originaria, eres tú la que puedes meterte en los cuerpos de los demás —hizo una pausa, luego sonrió— Hace cien años que no veo a Ciel, me gustaría verla.


  —¿Y tú tienes hermanos Alix?


  —Tenía un hermano, desapareció hace cien años.


  —¡Cuánto lo siento!


  —¿No te vas a comer eso? —Me preguntó Alix, mirando mi plato.


  —No tengo hambre, ¿lo quieres? —Asintió—, de inmediato le pase mi plato— ¿Cómo puedes tener un cuerpo espectacular comiendo de esa manera?


  —Tengo buen metabolismo.


  —Ya veo y las branquias te permiten estar mucho tiempo en el agua.


  —Sí, puedo estar más de seis horas en el agua. Pero nada se compara contigo, viajar a otros universos, transformar la materia, sanar a los enfermos, entre otras cosas.


  —¿Puedo hacer todo eso?


  —¿No sabes nada sobre tus poderes, verdad?


  Negué con la cabeza, Alda siempre me mencionaba sobre las habilidades que se iban a ir manifestando, pero no conocía bien cuáles eran, la única que tenía clara era la de teletransportación, ya se estaban manifestando la de mover objetos y hablar con la mente.


  —Debes tener mucho cuidado, eres un peligro para ti y para los demás, si no controlas de manera adecuada tus destrezas.


  Mientras prestaba atención a Alix, escuché el carraspeo de garganta de Sean que se encontraba en el marco de la puerta del comedor, la mayoría de los guardianes ya se habían retirado.


  —Bueno Alix, nos vemos más tarde, ¿te parece? quiero seguir conversando contigo.


  —Está bien Alexa.


  


  


  


  


  


  Alix


  Tenía una imagen completa de la galeriana y las personas que la acompañaban, a pesar de su juventud y de tener un novio autoritario, Alexa, tomaba sus propias decisiones, su corazón era noble y valiente, aunque en algunos momentos, parecía nerviosa y temerosa de lo que le pasaba. Pude observar la divinidad de su especie, plasmado en los pequeños detalles de su carácter; los galerianos nunca representaron peligro para mi mundo, y estaba claro que Alexa, la última de esa raza extinta, tampoco lo era.


  —Feniz, después de volver de la misión que tienen los guardianes con Alexa, regresamos a Vorletex.


  —¿Estás segura Alix?


  —Sí estoy segura, ya tengo toda la información necesaria sobre la galeriana, los guardianes y las misiones que tienen.


  En la tarde volví a encontrarme con Alexa, estaba en un área dedicada al entretenimiento, con aparatos y juegos interactivos. Casi todos se encontraban en el lugar, al único que no vi fue al clon de Sein.


  —Alix, ven —Alexa se encontraba cerca de una de las mesas de juego— ¿Quieres jugar conmigo?


  —¿Qué juegos hay?


  —Hay juegos tradicionales que se encuentran en mi mundo como el pin pon, pinball, hockey de mesa y hay otros, que recién conozco como, el laberinto, supernova y el coliseo.


  Me divertí jugando con Alexa. No esperaba que una originaria se divirtiera como cualquier persona. Nunca consideré a los galerianos, dioses; sin embargo, los seres de esa raza, tenían rasgos de deidad y jamás perdían esa postura, en cambio Alexa se manejaba como una chica normal.


  El día siguiente volvimos a los entrenamientos en el simulador. Fue el entrenamiento más divertido de mi vida, Alexa no seguía las instrucciones de su novio, el líder de los guardianes; en ciertos momentos él se veía desesperado, en otros tenía una cara de enojo y en otros momentos de resignación. Mientras su novia se la pasaba gritando por todo el salón, él exhalaba con los brazos cruzados, los demás veían todo en silencio, no se atrevían a reírse; sin embargo, yo no podía contener las carcajadas que me provocaba ver a Alexa corriendo asustada, por todo el salón de entrenamiento.


  En el descanso observé a Sean acercarse a Alexa, pensé que le iba a reprender por el espectáculo que había realizado, sin embargo la trató con mucha ternura, logró que se calmara. Luego se dieron un fuerte abrazo, mientras los demás observaban el cuadro conmovedor. No sé qué me pasó, en un momento me sentí incomoda.


  —Alix, te ocurre algo.


  —No me ocurre nada Feniz, ¿qué te hace pensar que algo me ocurre?


  —La cara que tienes en este momento, parece que estas… celosa.


  —Celosa yo, ¿de quién?


  —De Alexa, te da celos ver a Alexa con Sean, ¿te daba celos ver a Alda con Sein?


  —No Feniz, yo jamás sentí celos de Alda.


  —Está bien, como digas.


  Retomamos los entrenamientos, Alexa estaba más calmada, le sirvieron las palabras del novio. Entrenamos mejor. Aunque el primer guardián no me tomaba en cuenta, les quería demostrar que era igual o mejor que ellos. Entonces comencé a matar arañas utilizando mis propios métodos, pero en un momento mientras estaba emocionada haciendo que las criaturas explotaran. Sean se acercó.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Me dijo con voz fuerte y de mando.


  —Estoy acabando con el enemigo —Le contesté.


  —Primero los aracnos no son nuestros enemigos, ellos son seres vivos que merecen nuestro respeto, lo que hacemos es dormirlos, no los matamos, ni herimos a ningún ser vivo.


  —¿En serio?, me parece que esas cosas si nos van a querer matar y mi código es mejor que mueran ellas a morir yo.


  —Si quieres ir con nosotros, debes acatar mis órdenes,


  —¿Y cuáles son, dejar que unas criaturas te coman porque es malo matar a los seres vivos? —Mientras pronunciaba esas palabras la proyección de un aracno venía hacia mí, le dispare sin mirar y explotó en mil pedazos.


  El primer guardián, se acercó a mí, dejando un espacio pequeño entre ambos, tenía un rostro de furia y su cuerpo tenso. Me miró fijo a los ojos, pero yo no me amedrenté, le devolví la mirada con una media sonrisa, estuvimos así un rato. En ese impasse, sentí algo extraño, había un no sé qué que nos unía y no comprendía por qué.


  —Es la última vez que te lo digo, o sigues nuestras reglas o te mandaré con el teletransportador a cualquier lugar y no me va importar dónde. ¿Comprendes?


  Entonces cuando iba a responder con sarcasmo vi algo que me sorprendió. Sean tenía la marca de los Derax-Coll, igual de tenue como la de Sein. Eso me indicó que él era un galeriano de segunda generación y no un clon de ellos como pensaba.


  —Sí —Es lo único que pude decir, había quedado desarmada, sin poder pronunciar más palabras.


  Cuando salimos de los entrenamientos me acerqué a Alexa. Quería saber más detalles sobre Sean. Así que mientras caminamos me le aproximé al oído.


  —¿Sean es un galeriano de segunda generación? —pregunté.


  —Sí, ¿cómo lo supiste? —observó alrededor a ver si alguien nos escuchaba.


  —Por la marca galeriana que tiene en su cuello; ¿por qué no me lo dijiste, todo este tiempo le he estado diciendo, clon?


  —Es que él no sabe que es un galeriano —dijo en voz baja.


  —¿Cómo es que no sabe sobre su procedencia?


  —Knok dice que él lo debe saber en el momento adecuado.


  —¿Y cuándo es el momento adecuado?


  —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros.


  —No puedes tener a una persona ignorante de sus orígenes.


  —Lo sé, pero no sé lo puedo decir.


  —Bueno igual no es de mi incumbencia —Le dije a Alexa; sin embargo, sentía la necesidad de regresar a mi mundo, para aclarar mi mente. Sean se parecía mucho a Sein y aunque sabía que muchos galerianos se parecían entre sí, no podía dejar de ver a Sein en el rostro de Sean.


  Hace cien años viví los momentos más difíciles de mi vida, tenía dieciséis años y me encontraba cursando los primeros años de la academia militar intergaláctica en Vorletex. Sein estaba enamorado de Alda y se había prometido para casarse con ella, dejando a un lado a sus familiares, a sus amigos y a mí. Sufría porque no podía comunicarme con él. Se mudó a los mundos galerianos y se había comprometido en defenderlo porque se encontraban bajo amenaza de un grupo de disidentes que quería el poder a toda costa, y de una inminente autodestrucción. No comprendía lo que pasaba, y a pesar de que estaba molesta, tenía la necesidad de verlo y de estar con él, así que aproveché las vacaciones de la academia militar y le rogué a mis padres que me dejaran ir a los mundos galerianos, ellos me negaron el permiso, pero eso no me detuvo, me escapé, logré convencer a guardias y vigilantes del centro intergaláctico que es el lugar donde está el teletransportador.


  No me fue difícil entrar al edificio; sustraje el carnet de mi padre quién era un militar de alto rango en Vorletex, lo más complicado se suscitó cuando quise utilizar el teletransportador, así que con algunos trucos de manipulación y logré llegar a Nueva Galeria.


  Sein y Alda, me recibieron; sin embargo, Sein se encontraba enojado porque salí de Vorletex sin autorización, y también porque no me quería allí, estaba preocupado por la amenaza de los Tenebris, aunque al final me dejaron quedarme.


  A pesar de estar en el lugar donde se encontraba Sein no lo veía mucho, él se movía a los distintos mundos por medio del teletransportador, formando un grupo de guardianes en el Mundo dos y también visitaba los otros mundos de los universos galerianos, mientras que Alda y Ciel apoyaban a su madre en el proceso de trascender a otra dimensión.


  Como tenía mucho tiempo libre, recorrí la encantadora ciudad, sin lugar a dudas era la más hermosa que había visto en mi vida, las estructuras de las casas y de los edificios tenían una mezcla entre antiguo y moderno, pero lo que más sobresalía era sus jardines colgantes.


  Los autos no tocaban el suelo, el transporte era totalmente público, los galerianos originarios tenían la habilidad de teletransportarse de un lugar a otro, así que ese servicio solo lo usaban los galerianos de segunda generación y otras razas que aunque eran pocas, residían en el lugar.


  En uno de mis recorridos por la ciudad, me encontré a Elora la hermana menor de Alda y Ciel. Tenía diecisiete años, un año mayor que yo, nos hicimos amigas, por ella conocí el lugar más importante de Galeria “La Roca del Tiempo”, no podía entrar, solo a los originario se les permitía el libre acceso, y algunos de segunda generación tenían permisos limitados; sin embargo, con astucia, Elora y yo logramos ingresar y recorrer el lugar. Comencé a sentir mucho aprecio por ella, por eso no pude notar sus verdaderas intenciones. La tercera hija de la reina Lexa, era una de las personas más maléficas que existían entre los universos.


  Elora decía que sus hermanas no la querían y habían puesto en su contra a su madre, sufría porque no la podía ver en su proceso de transición a otra dimensión y todo era por culpa de Alda. También me contó que ella tenía hechizado a Sein, que no era normal ese amor desmedido que él le sentía por su hermana. Según Elora, su hermana tenía la habilidad de hacer que la gente hiciera lo que ella quería y así es como tenía sometido a Sein, a Ciel y a su madre.


  En ese momento odie a Alda y me alié con Elora. Me volví una especie de espía. Estaba atenta a todas las conversaciones y todos los movimientos de Sein, Ciel y Alda y luego se lo contaba. No sabía que esa información era utilizada para destruir al grupo de personas que tenían la misión de salvar al Gran Portal y resguardar la Roca del Tiempo de un enemigo que crecía, los Tenebris.


  Me percaté de mi error unos minutos antes de que los Tenebris invadieran la Roca del Tiempo. Intenté advertir a Sein mientras se dirigía al spatia eadem con Alda y un grupo de personas, pero no me escuchó, por el contrario le solicitó a Ciel que me regresara a Vorletex y antes de entrar en la cámara, me dio un beso en la frente. —Sabes que te amo Alix, nunca lo olvides.


  Vi a los Tenebris volar el spatia eadem con Sein y Alda adentro. Quería correr hacía él, pero Ciel abrió un portal, me sujetó fuerte y me dejó en Tarata. Cien años después estaba de vuelta en Nueva Galeria con las mismas emociones, recordaba los sucesos de ese nefasto día.


  —¿Pasa algo Alix? —preguntó Alexa mientras cenábamos.


  —No, nada, solo recordaba.


  —¿A Sein?


  —Suspiré, si a Sein —Dije mirando hacia donde estaba Sean, el me observó de vuelta con el ceño fruncido, luego miró a Alexa y ella volteó su rostro hacia mí.


  —´¡Cuánto lo siento, Alix! —dijo tomando mi mano y acariciando la parte de arriba, yo retiré mi mano.


  —¿Por qué me compadeces? Eso es historia pasada, ahora solo queda mirar hacia adelante. —Me levanté— Nos vemos mañana galeriana, quiero descansar bien, hay que estar en buenas condiciones en el mundo de los aracnos.


  —Hasta mañana Alix —dijo Alexa con cara de tribulación.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6 


  Aracnos


  


  Alexa


  Después de la llegada de Alix a la base del M1, Sean se volvió más receloso y desconfiado. La forastera se había convertido en el centro de la mayoría de nuestras conversaciones y muchas de ellas eran muy acaloradas, él no quería que permaneciera en la base y mucho menos que fuese a la misión con nosotros y la amistad que crecía entre nosotras lo exasperaba.


  Para Sean, Alix era una extraña que venía de un universo desconocido con intenciones confusas, sin embargo a mí me agradaba, su actitud relajada, su astucia y su coraje. Después de que Ciel se llevara a Ashley, no tenía con quien conversar… cosas de mujeres, Nat hablaba poco, Knok era una niña amargada, Cat siempre estaba con Leo, Laura y Patrica permanecían ocupadas.


  Con Alix, el ambiente se sentía agradable, menos tenso; debía tener celos de como ella miraba a Sean, pero no era así, me agradaba, existía una buena química entre ambas y la sentía como amiga, como si siempre nos hubiésemos conocido.


  —No sabemos cuáles son sus verdaderas intenciones, puede ser una espía —dijo Sean apenas entró a la habitación.


  —Alix es amiga de Alda, ahora es mi amiga, además puedo sentir que es una buena persona.


  —¿Tienes el poder de saber quién es bueno o malo?


  —Aunque no lo creas sí.


  —Alexa eres una buena joven —su voz era suave—, por eso crees que todos son como tú, pero he visto que existen personas malas, manipuladoras y que no les importa mentir para conseguir sus objetivos.


  —¿Crees que Alix sea una de esas?


  —No lo sé, es por eso que te pido que tengas cuidado con ella. Además, me mira de una forma extraña.


  —Es por Sein.


  —¿Qué…? No entiendo lo que quieres decir.


  —Es que le recuerdas a Sein, su antiguo amor.


  Sean exhaló y negó con la cabeza.


  —Creo que Alix estaba enamorada de Sein antes de que él se comprometiera con Alda y cómo te pareces a Sein sus sentimientos regresaron.


  —¿Cómo sabes todo eso, ella te lo contó?


  —No, yo… até cabos a partir de un suceso que vi en la Roca del Tiempo.


  Sean me observó intrigado.


  —Vi un episodio de nuestras vidas en la Roca del Tiempo, en donde tú te despedías de Alix con mucho cariño y le decías que algún momento de sus vidas se iban a volver a encontrar. Así que creo que como se cambió el destino, el amor de Alix pasó hacia Sein.


  —Alexa…, —exhaló, desesperado— quiero que seas clara conmigo deja de decirme las cosas a medias —su cuerpo reflejaba tensión— ¿De qué demonios estás hablando?


  —Eres un galeriano de segunda generación, por eso tienes una marca en el cuello, perteneces a la esencia de los Derax-Coll, ellos eran una de las cinco familias reales de Galeria —le tomé suavemente la mano, pero él me la quito con desdén.


  —¿Galeriano de segunda generación, como tú?


  —No, yo soy…, —suspiré y decidí contarle todo— soy galeriana de primera generación. También se nos da el nombre de originarios, porque no tenemos mezclas con otras razas. Tú tienes una mitad galeriana y creo que tu otra mitad viene de Tarata del mundo de Alix. Tú y Sein son… —quería contarle que él y Sein eran gemelos, pero me interrumpió.


  —¿Desde cuándo los sabes?


  Sean se enojó, su rostro reflejaba furia. Mi cuerpo se aletargó y no logré pronunciar ninguna palabra. Como no le di respuesta se enfureció aún más


  —¿Te estoy preguntando? —alzó la voz.


  Me obligué a contestar, aunque estaba nerviosa.


  —Lo sospeché después que te rescaté del M3 cuando vi tu marca en el cuello… —mi voz salía pausada y débil—, lo confirmé cuando Alda poseyó mi cuerpo y me mandó a su dimensión, ella se encuentra en La Roca del Tiempo, allí vi el episodio de nuestras vidas.


  Le relaté todo lo que vi en ese episodio, todas las personas que se encontraban en ese momento, Alda, Ciel, Sein, Knok, Alix, Vitril, Mathiel y Ashley; y los sucesos que se dieron. El cariño que lo profesó a Alix, la promesa que le hizo, lo que me contó Knok, sobre el traslado que nos hicieron desde bebes y la misión que teníamos de encontrar los Vita Dome y llevar los cristales a la Roca del Tiempo.


  Sean se sentó en su cama, tapó su rostro con sus manos, demoró un rato en esa postura, quería abrazarlo, pero temía su rechazo.


  —¿Por qué no me lo contaste? —preguntó mirando hacía el suelo, mientras se quitaba las botas.


  —Knok, me dijo que no era bueno que en estos momentos lo supieras, que lo ibas a saber cuándo fuera necesario.


  —¿Y ahora por qué me lo cuentas? —su voz apagada, tenía toques de reproche.


  —Alix se dio cuenta de que eres un galeriano de segunda generación y me hizo ver que tienes derecho a saber sobre tu procedencia. Por eso te lo estoy contando.


  —Te pedí, Alexa, que no tuviéramos secretos y ahora me estoy dando cuenta que no confías en mí —Me miró fijamente a los ojos.


  —Yo confío en ti solo que Knok, me dijo que todavía no era tiempo de que supieras tu origen.


  —Tú eres adulta, Alexa, no intentes pasar tu responsabilidad a una niña —. Se acostó en la cama y posó su brazo encima de su rostro— Ahora tenemos que descansar, mañana será un día difícil.


  Cuando llegamos al salón de viaje, ya se encontraban todos los que viajarían incluyendo a Alix y a Feniz. Sean observó a Alix, su rostro era serio, pero se atisbaba algo de curiosidad; ella también lo observó con mucha expectación.


  Laura inició el acostumbrado protocolo. Dee mostró las imágenes y las coordenadas del mundo adonde íbamos y de inmediato nos encontramos allí. El cielo sombrío y las grandes nubes tapaban el sol. Alrededor todo era rocoso con tonos ocre, había poco follaje no se divisaba ningún árbol. Se sentía un olor desagradable en el lugar, y mucha humedad en el ambiente.


  —Debemos estar pendientes, los aracnos pueden aparecer en cualquier momento, recuerden son seres vivos y este es su mundo, tratemos de no hacerles daño, solo en caso extremos podemos dispararles —Sean observó a Alix —Dee escanea el lugar, quiero saber que hay cerca.


  —El lugar está solitario Sean —dijo el holograma.


  —Muy bien avancemos, según los datos que nos dio Alexa, debemos caminar hacia el Este, allí está la Colina de Roca, es ahí donde se encuentra el cristal, todos alrededor de Alexa; Alix, tú y Feniz también, utilicen su sistema de transparencia.


  Las palabras de Sean, causaron sorpresa en todos, hasta Alix quedó sorprendida y Nat que es poco expresiva, frunció el ceño. Avanzamos según la indicación del primer guardián, todos me cubrían, la humedad del lugar nos hacía sudar. Luego de caminar un buen tramo apareció el holograma, para indicarnos que se acercaban a nosotros varios aracnos. El corazón me comenzó a palpitar, traté de mantener la calma para olvidarme de dónde me encontraba.


  —Calma Alexa todo va a estar bien —me dijo Alix, no se podía ver, solo notaba cómo se movía en forma transparente.


  —Sean, nos están rodeando —dijo Nat.


  —Mantengan lo más que se pueda la alineación y, Alexa, necesitamos que conserves la calma.


  —Sí, Sean —dije con tono nervioso.


  Intenté no ver a los aracnos, pero fue imposible, las criaturas avanzaron de manera estrepitosa, los guardianes iniciaron los disparos con dardos adormecedores. Las arañas iban cayendo una a una. Todo iba como lo habíamos planeado. Creí que esta misión iba a ser fácil como las otras, pero que equivocada estaba.


  Un grupo de aracnos se abalanzo hacia nosotros, los guardianes trataron de mantener la alineación que tenían desde el principio, mas les fue imposible porque las arañas le salían de todas partes. Aunque quise mantener la calma, en un momento en el que vi de frente a esas horrorosas criaturas, me asusté tanto que no pude quedarme quieta y salí corriendo, Sean intentó estar cerca de mí, no pudo, porque tres arañas le salieron al paso.


  Entonces Alix se quitó el modo de transparencia y montó al tigre androide. El felino corrió a gran velocidad hacia donde me encontraba y me sujetó antes de que un aracno pudiera atraparme, fuimos a hasta una elevación desolada, donde pudimos apreciar cómo los guardianes se defendían contra los aracnos.


  —Creo que tu novio ya no piensa como antes, araña que ve, araña muerta —Dijo Alix observando cómo Sean se defendía del ataque de las criaturas de ocho patas.


  Los guardianes combatían con fuerza y brío, pero no lograban controlar la situación, las criaturas salían de cualquier lugar, inclusive Nat y Sean, los mejores en el combate, tenían dificultad. Los aracnos lanzaban un filamento blanquecino que salía de sus bocas; sin embargo, los guardianes lo rompían. Eric no pudo librarse de dos que lo envolvieron dejándolo paralizado. Nat fue a su rescate, en el combate se notaba que la segunda guardiana estaba en desventaja.


  Alix y yo no perdíamos de vista la acción que se desenvolvía en el campo de batalla, desde una distancia considerable observamos cómo los guardianes eran diezmados. El corazón lo tenía acelerado, quería hacer algo, y aunque me sentía con las manos atadas, no perdía la esperanza de que pudieran resistir y seguir con la misión. Pero al observar a Nat atrapada por cinco aracnos, todas las esperanzas se cayeron al suelo.


  —Alix, esto se está saliendo de control, tenemos que hacer algo —dije.


  —Feniz ayúdalos —Le ordenó Alix al tigre androide y él se desplazó rápidamente adonde se encontraban los guardianes batallando.


  De inmediato Feniz fue y derribó a las arañas que se estaban llevando a Eric y a Nat. Los aracnos quedaron desorientados porque el tigre no se veía, además era más fuerte y cada vez que intentaban atrapar a los guardianes, de inmediato Feniz rompía la redecilla.


  —Alexa, un grupo de aracnos va hacía ustedes —Nos advirtió Dee.


  —Alexa, salgan de allí, trata de ir con Alix a buscar el cristal —dijo Sean por medio del Hélix.


  —Sean quiere que busquemos el Vita Dome —comenté.


  —Todavía estamos lejos de donde se encuentra el cristal, ¿crees que Dee nos pueda trasladar hacía ya? —preguntó Alix.


  —No se puede, Dee solo nos traslada de un universo a otro —dije mirando con nerviosismo.


  —Pero tú sí puedes trasladarnos hacia el objetivo, tienes el don de la teletransportación, úsalo.


  —No sé si pueda, he hecho algunas prácticas, pero no salieron bien.


  —Pues inténtalo, o prefieres pelear con las arañas, porque ya vienen hacía acá.


  Tomé a Alix de la mano y visualicé la Colina de Roca que es donde se encontraba el Vita Dome. Algo salió mal y en vez de llevarnos hacia allá, quedamos en el centro del grupo de aracnos que esperaban para atacar.


  Quedé pasmada al ver dónde nos encontrábamos.


  —Aquí no es Alexa —Exclamó con cara de confusión y al ver que no me movía, me estremeció— Reacciona, Alexa, vámonos de aquí.


  Antes de que nos atraparan con sus redes. Me trasladé otra vez con Alix, esta vez aparecimos dentro de la Colina de Roca, una gigantesca construcción rocosa similar a una fortaleza hecha por algún tipo de inteligencia y no por la naturaleza. Quedamos en el punto más alto, desde allí podíamos apreciar los cinco niveles que tenía el lugar.


  Nos encontrábamos cerca del cristal porque sentía el Prima Prisma vibrar en mi cuello, aunque no fue lo único que percibí, una presencia extraña rondaba alrededor de nosotras, al girar mi rostro divisé la figura de un ser arácnido, distinto a los demás, tenía facciones femeninas, un corsé cubría sus senos, en su cuello colgaba un hermoso collar con diferentes piedras y una diadema coronaba su cabeza, en ese momento supe que era la reina de los aracnos.


  Al percatarse de nuestra presencia varios aracnos que se encontraban en los niveles inferiores subieron precipitosos, Alix se montó encima de la reina y sacó una daga que apuntó a su cuello.


  —¡No se acerquen! —gritó— y ni se les ocurra atraparme o le corto el cuello, a su querida reina.


  —Ellos no comprenden lo que dices, no podrás salir de aquí, hagas lo que hagas —pronunció la reina con una sonrisa que más que de amabilidad, parecía de desprecio.


  —Eso lo veremos —Alix clavó la daga cortando superficialmente, pero sin hacer un corte grave— dile a tu gente que se aleje o tú morirás antes de que me atrapen.


  La reina pronunció un sonido extraño y los aracnos se paralizaron en el acto, me dio escalofríos, recordé que las arañas tienen esos extraños movimientos.


  El collar en mi cuello seguía vibrando y se puso de colores, entonces me percaté de que la reina de los aracnos tenía el Vita Dome en su collar, la piedra que estaba en el centro del collar irradiaba un destello, distinto a los demás.


  —Alix el Vita Dome está en el collar de la reina —dije.


  —Entonces tómalo.


  —¿Ah?... —Quedé pasmada.


  No quería acercarme, solo el hecho de encontrarme en ese mundo me tenía con los nervios de punta, mi cuerpo no se quería mover y evitaba ver a la reina araña a los ojos.


  —¡Deja el miedo y toma el condenado cristal! —expresó Alix en tono alto.


  —Puedo sentir que no eres alguien común, sin duda eres la originaria, he escuchado hablar de ti —dijo la reina de los aracnos.


  —¿Ha escuchado hablar de mí? ¿Cómo?


  —Tengo mis contactos.


  —Entonces sabe que debo evitar la destrucción del Gran Portal, hay un Vita Dome en el collar de usted, ese es uno de los cristales de cuarzo que evitarán que los mundos se destruyan, ¿me lo puede dar por favor? —quería ser cortés.


  El rostro de Alix reflejó desconcierto.


  —Nosotros, los aracnos siempre hemos profesado respeto a los galerianos. Voy a ser un trato con ustedes dos. Les entregaré el cristal, si sus compañeros se quedan con nosotros, ellos sirven de comida para nuestros pequeños.


  Miré a Alix con el rostro fruncido, estaba confundida y a la vez aterrada.


  —Estoy de acuerdo con el trato —dijo Alix bajándose del lomo de la reina— ustedes pueden hacer lo que quieran con ellos, además ni los conozco.


  —¿Qué?—grité, no creía lo que escuchaba.


  La reina le entregó su collar a Alix; no obstante, rompiendo su trato pérfido, le tiro un filamento que ella logró esquivar. Los aracnos comenzaron a acercarse. Yo seguía pasmada sin poder entender nada.


  —Te puse un explosivo, si ellos siguen aproximándose, te haré explotar.


  La reina le habló otra vez a los aracnos que ya estaban cerca del nivel donde nos encontrábamos.


  —Eres tramposa —La reina de los aracnos miró con desprecio a Alix.


  —¡¿Tramposa yo?! ¿Crees que voy a tragarme el cuento del trato y el supuesto respeto que les tienen a los galerianos? —Alix me habló muy cerca de oído— Alexa, llama a Sean y dile que tenemos el Vita Dome.


  Hice lo indicado por Alix, mientras ella tenía un duelo de miradas con la reina de los aracnos; entre tanto los soldados aracnos estaban cerca, esperando cualquier descuido de nuestra parte.


  —Sean no responde, Alix.


  —Entonces dile a Dee que te dé la ubicación exacta de los guardianes —musitó otra vez muy cerca de mi oído —Así le ordené al holograma.


  —Los Tenebris llegaron y tienen emboscado a Sean y a Feniz, le dispararon con el Pulson es por eso que sus aparatos están sin energía. —pronunció el holograma.


  —Lo ven están acorralados, no podrán ir a ningún lado.


  —No estés tan segura. Alexa debes llevarnos a donde están los guardianes, los tomamos de la mano y nos vamos inmediatamente.


  —¿Qué…, no puedo y si me equivoco?


  —¿Quieres que tu novio muera y sea utilizado como comida para pequeños arácnidos?


  —Claro que no.


  —Entonces concéntrate y llévanos allá.


  —Está bien —dije, proyectando en mi mente el lugar donde los guardianes se encontraban peleando y de inmediato me traslade con Alix cerca de ese lugar.


  


  


  Alix


  Aparecimos cerca del combate a unos metros de distancia de donde el primer guardián combatía contra los aracnos y los soldados del M3. Una red envolvía a Nat, la segunda guardiana era trasladada por los aracnos hacia la Colina de Roca.


  —Alix se llevan a Nat —dijo Alexa angustiada.


  —No dejaré que se la lleven, ve donde está Sean y trasládate de inmediato al M1, llévatelos a todos, no dejes quedarse a Feniz, su energía se le está agotando. —dije preparándome para correr hacia donde estaban las arañas que se llevaban a Nat.


  —¿Y tú?


  —No te preocupes sé defenderme, salvaré a la guardiana. Rápido Alexa no nos queda tiempo.


  Alexa corrió hacia donde se encontraba el grupo de guardianes, yo me puse en modo transparente. Logré alcanzar a los que se llevaban a Nat y los eliminé uno por uno, agarré el cuerpo de la guardiana; se encontraba inconsciente, la cargué y me moví del lugar.


  Cinco aracnos me salieron al paso, dejé a la guardiana en el suelo para poder pelear mejor y me sorprendí al ver a Sean colocarse a mi lado.


  —¿Por qué no te fuiste? —pregunté mientras peleaba.


  —No podía dejar que tú sola rescataras a Nat.


  —A la derecha hay una gruta, cuando terminemos aquí, nos debemos mover rápido hacia allá —dije.


  Cuando eliminamos al último, nos movimos hacia la gruta, me parecía un sitio ideal para escondernos. De inmediato me puse un dispositivo de oxígeno en las fosas nasales, le di uno a Sean y también se lo coloqué a Nat.


  —Voy a rosear un gas que alejará a los aracnos y a otras criaturas que pueden estar alrededor. Ni los M3 podrán penetrar.


  Roseé el gas a una distancia considerable afuera del lugar que teníamos de albergue, mientras que el primer guardián acomodaba a su compañera para quitarle con cuidado la red que la cubría por completo.


  —Ninguna criatura de afuera podrá traspasar el umbral —dije mientras me adentraba un poco más en la caverna, para rosear el gas en ese lado —Esto evitará que cualquier animal que esté adentro llegué a este punto de la cueva.


  Quedamos protegidos por una circunvalación hecha de gas, lo que nos daba tiempo de planear una estrategia.


  —El dispositivo de oxígeno dura tres horas, así que lo que vayamos a hacer debemos planearlo en ese tiempo.


  —¿Ese gas puede causarnos problemas de salud? —Preguntó Sean preocupado por lo que estaba haciendo.


  —Si no lo respiramos no tendremos problemas, ¿y ella en cuanto tiempo se recuperará?


  —En unas horas, necesitamos que se recuperé pronto, pero los medicamentos que le voy a administrar pueden demorar en actuar.


  —Tengo un remedio que puede hacer que se recuperé más rápido, tú decides si quieres que se lo suministre.


  Mis remedios siempre han sido buenos para curar cualquier tipo de dolencia y tenía uno en especial que podía restaurar más rápido a las personas con envenenamiento grave como era el caso de la guardiana.


  —¿Cuál es la contraindicación?


  —Fiebre, náuseas y vómito, pero se recuperará aproximadamente en una hora. Quedará débil, pero al menos estará consiente.


  —Está bien, aplícaselo.


  Ya Sean había hecho la parte más importante, limpiando la herida y succionando parte del veneno, así que le apliqué el remedio con cuidado. A mis ciento dieciséis años de vida he conocido, chamanes, curanderos, sanadores, médicos y doctores de distintas, galaxias y planetas que existen en mi universo, poco a poco fui construyendo mi propio conocimiento, para atender casos de vida o muerte. Ese conocimiento lo apliqué a la segunda guardiana Natalie Ross, esperando que su recuperación fuera rápida y buena, necesitábamos estar fuertes para salir de ese lugar.


  Sean permanecía pendiente, se reflejaba en su rostro la preocupación por la salud de su amiga.


  —Ya está, ahora solo queda esperar.


  Los dos nos sentamos uno al frente del otro, las miradas iban en ambos lados, sus ojos vislumbraban curiosidad, tenía la certeza de que Alexa le contó sobre su origen, pero no estaba segura de que el comprendía lo que eso significaba, si ni siquiera la propia Alexa lo sabía.


  —No te reprimas, pregunta lo que quieras —dije tratando de descifrar esos ojos azules, parecidos a los de Sein.


  —¿Tienes ciento dieciséis años?


  —Así es, ¿te sorprende?


  —Realmente no, sé que hay personas que duran hasta quinientos años, ¿Por qué me llamas Clon de Sein?


  —¿Por qué los galerianos podían dividir su esencia, es decir su ser, ellos entraban a un lugar llamado el spatia eadem, allí las partículas de su esencia se esparcían por diferentes mundos, creando vida en otros universos, es por eso que en diferentes mundos galerianos, existen personas parecidas. En realidad no son clones, son esencias de los galerianos de segunda generación, se les llaman, pars essentiae. Los de primera generación como Alexa no pueden hacerlo.


  —¿Y tú pensabas que yo era un pars essentiae?


  —Sí, el de Sein, ya sé que no es así, eres un galeriano de segunda generación, lo sé por la marca que vi en tu cuello, es parecida a la de él. Lo que no comprendo es como has pasado tanto tiempo sin conocer ese dato sobre ti, lo mismo le pasó a Alexa. Y tampoco comprendo cómo Alexa tiene diecinueve años y tú veintidós, si ya no existen galerianos originarios. Pero…, —Suspiré— los galerianos tienen muchos misterios y creo que ustedes son parte de esos enigmas que nunca comprenderemos.


  —¿Conociste muy bien al General Sein?


  —Se puede decir que más que bien.


  —Eran muy amigos.


  —Éramos más que amigos.


  —Alexa cree que te atraigo, por los sentimientos que tenías hacia Sein.


  —¿Qué…? —Solté una carcajada— Perdona, yo jamás podré sentirme atraída por ti, no es que te veas mal, todo lo contrario, eres guapo, pero si me quedo mirándote no es precisamente porque me gustes. De la que menos debe ponerse celosa Alexa, es de mí, es más si fuera ella, estaría más celosa por Nat, es más bonita y proyecta mucha seguridad, además siempre está pegada a ti.


  Sean sonrío y carraspeo.


  —Ese asunto ya está superado, Nat es mi mejor amiga, nos queremos como hermanos y Alexa lo sabe —hizo una breve pausa— ¿Soy muy parecido a Sein en todos los aspectos?


  —Solo te pareces en lo físico, tu personalidad es distinta a la de él. Tú eres… cómo decirlo… muy serio y perdona lo que te voy a decir, pero a veces eres amargado. ¿Es que no tuviste infancia?


  —Yo… —se demoró en contestarme.


  —Sein, siempre estaba sonriente, decía chistes, bromeaba a cada rato; era el alma de las fiestas, muy coqueto, conquistador y muy caballeroso. Todas las mujeres de Tarata y de otros planetas estaban loquitas por él. Los reyes y mandatarios de los distintos planetas de Vorletex, querían casar a sus hijas con Sein. Definitivamente solo te le pareces físicamente, aunque cuando miras a Alexa, tienes la misma mirada de amor con que él veía a Alda.


  En el momento que estaba hablando de todas las cualidades de Sein, la guardiana Nat, comenzó a delirar, pronunciaba el nombre de Eric a cada rato, tenía mucha fiebre y sudaba. Tomé un pañuelo y sequé su frente, le coloqué en el cuerpo un aceite refrescante para que no se le subiera más la temperatura. Ella seguía repitiendo a cada rato ese nombre.


  —Eric nunca te olvidaré, siempre te recordaré —decía la segunda guardiana en su estado de delirio.


  —¿No entiendo ella se refiere a su novio Eric? Lo extraño es que pareciera que estuviera hablando de otro Eric. ¿Acaso se peleó con el novio antes de venir para acá?


  —Es una larga historia… ella está llamando a Eric mi antiguo compañero guardián, el murió hace unos años atrás.


  —¿Y el Eric que está siempre pegado a ella quién es?


  —Es un Eric parecido a mi fallecido amigo. Alexa, lo salvó en el momento en que Nat la llevaba por primera vez al M1.


  —Sorprendente, en mi vida, he visto muchas cosas, pero nada como esto. Eres muy bonita, una excelente guerrera y compañera fiel —Le canté una canción, mientras seguía secando el sudor que escurría por su frente— Todos merecemos una segunda oportunidad, deja el pasado y vive el presente.


  —¿Y tú sigues ese consejo? —preguntó Sean.


  —Al principio cuando desapareció Sein, la culpa y el remordimiento me ataban, vivía todo el tiempo al filo del abismo, hasta que comencé a comprender que hay cosas que no las podemos controlar y que debemos aceptarnos tal y como somos con nuestro aciertos y desaciertos. Solo hay un tema que tengo pendiente con alguien, pero llegara el momento en que lo resolveré, hasta ese momento, comeré, beberé y amaré cuantas veces quiera y pueda.


  Nat se despertó, la fiebre ya se le había bajado, tenía el semblante pálido, su cabello rojo estaba empapado de sudor. Nos pidió que la levantáramos porque tenía náuseas y quería vomitar. Entre Sean y yo la ayudamos.


   —¿En dónde estamos, qué me pasó? —preguntó la guardiana, mirando alrededor.


  —Estamos en el mundo de los aracnos —dijo Sean.


  —¿Y Alexa, dónde está? —un atisbo de preocupación apareció en su rostro.


  —Ella está bien regresó al M1 con los demás —contestó Sean.


  —Se quedaron por mí, no debieron, Alexa es la que importa, yo no.


  —Se dice gracias por quedarse, y sí importas, cada guardián importa para la misión que están llevando —le dije a Nat con una sonrisa.


  La guardiana nos observó y con rostro reflexivo dijo con una tímida sonrisa  —Gracias por quedarse conmigo y, ¿ahora qué hacemos?


  —Necesitamos llegar al punto donde nos dejó el teletransportador, le dije a Alexa que en cuatro horas nos debían encontrar allí. Exactamente nos queda 1 hora 30 minutos ¿Puedes caminar?


  —Estoy débil, pero no importa.


  —Tengo un energizante, que te puede ayudar, te dará la vitalidad necesaria para caminar y hasta combatir, pero… cuando terminé el efecto te dejará muy débil por una semana. Yo lo uso solo en casos extremos.


  —Lo tomaré —dijo Nat con decisión.


  —¿Estas segura? —Le preguntó Sean.


  —Debo estar fuerte para no ser una carga y estoy segura de que habrá que pelear, en el camino nos interceptaran aracnos.


  —Y soldados del M3 —concluí.


  Le di un sobre a Nat, absorbió su contenido por la boca, en minutos la guardiana tenía mejor semblante, se veía fuerte y con mucha energía. Yo también tomé uno y la absorbí, recuperé la energía que había perdido, me sentí más fuerte.


  —Necesitaba energía, la batalla va a ser fuerte.


  Le ofrecí un sobre a Sean, pero el negó con la cabeza. Luego los tres acordamos la estrategia que teníamos que seguir, para llegar al sitio donde nos encontraríamos con los otros guardianes, cuando estuvimos claro de cómo proceder, salimos de la gruta.


  Ya estaba oscureciendo, así que caminamos rápido, utilicé el modo de transparencia, y nadie pudo verme. No tuvimos problemas en el camino, los guardianes nos esperaban. Me alegré cuando divisé a Feniz junto a Laura y Paolo, pero cuando nos estábamos acercando, los soldados del M3 nos salieron al paso, intentaron disparar el Pulson, yo los detuve a tiempo, les quité las armas y disparé el Pulson en su dirección. Fueron ellos los quedaron sin energía.


  Los guardianes aprovecharon la oportunidad para atacar y aunque nos superaban en número, pudimos contrarrestar con lo poco que teníamos. La noche pasó a ser nuestra aliada, porque los aracnos en la oscuridad eran torpes y los soldados del M3 sin sus aparatos electrónicos estaban indefensos ante la habilidad que tenían los guardianes en el combate cuerpo a cuerpo con poca iluminación.


  Lentamente fueron cayendo cada uno de los adversarios unidos para atacarnos, aracnos y soldados del M3,. En medio de esa cruenta batalla, pude entender a Sein, me sentí como nunca. Comprendí que el apoyo que brindaba a los guardianes, era importante y de alguna manera apoyaba su legado.


  Antes de trasladarnos al M1, observé a mis compañeros de lucha, ellos también me observaban con una amplia sonrisa. Fue un tiempo maravilloso que pasará como uno de los mejores momentos de mi vida y estoy segura que para ellos también —Ha sido un honor que me hayan permitido combatir junto a ustedes —Les manifesté con mucho orgullo.


  —El honor ha sido de nosotros Alix — expresó Sean con admiración.


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  Irrupción


  


  Alexa


  Observaba con insistencia el reloj holográfico en el centro del salón de viaje. Hacía cinco horas que Laura y Paolo habían ido al recate de Sean, Nat y Alix. La Dra. Patrica esperaba a mi lado, Eric y Tim, se recuperaban del veneno de los aracnos. «Debí ser más fuerte» pensaba.


  Mis poderes podían favorecer el éxito de las misiones, pero no sabía cómo emplearlos. Me sentía frustrada por no poder apoyar a mis compañeros de manera adecuada, necesitaba entrenamiento, no físico, necesitaba entrenar mis habilidades y la única que me podía ayudar era Vitril. La Vitril que se encontraba con los Mioris, estaba segura de que era la destinada a ser mi mentora. Tenía que convencer a Sean de buscarla, era una prioridad.


  Mi mente divagaba entre los pensamientos que me preocupaban, cuando en el salón de viaje aparecieron Sean, Nat, Alix, Laura, Paolo y Feniz. Fue inmensa la alegría que me embargó en ese instante. No se veían cansados ni derrotados, tenían una actitud de triunfo por haber terminado con satisfacción la misión encomendada. La mirada de Sean era dulce, ya no se veía molesto, Alix me guiñó un ojo mientras salía del área de viaje.


  Apenas Sean salió del cuarto de vapor lo abracé con todas mis fuerzas, luego él me alzó y me dio un fuerte beso, olvidando a todos los que teníamos alrededor.


  —Deberían buscar un cuarto, ¿no crees Feniz?—dijo Alix de manera pícara.


  —No te metas en los asuntos ajenos —le respondió el tigre con su acostumbrada voz ronca.


  —Disculpen, me emocioné al verlos de nuevo —dije con algo de vergüenza.


  —¿A nosotros o a Sean? —dijo Alix sonriendo.


  —Creo que a todos, pero más a Sean —Comentó Nat, sonriéndole a Alix, lo que me pareció extraño, ella poco comenta y poco sonríe.


  —Disculpen, ¿me perdí de algo? —estaba sorprendida por el comportamiento que tenían.


  Todos rieron y Sean me sostuvo la mano mientras caminábamos cada uno hacia nuestras habitaciones.


  El día siguiente me encontraba en el comedor con Knok, Alix y Sean. Nat, Eric y Tim seguían en sus cuartos recuperándose. Era el tercer plato que Alix comía y apenas yo llevaba la mitad del mío. Para nosotros ya no era extraño verla comer de esa manera.


  —Comes como una bestia, ¿es que en tu mundo no saben comer? —dijo Knok, mientras Alix pedía otro plato de comida.


  —Me agradas pulgara, pero, ¿no entiendo por qué yo no te agrado, que te hice?


  —Me culpaste de todo y me alejaste de…, —Knok miró a Sean, luego bajo la mirada— eso jamás te lo perdonaré.


  —¿De qué te eche la culpa?, ¿De quién te alejé? y ¿Por qué miras a Sean? ¿Eso cuándo pasó? Si solo eres una niña. Además no me gusta hacer sufrir a nadie y menos a los que tienen poco tamaño, soy defensora del mundo de los pulgaros, es más tengo muchos amigos en Pulgaria—. Entonces Alix me miró con curiosidad —¿Alexa tienes el poder de transformarte en otra persona, te transformaste en mí y le estás haciendo maldades a la niña?


  —Primero, no soy pulgara, detesto que me llames así, y segundo, no te acuerdas de nada porque eso pasó hace muchos años, y ese pasado se cambió.


  —Bueno ahora sí estoy confundida, ¿un pasado que se cambió?


  —No le hagas caso a pulgarcita, debe estar delirando la enana —dije mirando de soslayo a Knok que estaba agrediendo a Alix por un pasado que había cambiado—. «Knok deja a Alix, lo que pasó se cambió, tu misma me lo dijiste» —le hablé a la niña por telepatía.


  —«Ese no es asunto tuyo, es entre Alix y yo» —me contestó de igual manera, por telepatía.


  Las dos nos mirábamos fijamente mientras conversábamos sin que nadie pudiera escucharnos.


  —«Ahora entiendo, estas molesta con Alix, porque él la prefirió a ella y no a ti, verdad, siempre te gustó Sean…, pero Alix era su novia».


  —«¿Qué…? no sabes de lo que estás hablando, niña»


  —«¿Niña? ¿yo? Cuéntame, ¿por qué odias a Alix?»


  —«No te voy a contar nada» —Me dijo la pequeña, arrugando la cara.


  Sean carraspeó, todos nos observaban con cara de asombro hasta Feniz tenía un rostro de expectación.


  —¿Estaban conversando telepáticamente? —indagó Alix, mientras seguía comiendo.


  —Lo siento fue descortés de nuestra parte —dije regresando a mi comida.


  —No te preocupes pulgara, mañana regreso a mi mundo.


  —¿Qué? ¿Por qué? —pregunté con pesar.


  —Porque ya terminó mi misión aquí Alexa. Tenía que averiguar sobre ti, la última viajera y ya puedo hacer ese informe.


  Me causó sorpresa, escuchar que Alix regresaba a su mundo, sabía que eso iba a pasar, aunque quería que se quedara con nosotros, nos habíamos hecho buenas amigas y la veía como un excelente apoyo para los guardianes en las misiones.


  —¿No te volveré a ver?


  —No lo sé, anoche estuve pensando en tomar unas vacaciones pendientes o alguna licencia de trabajo para poder quedarme con ustedes. Por lo pronto debo regresar a mi mundo a dar mi reporte, allí aprovecharé para solicitar, el regreso a Nueva Galeria. Ahora, viajar a otros universos está vedado en Vorletex, solo el consejo de sabios me puede dar un permiso de esa índole.


  —Comprendo, entonces yo iré a visitarte.


  Sean frunció el ceño y me miró seriamente.


  —Claro cuando terminemos las misiones y finalmente detengamos la autodestrucción de los mundos —aclaré, evitando que se alarmaran—¿Pero te puedo pedir un favor antes de que te vayas?


  —Claro —Me dijo Alix guiñándome un ojo.


  —Podemos aprovechar el tiempo de hoy, divertirnos jugando algo, como el juego de divas.


  —¿Qué es eso?


  —Es un juego donde se canta y se baila canciones populares de mi mundo, utilizamos un aparato que llamamos karaoke.


  —Me gusta eso, me encanta cantar y bailar, no se los bailes de tu mundo, pero aprendo rápido.


  En la sala de entretenimiento Alix y yo cantamos y bailamos canciones populares de mi mundo, jamás en mi vida había reído tanto, Alix dramatizaba las canciones románticas y bailaba lo que podía, era muy divertida. Sean reía sin cesar mientras nos observaba desde su asiento junto a Knok, que como siempre tenía cara de pocos amigos.


  Al ritmo de la música nuestros cuerpos se movieron sin cesar, fue un momento mágico y lo disfruté al máximo. Sean me observó con una dulce sonrisa, me acerqué y le extendí la mano pidiéndole que bailara conmigo, él se negó a participar, entonces Alix se aproximó también y lo haló haciendo que se levantara de su asiento, las dos bailamos alrededor de él, saltando y cantando, al final Sean, quedó bailando y saltando con nosotras. Hay momentos en la vida que nunca se olvidan, ese es uno de ellos.


  Al día siguiente nos despedimos de Alix. Uno a uno se despidieron los guardianes de nuestra visitante. Agradeciéndole toda la ayuda que nos brindó en la batalla contra los aracnos.


  —Gracias por todo Alix, regresa pronto —dije mientras la abrazaba.


  —Así lo haré Alexa, cuídate, sé que nos volveremos a ver, ya lo verás.


  Luego de la partida de Alix, la base del M1 volvió a ser el mismo lugar, los guardianes continuaban con las ocupaciones diarias para que la base continuara funcionando, apoyé en varias de las labores; no obstante, la mayor parte del tiempo lo dediqué a explorar mis habilidades. Seguía siendo torpe en trasladarme de un lugar a otro, también en levantar los objetos; lograba moverlos en el aire, y al instante se caían.


  —Es lo mismo Sean, siempre es lo mismo, no puedo controlar esto, no sé qué hacer, tengo estas habilidades, pero no sé dominarlas, hasta me da miedo y si le cae a alguien un objeto; no quiero imaginar aparecer en un mar abierto o en un volcán en vez de aparecer en tierra firme.


  —Alexa, creo que estas sobredimensionando todo esto. Te quiero enseñar algo.


  Me tomó de la mano y me llevó a su oficina, cerró la puerta, de pronto todo su cuerpo irradió luz.


  —¿Cómo hiciste eso?


  —No lo sé —me dijo encogiéndose de hombros.


  Estaba sorprendida con la demostración que realizó Sean, él siempre ha demostrado fuerza y habilidades en el combate, pero jamás me lo imaginé con un don sobrenatural, es algo tan increíble como la telepatía o viajar a otros lugares. Sin embargo, no debería sorprenderme, según lo que me ha comentado Kalane y Knok, los de segunda generación pueden tener de una a dos súper habilidades.


  —Ahora no estoy seguro de nada, todo este tiempo pensé que eras tú una de las personas que cuentan las leyendas de mi mundo, sobre los viajeros con poderes, pero jamás me imagine que yo… también. ¿Quién soy Alexa?


  —Eres el primer guardián Sean, nuestro líder —le dije acercándome, él me rodeó con sus cálidos brazos.


  Los dos permanecimos un rato abrazados sin emitir ninguna palabra, podía sentir el palpitar de su corazón. Sin embargo en medio de esa quietud dentro de mi corazón surgió un sentimiento inquietante que no podía describir. Me vino a la mente imágenes de Vitril y el mundo de los mioris, fue tanto la desesperación que me aparte de los brazos de Sean. Luego sentí que Alda se metía en mi cuerpo y aparecí en su mundo.


  —¿Qué pasa Alexa?


  —Hola Sean soy Alda, Vitril la mujer que conocieron en el M987 está en peligro, debemos ir a buscarla.


  De inmediato Sean llamó a los guardianes y les expuso al tanto de la problemática, y de la necesidad de viajar de inmediato al M987. Mi corazón estaba agitado, quería ayudar, pero no pude hacer nada.


  Sean indicó que los que iban a viajar en esa ocasión junto a él eran Pol y Patrica porque Nat, Eric y Tim todavía se estaban en recuperación.


  Como los guardianes tardan mínimo dos horas en llegar con teletransportación, decidí ir donde los mioris desde el mundo de Alda, así que pensé en el M987 y la esfera resplandeció, la toqué y de inmediato me encontré en ese mundo. Quedé horrorizada había soldados del M3 atacando a las personas, que no sabían cómo defenderse, quise ayudar, en vano intenté detener a los Tenebris, fue imposible porque era como un fantasma. Nadie me podía ver ni sentir, en cambio yo si podía ver como maltrataban a esas pobres personas.


  Un destello se abrió y se materializó Elora, la malévola hermana de Alda y Ciel, su atuendo era intenso como su maldad, vestía un traje negro que brillaba en tanto le diera el sol, la parte de arriba era un corsé y la de abajo un pantalón negro ceñido al cuerpo, una larga capa cubría parte de ese atuendo. Con paso solemne se dirigió a una mujer que parecía oficial de rango.


  —Comandante Iviela, tráeme a la mujer.


  —Sí, mi Señora, enseguida la traigo —la oficial golpeó con un puño su pecho en forma de saludo.


  La comandante ordenó a sus hombres que buscaran a Vitril y la colocaran delante de Elora, ella caminó sin forcejear; sin embargo, en su rostro se atisbó un halo de preocupación.


  —Vitril —Sonrió con malicia Elora— años… sin verte.


  —¿Te conozco? —preguntó Vitril con curiosidad.


  Ambas se contemplaron, la mirada de Elora reflejaba desagrado hacia Vitril, la observó detenidamente, mientras caminaba alrededor de ella.


  —Perdiste la memoria, ¿cómo es posible que una sanadora pierda la memoria? —Elora río despiadadamente— daría cualquier cosa por ver la cara de mi tío Maddok si te viera así —Agarró a Vitril por el cabello y le levanto la cabeza, obligándola a observar su rostro —¡Mírame!, ¿seguro que no te acuerdas?


  Al ver la acción de violencia en contra de su sanadora, un mioris se abalanzó en contra Elora para salvar a Vitril. En rápida reacción Iviela le disparó al mioris y mientras caía, los ojos del hombre reflejaban sufrimiento, los otros mioris aullaron de dolor por su compañero. Elora observó a los aldeanos con furia.


  —Comandante Iviela, no quiero a nadie vivo —expresó con repulsión.


  —Como usted ordene, mi Señora.


  No podía creer lo que acababa de escuchar. De inmediato los soldados del M3 comenzaron a agrupar a los mioris. Me embargó una sensación de impotencia, intenté detenerlos, mas estaba en ese mundo como un espíritu, así que cada movimiento, era ineficaz, me di por vencida, nada podía hacer. Cuando me disponía a irme para no ver la masacre que iban a cometer contra ese pueblo, apareció Artak.


  —¿Qué haces Elora?


  —A ti que te importa.


  —No puedes venir a los mundos y masacrar a su población si te da la gana, ese no es nuestro objetivo —Artak observó el cuerpo inerte del miori.


  —Puedo y haré cuánto quiera, tú no eres nadie para decirme qué tengo que hacer.


  —Mi padre me envió con la tarea exclusiva de evitar que pusieras un dedo sobre los habitantes de este mundo, pero… creo que llegué tarde, siempre tengo que limpiar tus desastres —expresó Artak mirando con recelo a Elora— Me rindo, si quieres desafiar a nuestro padre, adelante, haz lo que te venga en gana —dijo Artak.


  —Está bien, no mataremos a nadie, —giró su rostro— por ahora.


  —A mi padre le agradará escuchar que lo obedeciste —dijo Artak despidiéndose con una sonrisa cargada de ironía, luego abrió un portal y desapareció.


  —Imbécil —dijo Elora con rostro enojado— Mi padre no quiere que mate a nadie, está bien, eso lo cumpliré. Comandante Iviela ordena a tus hombres que se lleven a todos a las minas de Calub.


  —Cómo usted ordene.


  Los soldados se llevaron a todas las personas, desde los más chicos hasta los adultos. Elora desapareció junto a Vitril.


  Los guardianes llegaron un poco después, pero ya el lugar se encontraba vacío, registraron todos los rincones y no encontraron a nadie.


  —No hay nadie, hemos revisado todo el lugar —dijo Pol.


  —¿Dónde habrán llevado a todas las personas? —exclamó Sean mirando a su alrededor.


  Alda observó a un hombre que yacía muerto en el suelo, se acercó a él, se arrodillo y cerró los ojos.


  —Debemos regresar —musitó mientras lloraba en silencio.


  Sean llamó a Dee y le solicitó el regreso a la base del M1. Yo regresé a la dimensión de Alda, esperando regresar a mi cuerpo. Apenas llegaron a la base del M1, en el área de viaje Alda se despidió sin mucho ánimo de los guardianes y de inmediato regrese al mundo material. El silencio que reinaba en el lugar era angustiante, nadie se atrevía a emitir ninguna palabra.


  


  


  


  CAPÍTULO 8 


  Bode-Hall


  


  Alexa


  En el comedor, todos guardábamos silencio. No me apetecía comer, observaba mi plato y movía el tenedor en círculo, una y otra vez. Pero no era la única, Sean tampoco comía nada. Me observaba, pero no se atrevía a decir ni una sola palabra.


  —No sé por qué nos molestamos en salvar los mundos, igual parece ser que los Tenebris se apoderaran de todos —exclamé mientras me levantaba de la mesa.


  —No hables así Alexa, los originarios, jamás expresaron actitud derrotista, ante cualquier adversidad —dijo Knok.


  —Ahora me quieres enseñar cómo debe ser un originario y cuando te he pedido que me hables sobre ellos, esquivas mis preguntas.


  —Es que no estoy autorizada para eso Alexa.


  —Entonces para qué sirves, porque lo único que haces es criticar, no contribuyes en nada Knok.


  —Alexa, Knok es una niña no le hables así —dijo Sean levantándose de la mesa.


  —Tú eres el menos indicado en estos momentos para decirme cómo tengo que hablar —Di la vuelta para retirarme del comedor.


  —Alexa, espera —Sean sostuvo uno de mis brazos, no soporté el tacto de su mano, así que hice que mi cuerpo expulsara corriente eléctrica y de inmediato me soltó.


  —Ahora no Sean, quiero estar sola.


  Fui a mi habitación, estaba agotada por todo lo que había acontecido. Sean llegó minutos después, no intentó hablarme solo se sentó en su cama a observarme.


  No pude dormir, no dejaba de pensar en los mioris, en Vitril y en los mundos a los que habíamos ido. Apenas quedé dormida, una pesadilla se apoderó de mis sueños, veía a los Tenebris arrasando con cada mundo visitado y lo peor de la pesadilla es que no podía ayudar a las personas.


  Al día siguiente me senté sola en el comedor, fui a refugiarme en el rincón que compartía con mi hermana, deseaba conversar con ella o con Alix, necesita hablar sobre mis angustias.


  —Puedo sentarme contigo Alexa —me preguntó Knok, sostenía una bandeja.


  —Puedes hacer lo que quieras Knok —contesté sin mucho ánimo.


  —Gracias —dijo sentándose— Alexa evito hablar de los galerianos, porque no estoy autorizada. Además Maddok me prohibió entablar amistad contigo, esa es parte de mi sentencia. Se me obligó a apoyar en esta misión con ciertas condiciones y estoy tratando de cumplir con todo. «Pero Ciel te puede dar respuesta a todas tus interrogantes» —eso último me lo dijo por telepatía.


  —«¿Ciel viene para acá a conversar conmigo?» —le pregunté, igualmente por el mismo medio de comunicación.


  —«No, tú tienes que ir a donde ella está, ella te espera, quiere que sea hoy»


  —«Tengo que decirle a Sean».


  —«No creo que sea buena idea, él se va a negar».


  —«Pero no me puedo ir sin permiso de Sean, además nunca estoy sola, él siempre está conmigo».


  —«Podemos ir en la noche cuando este dormido, tengo esto —me enseñó una cajita transparente con lo que parecían pulgas— esto es un nanobot, se inserta en el cuello de la persona y la hace dormir. Sean dormirá y no se dará cuenta que nos fuimos».


  —«No creo que sea buena idea, si Sean despierta y no me ve, se enojará».


  —«Pensé que querías saber más sobre los galerianos y sobre Ashley. Bueno tú decides».


  A pesar que la idea de Knok, me parecía descabellada, tenía la urgencia de encontrarme con Ciel, solo ella podía aclarar mis dudas, además quería conocer el estado de salud de mi hermana.


  —«Está bien, iremos a ver a Ciel»


  La espera se hizo insoportable, sentía que el tiempo obraba en mi contra. Intenté realizar diferentes actividades, pero ninguna la podía realizar con eficacia. Sean me observó en silencio, no intentó entablar conversación conmigo, para mí era mejor que las cosas se dieran de esa manera.


  Al llegar la noche, fui de inmediato a mi habitación, el me siguió como acostumbraba. Me acosté en mi cama y él en la suya, los dos permanecimos callados. Mientras Sean leía en el Luxet, yo me acosté de espalda a él. Abrí la cajita con la pulga nanobot, que la niña me dio. La cajita tenía un punto de color rojo, que al ponerse verde, indicaba que la persona ya estaba dormida. Cuando el puntito en la caja cambió a verde, me acerqué a Sean para constatar que en efecto se encontraba dormido.


  Salí de la habitación para el encuentro con Knok en el comedor, Ciel iba abrir el portal en ese lugar. La niña me esperaba junto a una pared cristalina, me tomó de la mano, y de inmediato nos encontramos en otro lugar.


  —Bienvenidas —nos dijo Ciel con una sonrisa y los ojos llenos de alegría— Alexa, cuanto tiempo… —Me abrazó con fuerza y luego me miró con mucha nostalgia— gracias por traerla Knok, vengan por favor.


  —¿Dónde estamos? —pregunté al ver el lugar.


  —Estamos en Nueva Garia, soy la regente de este mundo.


  Caminamos con Ciel, por los amplios pasillos que tenía un decorado hermoso, con techo tallado en forma de arcos y preciosas lámparas iridiscentes que le daba un ambiente cálido y familiar. Había pequeñas incrustaciones de cuarzo de color ámbar en las paredes. Entramos a una preciosa sala, todo hasta el mínimo detalle era perfecto, en las paredes había cuadros que mostraban diversos paisajes. En ese momento tuve la sensación de que había estado en ese lugar anteriormente.


  —Estuviste anteriormente aquí, Alexa —me dijo Ciel.


  —Lees también la mente como Alda.


  —No leo los pensamientos —dijo— Lo deduje por tu mirada. No nací con ese don, Alda sí. ¿Pero todavía a ti no se te ha manifestado verdad?


  —Solo una vez escuché el ruido de varios pensamientos a la vez, no se me ha vuelto a manifestar.


  —Para los originarios es fácil leer las mentes. Siéntense por favor —Ciel le indicó a una mujer que se acercara— Tráenos bebidas y dulces.


  —Enseguida princesa —dijo la mujer.


  —¿Fácil? Para mi nada es fácil —mencioné con poco ánimo —no he podido utilizar ninguna de las habilidades que supuestamente debo tener.


  —Urge que Vitril la entrene Ciel, —la niña hablaba como adulta— el tiempo está pasando y Alexa debe, por lo menos viajar, mover objetos y manipular la materia.


  —Knok me comentó que encontraron por casualidad a Vitril.


  —Sí, se encontraba en el M987, quise que nos acompañara al M1, pero ella se negó —mencioné.


  —Y Sean tampoco quiso llevarla —concluyó Knok.


  —Alexa, los originarios desde muy pequeños tenían mentores que los orientaban en el control de los dones y en el conocimiento de cómo y cuándo emplearlos, cuando fuese necesario. Nosotros los de segunda generación teníamos una escuela en donde aprendíamos a encontrar el o los dones que habíamos heredado y luego en la adolescencia teníamos mentores que nos ayudaban a desarrollarlos. La orientación que nos daban los mentores, funcionaba de manera distinta para unos y para otros. La elección de un mentor era algo sagrado, no cualquiera podía ser un mentor. Era una decisión que los padres debían hacer con cuidado. El mentor podía ser una madre, un padre, un abuelo, un tío o una persona muy cercana a la familia. Tu caso fue muy particular, la que escogió a Vitril, fuiste tú, enviaste el mensaje antes de nacer.


  —¿Eso no es extraño?


  —Aprenderás que en las cosas galerianas, nada es extraño.


  —Esa frase la he escuchado anteriormente.


  En ese momento la mujer llegó con otra persona, cargando en sus manos una bandeja con una jarra de cristal y vasos que le hacían juego, en la bandeja que cargaba el hombre se podía apreciar galletas de diversos colores, los sirvientes colocaron las bandeja en la mesita que estaba en el centro y nos sirvieron las bebidas.


  —Alexa, esta bebida y estas galletas son tradicionales de Galeria, no son fáciles de conseguir, me atrevería decir que son pocos los mundos de la alianza que conservan tradiciones y comidas de nuestros ancestros.


  La bebida y las galletas eran deliciosas, no me resultaron extrañas porque eran muy parecidas a las que hacia mi tía Laura.


  —¿Laura te hacía este tipo de galletas, verdad? —dijo Ciel.


  —Sí, mi tía Laura no las hacía a Ashley y a mí cuando éramos niñas ¿Laura en verdad era mi tía?


  —Sí, Laura era tu tía política. Alexa creo que es necesario contarte sobre nuestra familia.


  —Te lo agradecería Ciel, muero por conocer más sobre mí y de dónde vengo.


  Ciel sonrío, se levantó y me hizo un ademán con el rostro para que me levantara también, se acercó a una pared que tenía una consola transparente y un gran espejo con piedras preciosas como marco. Me coloqué a su lado. Ella movió sus manos y del espejo salieron como proyección tridimensional las imágenes de varias personas.


  —Tengo entendido que ya sabes que mi madre y tu padre eran hermanos.


  Asentí


  —Ellos tenían un hermano mayor llamado Cadok. Cadok, Lexa y Maddok eran hijos de Crisa y Laus, reyes del planeta de la esencia de los Bode, los Hall era la familia real de ese planeta.


  La proyección mostró imágenes de la familia Hall, reconocí a Lexa porque era igualita a mí y claro que reconocí a Maddok mi padre, estaban muy felices junto a sus padres y a su hermano Cadok.


  —La familia real Bode-Hall se caracterizó por ser de las pocas que no se mezclaron, mientras las otras familias galerianas comunes y reales ya estaban casando a sus hijos con seres de otras razas; los Bode-Hall se casaban solo con originarios. Sin embargo, la presión de los acontecimientos de esos tiempos hizo que los tres hermanos se casaran con galerianos de segunda generación por causas distintas.


  En mi interior surgió una emoción que iba creciendo cada vez que Ciel seguía con su relato. Estaba fascinada con las imágenes de los tres hermanos, sus ropas tenían un toque clásico y moderno a la vez.


  —Cadok estaba casado con Meys, galeriana originaria que provenía de la familia real Algü-Bera. Ellos estuvieron casado 200 años pero no pudieron tener hijos. Mays prácticamente crío a Maddok porque mi abuela Crisa y mi abuelo Laus, trascendieron un poco después de que mi tío Maddok nació. Sin embargo, el deseo de Mays de ser madre fue más fuerte que el amor que le tenía a Cadok. Los dos decidieron separar sus vidas. Mi tío Cadok se casó tiempo después con Laura, galeriana de segunda generación proveniente de la familia real Tene-Bree y tuvieron una pequeña niña, a la cual le pusieron por nombre Ashley.


  —Quieres decir que Ashley es hija de mi tía Laura y es mi prima ¿pregunté mientras observaba la imagen de Laura, Cadok y una linda niña, que me recordó a Ashley de bebe.


  —Así es —me dijo Ciel y mirándome a los ojos— ¿Continúo?


  —Sí, por favor.


  —Lexa, mi madre perteneció a una orden de mujeres galerianas llamadas Dar, ellas se dedicaban a ir por los mundos con menos ventajas o pocos desarrollados, si así se les puede llamar, ayudaban a sus pobladores en mejorar sus vidas por medio de la educación en una vida sana. Pero la ayuda que más brindaban era la de sanación. Las daritas no se casaban porque se consagraban a esa causa. Sin embargo, mi abuelo, el rey galeriano Solkai le solicitó a mi madre que se casara con su hijo, porque mi padre no podía heredar el trono de Galeria, por ser un galeriano de segunda generación. Mi madre dejó la orden y se casó con Urson y de ese matrimonio nacimos Alda, Elora y yo. El rey Solkai también es padre de Laura.


  —Entonces Ashley es prima de ustedes por ambos lados.


  —Exacto. Bueno viene la parte que más te interesa escuchar —dijo, después de tomar un sorbo de la bebida— Mi tío Maddok, tu padre. Mientras los demás originarios se desenvolvían con un halo de divinidad, incluyendo a mi madre y aunque siempre he creído que no era porque se sintieran superiores a otras razas sino porque tenían una forma, como decirte…


  —¿Deidad? —dije.


  —Sí…, los originarios hablaban con mucha dulzura, sapiencia y paciencia. Maddok era todo lo contrario, era fuerte y autoritario, pobre del que se metiera con él y con su familia, sobre todo con Vitril y contigo. Maddok detestaba las uniones entre originarios y otras razas y tampoco estaba de acuerdo con los casamientos entre originarios y galerianos de segunda generación. Sin embargo, se necesitaba reforzar la alianza de los Bode-Hall con los Algü-Bera, es por eso que aunque ninguno de los dos querían Maddok y Vitril se casaron, pero entre ellos dos surgió un amor tan grande y hermoso, digno de contar.


  —Y yo donde aparezco.


  —Ese es el detalle que no sé Alexa. Tu madre no es Vitril, pero tu padre si es mi tío Maddok, en defensa de mi tío, tú fuiste concebida antes de que él se casara con Vitril.


  —Qué consuelo.


  —Vitril te atendió como su hija y te cuidó más que a su vida, eras su tesoro.


  Ciel me entregó una piedra cristalina, apenas la toqué, proyectó la imagen de Maddok y Vitril sonriendo cargando una bebe que supuse era yo.


  —Es tuya, tu padre me pidió que te la diera, esta es la tercera vez que te la entrego.


  En ese momento mis ojos se llenaron de lágrimas y quise tenerlos a ambos a mi lado, recordé a los dos juntos cuando viajé al pasado. Entonces me acordé del recordatorio que me hizo la Reina Lexa.


  —La reina Lexa dice que no deben utilizar la Roca del tiempo para empezar de nuevo, que esa ya no debe ser una opción. ¿A qué se refería Ciel?


  —Tu creciste con Maddok y con Vitril hasta los dieciséis años, fue cuando decidiste por primera vez que ibas a sacrificarte, para detener la autodestrucción de los mundos. Regresamos en el tiempo y te apartamos de los brazos de Vitril a los tres meses. Eso lo hicimos con Knok, con Sean, Ashley, Tabes y Mathiel. Esa primera vez fue un fracaso, tuvimos que volver a hacer el proceso.


  —¿Qué quieres decir? no te entiendo.


  —Alexa, hemos hecho el proceso de transportarlos como bebés y colocarlos en otros tiempos; tres veces. Esta es la cuarta vez que creces y el tercer intento de detener la autodestrucción del Gran Portal.


  —¿Qué…? —no podía creer lo que Ciel me estaba contando.


  —Dicen que la tercera es la vencida, espero que logremos por fin culminar la misión, porque de no ser así, la vida se acabará para nuestros mundos.


  Comencé a tener una sensación de angustia.


  —Jamás imaginé que existieran mundos fuera de los mío, y ni pensar en tener poderes fuera de lo normal, pero lo que jamás imaginé es que he pasado por este mismo camino una y otra vez.


  —No es el mismo camino Alexa —dijo Ciel— La primera vez cuando naciste, creciste normal hasta los dieciséis años con Maddok y Vitril, en ese tiempo los galerianos originarios estaban trascendiendo en masas a otra dimensión. La segunda vez Vitril te crío sola; creciste como galeriana, tus poderes los conocías desde pequeña. No obstante cuando iniciamos las misiones tuvimos muchos problemas, en esa ocasión murieron dos de los que estaban en la misión, tuvimos que volver en el tiempo. La tercera vez que creciste lo hiciste conmigo, te crie como una hija, pero en esa ocasión te capturaron los Tenebris a los dieciséis años y acabaron con todos los miembros de la misión, tú me pediste que empezáramos otra vez. Y en esta ocasión creciste con Laura como tía y Ashley como hermana.


  —¿Y los padres que tenía, eran imaginarios?


  —No, al principio Tom y Susan estaban asignados a ser tus padres, pero los necesitamos para que apoyaran a Alda en la Roca del Tiempo. Nosotros hemos regresado en el tiempo para comenzar de nuevo, pero el reloj de la Roca del Tiempo, ha continuado sin parar. Es por eso que muchos galerianos de segunda generación están utilizando toda su energía en conjunto para aletargar lo más que se pueda el reloj. Además, Laura quería cuidar a su hija, como ya Susan y Tom habían fungido como sus padres, tuvimos que decir que Laura era su tía.


  No podía creer todo lo que habíamos hecho para poder realizar la misión de detener la destrucción del Gran Portal Interdimensional. Ya se estaban aclarando ciertas cosas, sin embargo no dejaba de ser muy compleja la situación. Pasarme como bebé, tres veces por la Roca del Tiempo, era una locura.


  —¿Knok, te acuerdas de esas otras vidas? —pregunté a la niña, que se encontraba sentada y en silencio.


  —Si me acuerdo, me acuerdo de cada intento de cada fracaso, solo quiero que esto se acabe de una vez por todas —dijo la niña con amargura y la mirada triste.


  —He comprendido cual es nuestra debilidad y porque siempre estábamos a punto de perder. —dijo Ciel.


  —¿por qué siempre estamos a punto de perder? —pregunté


  —No podemos avanzar sin pretender no luchar contra los Tenebris. Esa ha sido nuestra debilidad.


  —¿Y qué sugieres?


  —Ayúdanos a derrotarlos.


  —¿Cómo?


  —Tu puedes hacer que nosotros tengamos más fuerza, los originario pueden potenciar los poderes que tienen los de segunda generación.


  —No es una buena opción, ya lo hemos conversado antes Ciel —dijo Knok, pero su voz y semblante eran distinto.


  —Es Alda está en el cuerpo de Knok —me aclaró Ciel.


  Las dos nos sentamos otra vez, el rostro de mi prima se transformó a un semblante más serio. Sin embargo el rostro de la niña reflejaba la dulzura que irradiaba Alda, siempre que conversaba conmigo.


  —Y que hacemos dejar que otra vez ganen. Ya no podemos utilizar la Roca del Tiempo y mi paciencia se agota —dijo Ciel con fuerza.


  —El método que ustedes proponen pone en peligro a Alexa, ella necesita tener control de todos sus poderes.


  —¿Quieren explicarme que es lo que tengo que hacer?


  —No es fácil Alexa, primero debes desarrollar todos tus poderes al máximo, un originario desarrolla todos sus poderes al máximo en doscientos años. Para que tú lo desarrolles más rápido debemos darte lo contrario a lo que Laura te daba cuando era niña para adormecer tus poderes —dijo Alda.


  —¿Fue planeado por ustedes el darme ese medicamento? —estaba molesta solo de pensar lo que habían hecho.


  —Eso fue planeado por ti, yo no estuve de acuerdo —dijo Ciel —pero necesitábamos ocultarte de la vista de los Tenebris, por eso usamos el xelora, que es un mineral que solo se encuentra en el Abismo del Tiempo. Si aceptas te daríamos la palikna, es un elemento químico que también se encuentra en La Roca del Tiempo, hace un efecto contrario en vez de inhibir tus poderes, los potencia. Teniendo tus poderes al máximo puedes potenciar los nuestros— Ciel me enseñó una piedra tornasol— tratada en nuestros laboratorios podemos hacerla funcionar como amplificador.


  —¿Cuál es el efecto secundario? ¿Por qué estás en contra de usar la palikna, Alda?


  —No es normal que desarrolles tus poderes tan rápido, por algo el Santuar lo prohibía. Además, si eres capturada por los Tenebris, entonces estaríamos perdidos. Algunos Tenebris… tiempo atrás, bebían sangre de los originarios que tenían sus poderes al máximo, para fortalecer los suyos —dijo Alda—se volvían personas perversas, y si bebían sangre originaria continuamente, se convertían en daimons.


  —Tu padre combatió contra muchos daimons —Ciel bajo la cabeza— creemos que mi padre y Elora bebieron sangre de un originario, como parte de la iniciación de los Tenebris. La sangre de los originarios es adictiva, así que los que las prueban quieren más y más, hasta convertirse en daimons. Aunque como ya no hay originarios, creemos que los daimons no existen.


  —Es por eso que Elora tiene una mirada fría, como si no tuviera alma. Quisiera ayudar pero…


  —No tienes que responder a mi solicitud en estos momentos, piénsalo bien, todavía no podemos hacer nada porque Vitril está desaparecida, ella es tu mentora y debes entrenar con ella y más si tomas la palikna.


  —Alexa es hora de que regreses al M1 —dijo Alda


  —No sin antes ver a mi hermana ¿Ciel, dónde está Ashley?, quiero verla.


  Ciel tocó una pared que se cristalizó de inmediato, al otro lado se encontraba Ashley acostada en una cama, cuando se dio cuenta de mi presencia se levantó de inmediato, las dos nos acercamos a la pared cristalina, pero no podíamos atravesarla.


  —Alexa —dijo con lágrimas en los ojos.


  —Déjame entrar Ciel —expresé también con lágrimas.


  —Ashley no se ha recuperado del todo, debes tener paciencia Alexa.


  —Alexa, perdóname, quiero estar contigo.


  —Yo también quiero estar contigo, te prometo que cuando sanes, no nos volveremos a separar.


  En ese momento el semblante de mi hermana cambió los ojos se tornaron completamente negros, su mirada era horrible.


  —Cuando te tenga beberé cada gota de tu sangre —dijo golpeando el cristal, luego su rostro cambio de nuevo —Alexa perdóname, no sé lo que me pasa, intento sacarlo de mi cabeza, pero él no me deja, es horrible.


  Dos mujeres vestidas de blanco se acercaron a Ashley, utilizando sus manos la calmaron. Ella regresó a la cama y se quedó dormida.


  —Lo siento Alexa, las sanadoras están realizando todos los esfuerzos para curar a Ashley, ella debe sanar antes de que se encuentren todos los Vita Dome —dijo Ciel.


  Asentí con tristeza.


  —Alexa, tenemos que regresar de inmediato al M1 —Esta vez ya no era Alda la que hablaba, sino la pequeña Knok.


  Caminamos por el mismo pasillo, luego Ciel tocó la pared, que se volvió cristalina.


  —Gracias por acceder a venir, este también es tu hogar, me gustaría que pudieras conocer a mi familia, pero será para otra ocasión, cuídate, tú también Knok.


  


  


  


  CAPÍTULO 9 


  Mito


  


  Alexa


  Cuando regresamos a la base del M1 todos los guardianes nos esperaban en el comedor, incluyendo a Sean, él permanecía con mirada adusta. Tenía que enfrentar la situación, no podía hacer nada, así que me dirigí hacia donde se encontraban.


  —Te puedo explicar todo Sean —manifesté, sentía culpabilidad.


  —No me tienes que explicar nada. Me dormiste y te fuiste sin decirle a nadie. Pol fue a buscarme porque se suscitó un problema en el área de controles, no contestaba, así que decidieron entrar y con qué se encontraron, tú no estabas y nano robot me tenía durmiendo. ¿Qué crees que pensamos? Revisamos los videos y vimos cómo te fuiste con Knok —expresó con furia mientras caminaba hacia la habitación.


  —Lo lamento yo necesitaba hablar con Ciel —trataba de seguirle el paso.


  —Y no crees que me debiste decir —Se podía sentir la furia de Sean en la entonación de sus palabras.


  Entramos en la habitación.


  —Para que me digas que no se puede, así como dijiste cuando quise que Vitril viniera con nosotros, siempre me dices que no, Sean.


  —Está bien…, puedes hacer lo que quieras, Alexa, eres libre de decidir a dónde quieres ir y lo que quieras hacer —tomó una maleta y comenzó a recoger sus cosas— Creo que no es necesario que ningún guardián te cuide por lo que dejaré el cuarto hoy mismo y no asignaré a ningún otro guardián.


  —Está bien, si así lo crees conveniente.


  Sean permaneció un rato en el marco de la puerta, iba decir algo, pero se contuvo, luego salió de la habitación sin decir una sola palabra. Me senté en mi cama con la cabeza baja. Me había pasado de la raya, debí consultarle; sin embargo, reunirme con Ciel fue lo mejor que pude hacer.


  Como las cosas pueden salirse de la mano en un instante. No sabía cómo decirle a Sean lo importante que fue acceder al encuentro con Ciel y la información importante que tenía. Saqué de mi bolsillo el cristal que me dio mi prima, lo abrí y de inmediato se proyectó la imagen de mi padre, Vitril y yo cuando era bebe, me sentía sola y triste y esa imagen era lo único que tenía que me reconfortaba.


  Los días siguientes fueron horribles, solo veía a Sean en el comedor, él ni siquiera me miraba y su actitud severa me afligía. Los demás guardianes permanecían silentes ante la situación. Estaba enfocada en trabajar mis habilidades, pero no me resultaba nada de lo que hacía, movía torpemente los objeto, el mineral llamado xelora, hizo un buen trabajo en inhibir mis habilidades, aunque en las situaciones extremas salían inesperadamente mis poderes, como las veces en que viajé a otros lugares, o cuando rescaté a Sean del M3. La propuesta de utilizar la palikna, era tentadora, pero primero debía rescatar a Vitril.


  Knok seguía sin hablar mucho, pero ya comprendía el porqué, su situación no era fácil. Ser una niña y recordar haber vivido tres vidas no era muy alentador y más si experimentó cosas difíciles. Mientras observaba a la niña, Eric entró con Nat al comedor y se dirigió hacia donde nos encontrábamos.


  —Puedo sentarme con estas lindas señoritas —dijo sonriendo.


  —Claro que sí Eric.


  —Alexa, quiero que sepas que estoy agradecido por haberme traído a la base del M1.


  —De nada, pero ya me los has dicho antes.


  —Sí, pero estoy tan feliz que te lo quiero agradecer de nuevo y quiero que sepas que le pedí a Nat que se casara conmigo.


  —¡Qué emoción!, y ¿qué te dijo?


  —Me dijo que sí, pero vamos a esperar que todo esto termine.


  —Claro. No sabes cuánto me alegro por ti y por Nat, Eric. Los dos hacen una bonita pareja.


  —Alexa, en el tiempo que llevo aquí ha crecido en mí una gran estimación por los guardianes y por ti, eres como mi hermana y no me gusta verte triste. No soy de los que se involucran en asuntos ajenos, pero por el aprecio que te tengo, me doy la libertad de decirte que deberías resolver tus diferencias con Sean.


  —Él no quiere nada conmigo y yo no voy a rogarle. Pero gracias por preocuparte por mí. Y has pensado cómo te casaras, ¿con las costumbres del M7 o las del M2?


  —Creo que no podemos casarnos en el M2 y no sé si podamos casarnos en el M7, pero tenemos tiempo para pensar en eso, ¿no crees?.


  Asentí con una sonrisa, «por lo menos Nat y Eric están felices y eso me alegra mucho, se merecen estar juntos, ambos han sufrido pérdidas y ambos están arriesgando sus vidas para evitar la autodestrucción de los mundos».


  —¿Puedo ser la dama de honor?


  —Me gustaría mucho y sé que a Nat también.


  Mientras conversaba con Eric, Alda me mando para su dimensión. Pude ver por las ventanas como los guardianes se pusieron alerta apenas se enteraron. Alda se fue hacia donde se encontraba Sean.


  —¿Podemos hablar a solas joven guardián?


  —Con mucho gusto princesa.


  Sean condujo a la princesa hacia su oficina y la invitó a sentarse, él también se sentó.


  —Quiero pedir disculpas por lo que pasó con Alexa, mi hermana quería verla por eso decidió ir.


  —Comprendo, pero yo no quiero hablar de ese tema en estos momentos.


  —Sean sé que también es difícil todo esto para ti, tener una responsabilidad como primer guardián, y ser el líder de este grupo no es fácil, al igual que Alexa te tocara descubrir muchas cosas que te sorprenderán, gente que no sabías que son muy cercanas a ti. Provienes de una casta de guerreros galerianos. Te pido que tengas paciencia todo se te develará a su debido tiempo.


  —Créame princesa, es lo que trato de hacer.


  —Lo sé, pero a veces debemos ser más flexibles, los tiempos que vivimos son difíciles y el orgullo adormece nuestros sentimientos y nubla el juicio. Alexa te quiere mucho Sean y sería incapaz de hacerte daño deliberadamente.


  Las palabras de Alda hicieron reflexionar al primer guardián, sin embargo su rostro no dejaba de reflejar tristeza. Permaneció un rato callado.


  —No es tu responsabilidad lo de Vitril y mucho menos lo que les pasó a los mioris. No debes culparte por ese desafortunado evento y sé que Alexa lo comprenderá, dale tiempo —dijo Alda tratando de apaciguar las ansias del primer guardián.


  —Si solo fuera eso… —dijo Sean con la mirada perdida— hay otras cosas que me preocupan —Exhaló, le resultaba difícil conjugar las palabras— Quisiera complacer Alexa en todo, me gustaría unir mi vida a la de ella, pero no sé si eso vaya a ser posible. No sé si yo sea el hombre que ella necesita.


  Las palabras de Sean me inquietaron, sentí que había escuchado suficiente, así que fui al llamado de la esfera que estaba brillando en la pared, me acerqué y la toqué. De inmediato me sumergí en el mundo 525. Sí, me sumergí en un mundo acuático. El M525 estaba cubierto por aguas traslúcidas de tono turquesa, la gente en ese mundo vivía en el agua, como las sirenas; sin embargo, no tienen la mitad del cuerpo como un pez, son como los seres humanos, pero con agallas en el cuello.


  Luego de ver el mundo al que teníamos que ir regresé de in mediato a mi cuerpo. Me encontraba frente a Sean.


  —Tenemos que ir al M525.


  —Es un mundo acuático —dijo Sean afirmando lo que yo había visto.


  Asentí


  —¿Quieres conversar un rato? —Me dijo con voz apagada.


  —Ahora no quiero conversar. Los dos estamos estresados por lo que pasó en el M987 y podíamos decir cosas de las que luego nos vamos a arrepentir.


  —Pero en algún momento tenemos que conversar.


  —Lo sé, pero ahora no, por favor.


  —Cómo tú desees —concluyó.


  Salimos del salón de reuniones, afuera nos esperaban los guardianes y la pequeña Knok, deseaban conocer el mundo de la siguiente misión. Sean les comunicó que íbamos al M525 y se miraron entre ellos.


  —Como siempre, debemos investigar sobre el mundo al que vamos, nos reunimos mañana para ver toda la información que recopilemos —dijo el primer guardián.


  Ambos tomamos direcciones distintas, Nat estaba en el centro y nos observaba en silencio, luego me sonrío y se fue detrás de Sean, su amigo. Yo le solicité a la pequeña niña que me acompañara. Las dos nos dirigimos a la biblioteca. Al rato apareció Eric.


  —¿Puedo acompañarlas?


  —Claro Eric —dije.


  Le solicitamos a Lee, el sistema de información de la base, que nos contara todo sobre el M525. Por medio de proyección de imágenes, Lee nos mostró las aguas cristalinas color turquesa que rodeaba todo el planeta, vimos las pocas montañas y algunos volcanes que sobresalían a la superficie. La vida inteligente en el planeta se encontraba dentro del mar. Era una sociedad desarrollada, llamada Sirenes.


  —¡No puedo creer que en verdad existen las sirenas! —dijo Eric emocionado.


  —Será por eso que en el M7 hay muchas leyendas sobre las sirenas, y se cuentan historias sobre gente que las vio —mencioné.


  —Entonces no eran leyendas, eran hechos reales.


  —Lee, ¿en el M7 existían sirenes o gente que vivía en el mar?


  —En los registros no aparece que los sirenes o gente parecidos a ellos, hayan vivido en el M7 —dijo el holograma.


  —¿Pero cómo supo nuestro mundo sobre la existencia de esos seres? Si son de otro universo.


  —Puede ser que algún sirene cruzó un portal por equivocación y llegó a tu mundo, eso pasa, más de lo que ustedes creen —dijo Knok.


  —Sí, tienes razón. Eso quiere decir que de nuestro mundo, hay personas que desaparecieron de otros universos, como el caso de los aviones que desaparecían en el Triángulo de Las Bermudas. —dije con emoción.


  —Buen punto, la pregunta es ¿en qué universo quedó esa gente? Me recuerda el programa de televisión, la dimensión desconocida. Un día de la nada te encuentras en un mundo totalmente distinto al tuyo, debe ser alucinante —expresó Eric.


  —Debe ser espantoso ¡Sí que da miedo! —dije.


  —Tienes razón, para nosotros no es sorpresa, porque sabemos de la existencia de varios mundos, pero el que no sabe, debe ser una experiencia aterradora —Eric tenía un atisbo de emoción mientras hablaba.


  —Ni que lo digas, si supieras los mundos que he visto, se me pone la piel de gallina.


  Y en verdad se me hizo la piel de gallina al pensar en que algunas personas podían entrar a otros universos como el de los aracnos o el que vi en la dimensión de Alda, donde unos seres espeluznantes devoraron a un ser humano, ¡qué barbaridad!


  —¿Y qué tal si el hombre lobo y los vampiros sí existen? —dije.


  —Pues ahora creo que todo es posible —contestó Eric.


  —Pues vamos a preguntarle a Lee.


  Le hicimos la pregunta y el programa de información, constató lo que pensábamos. Sí existía un mundo de hombres lobos y aunque no lo creía, era una sociedad desarrollada, pero en esa sociedad ellos no se convertían de hombre a lobo, su apariencia era lobuna, pero caminaban, hablaban y tenían todos los gestos de los seres humanos. Después de ese mundo, Lee nos proyectó otro mundo donde habitaba gente que se convertía de hombres a lobos, se parecía mucho a las leyendas de hombres lobos que conocíamos en el M7. Los hombres lobos tenían aterrorizados a la población, evitaban salir de noche.


  Lee también nos enseñó un mundo donde la gente tenía los colmillos sobresalientes y tomaban sangre de los animales. Aunque su sociedad tenía los avances tecnológicos como la nuestra, eran nocturnos, su piel era pálida y al contrario a nosotros, dormían de día y trabajaban de noche. Porque aunque el sol no los derretía ni los quemaba, como decían las leyendas del M7, les afectaba los ojos, es por eso que evitaban salir de día y si lo hacían debían usar unos buenos anteojos que los cubrían de los rayos solares.


  —Es increíble, se puede decir que lo que pensábamos que eran cuentos, leyendas o simplemente historias de terror, en verdad existen —dije asombrada.


  —Sí, y creo que algunas personas del M7 tuvieron contacto con esos seres, por eso es que se contaron las historias y se pasaban como si fueran cuentos de terror —expresó Eric.


  En ese momento entraron a la biblioteca Nat y Sean, no obstante se quedaron cerca de la puerta, lejos de la mesa en donde nos encontramos.


  —¿Nat no se molestará porque estás conmigo? —pregunté.


  —No, yo le dije que venía a investigar con ustedes.


  —Y tú… —coloqué mi mano en mi barbilla— ¿no te pones celoso porque ella está todo el tiempo con Sean? —indagué.


  —No ellos son amigos ¿y tú sí estás celosa? —preguntó con suspicacia Eric.


  —No, cómo crees, yo… celosa de Nat —me reí.


  —¿Y de mí? —Apareció Alix, delante de mí.


  —¡Alix! —grité con emoción y me puse de pie para darle un abrazo— ¡te extrañé!.


  —Yo también te extrañé galeriana— Alix fijó su mirada en Knok y en Eric— también los extrañe, especialmente a ti pulgara, —Knok arrugó la cara.


  —Hola ¿cómo estás? —Eric se levantó de la silla para darle la mano en señal de saludo, pero Alix le dio un beso en la boca.


  —¿En tu mundo se saludan así verdad?


  —No Alix, es en la mejilla —dije asombrada.


  —Oh perdón, yo pensé que así se saludaban, voy a tener problemas con tu novia.


  —No hay problema, un error lo comete cualquiera, pero por favor que vuelva a suceder —dijo Nat acercándose con una sonrisa.


  —No los vas a saludar —Señalé a Sean y a Nat.


  —Ya los saludé, apenas llegué a la base me encontré con ellos.


  —¿Y qué te trae de nuevo aquí Alix? —preguntó Knok, con mirada altiva.


  —Tengo una petición del consejo de sabios de Vorletex. Ellos desean conocer a Alexa. Los galerianos y los vorletexeanos siempre tuvieron lazos de fraternidad, por eso mi gobierno quiere volver a estrechar lazos de amistad con la última viajera. Le pido al primer guardián que considere mi solicitud.


  —Alexa es libre de decidir —dijo Sean— Es ella la que te puede decir si quiere ir o no a tu mundo.


  —Pues con mucho gusto iré contigo.


  —¿Estas segura?


  —Claro que no está segura, ella no sabe de lo que está hablando Sean, es un peligro que Alexa salga de la base —dijo Knok.


  Miré a la niña y por telepatía le dije —«Ahora no se de lo que estoy hablando»


  Ella arrugó la cara


  —«Ahora no es bueno que salga de la base, pero me convenciste para que saliera contigo, ¿no te acuerdas? y por eso tuve problema con Sean»


  —«No es lo mismo».


  —Están hablando otra vez por telepatía, eso es poco cortés —dijo Alix sonriendo— Es que en este lugar no saben recibir a los invitados, son malos anfitriones —Todos observaron a Alix con desconcierto— Tengo hambre.


  


  


  


  CAPÍTULO 10 


  Aryad


  


  Alix


  Luego de mi llegada nos fuimos al comedor con Feniz, Alexa y la pulgara, la niña seguía con mirada infernal, no tenía idea del porqué había despertado el odio en la pequeña, pero eso no me importaba, había regresado y podía estar cerca de Sean, eso me emocionaba. Y cuando me emociono como mucho, no puedo dejar de comer.


  —¿Se puede saber que te pasó con Sean, están distantes? —Le pregunté a Alexa mientras comía.


  —Es una larga historia —me contestó sin mucho ánimo.


  —Pues soy toda oídos —dije alentándola a que me contara todo lo que aconteció desde mi partida.


  Alexa narró los hechos que se suscitaron en mi ausencia. La mujer que vimos en el M987 fue capturada por los Tenebris. Se enojó con Sean porque al parecer la mujer es importante para la misión. Ciel, por medio de la niña le solicitó verla, como pensaron que el primer guardián le iba a negar el permiso, lo durmieron y se fueron sin que nadie se diera cuenta; la que planeó todo, fue la niña. Ahora los dos han hecho un impasse en su relación, pero se le nota el sufrimiento en sus palabras, aunque diga que está bien, igual pasa con Sean, su rostro refleja mucha tristeza. «Me gustaría consolarlo».


  —Estuvo muy mal pulgara, no debiste convencer a Alexa de irse sin el permiso de Sean, él es el primer guardián de este lugar y deben respetarlo.


  —Yo no hice nada, ella es adulta y decidió ir conmigo.


  —Gracias Knok ahora veo tus verdaderas intenciones —dijo molesta Alexa.


  —¿Qué intenciones? —preguntó la niña.


  —Separar a Alexa de Sean, no crees que eres muy niña para ir detrás del primer guardián —dije guiñándole un ojo a la Knok.


  La niña se levantó molesta de la mesa y me miró como si en realidad me odiara, luego salió del comedor. Los guardianes miraron la acción, pero no le dieron importancia. Alexa suspiró y volteó su rostro hacia donde se encontraba Sean, él la miró y luego apartó la mirada con brusquedad, se levantó y se fue.


  —¿Qué patéticos son los dos! —me reí mientras sorbía un poco de bebida.


  —Alix… —dijo Feniz.


  —Perdón Alexa, pero estas cosas pasan entre las parejas, pelean, luego se reconcilian y al final se ríen del asunto. Por qué no vas y le pides disculpas.


  —¿Por qué él no me las pide a mí?


  —El orgullo es mal consejero, además, decir lo siento es sencillo, si no puedes pedir perdón, ni perdonar, entonces debes valorar si realmente amas a Sean o solo lo quieres. Toma en cuenta esto, querer es lo que yo quiero tener y amar es ofrecer. Bueno dejemos los líos de romance a un lado y cuéntame qué están haciendo.


  —Estamos investigando sobre el mundo de nuestra próxima misión, es un mundo acuático. ¿Te sorprende?


  —No, mi padre viene de Marzú, se puede decir que es un mundo medio acuático. Por eso es que tengo estas agallas. Me gustaría acompañarlos creo que le sería de mucha ayuda.


  —Pues sabes a quién le debes pedir permiso.


  —Se lo pediré.


  Alexa se retiró a su habitación y yo fui a la oficina del primer guardián. Toqué la puerta y la abrí un poquito. Sean se encontraba sentado en su escritorio, observaba la proyección del mundo acuático que me había contado Alexa.


  —¿Puedo entrar? —pregunté.


  —Claro Alix, pasa —Me indicó con la mano que me sentará.


  —Sean, Alexa me contó sobre el mundo acuático al que van, quería preguntarte si puedo ir con ustedes. Soy buena en el mar —le enseñé mis branquias.


  —Me gustaría que nos acompañaras. Mañana tenemos reunión para hablar de ese mundo.


  —Gracias, allí estaré —me levanté para retirarme.


  —Alix, he soñado contigo —me dijo con una sonrisa.


  —Y se puede saber que soñaste.


  —Que entrenábamos juntos, que reíamos bastante y creo que éramos buenos amigos.


  —Pues yo también he soñado contigo, pensé que él se aparecía en mis sueños era Sein, pero eras tú. Estoy aquí por algo. Creo que de alguna manera el destino quiere que estemos juntos.


  —Yo también lo creo.


  —Bueno, mañana nos veremos en la reunión, que duermas bien primer guardián.


  —Hasta mañana Alix.


  Mi corazón se llenó de emoción, porque sentía que era el destino el que me estaba brindando otra oportunidad de reparar lo que pasó con Sein, apoyando a Sean, el primer guardián.


  El día siguiente fui a la reunión, Alexa me sonrío apenas me vio entrar y los guardianes también, ya no era una extraña. El holograma proyectó imágenes del mundo llamado Sirene. No se parecía a Marzú el planeta de mi padre, allí hay lugares terrestres y los marzunianos pueden estar en el agua y en la tierra. En cambio Sirene era un planeta prácticamente acuático, solo sobresalían los puntos altos como si fueran montañas. Las personas tenían una tez pálida y brillante. La ciudad quedaba dentro del mar.


  —Necesitamos practicar, pero no en una realidad virtual, sino en un entorno real. La base del M1 no tiene el lugar para este tipo de prácticas —Dijo Sean.


  —Pero en el M2 si tenemos una —dijo Nat— es donde todos los guardianes practicamos.


  —¿Ustedes ya han ido a ese mundo? —preguntó Alexa.


  —Todo tenemos que pasar la prueba en el mundo acuático— dijo la guardiana Laura.


  —Una de las normas que tenemos los guardianes, es practicar en simulador o en entornos reales antes de irnos a un mundo con condiciones distintas o extremas. Deberíamos practicar en un entorno real, aunque hayamos superados esa prueba con anterioridad y aún más por Alexa, que aunque sepa nadar no ha tenido la experiencia de sumergirse por mucho tiempo bajo el agua y no sabe usar los equipos que tenemos para estas situaciones. Además la ciudad de los sirenes está a 180 metros bajo el nivel del mar —dijo Sean


  —Pero viajar al M2 es un riesgo, los M3 tienen controlado casi todo nuestro mundo —Laura se veía inquieta.


  —Sin embargo, la ciudad de Aryad, donde está la academia de guardianes es el único bastión que todavía nos queda en el M2 —aclaró Nat.


  —¿Proponen ir al M2 a practicar? —pregunté sorprendida.


  —Tenemos dos alternativas o vamos a la misión sin ningún tipo de preparación lo que puede traernos muchas dificultades o practicamos en el entorno real en el M2 —expresó Sean, luego miró a Alexa —Debes practicar antes Alexa, es necesario.


  —¿Cuántos días de prácticas debemos hacer? —preguntó la galeriana.


  —Por lo menos una semana, para aprendas las técnicas básicas y sepas manipular los equipos.


  —¿Y cuándo nos iríamos?


  —Hoy mismo en la tarde.


  —Sean, Alexa no puede estar expuesta a la vista de todos, si se sabe que está en el M2 los ataques hacia la academia de guardianes se podrían intensificar —El rostro de Laura seguía reflejando preocupación.


  —Tienes razón, pero no podemos ir de incognito porque los radares de la academia nos detectarían. Hace dos semanas me solicitaron que fuera al M2, para animar a las personas que están resistiendo la guerra, les dije que me dieran tiempo y creo que llegó ese tiempo. Voy al M2 como me lo han solicitado. Alix, ¿nos puedes prestar tu uniforme transparente, para Alexa?


  —No hay problema, pero prefiero que Alexa utilice el sistema de Feniz. Me gustaría ir si se puede, así podría apoyarlos.


  —Muy bien, saldremos en tres horas, prepárense. Eric en esta ocasión no iras con nosotros.


  —No hay problema Sean.


  Le instalé a Alexa el sistema de invisibilidad que utiliza Feniz, consta de varias pulseras que se colocan en las muñecas y en los tobillos; y una diadema para la cabeza. Luego de comprobar que el sistema funcionaba, le expliqué los detalles, muy minuciosos, de cómo usarlo.


  —Alexa, la diadema tiene un sistema de comunicación, puedes conversar conmigo sin que nadie nos escuche.


  —¡Qué bien!, es parecido al Hélix, también podemos conversar sin que nadie nos escuche —dijo emocionada.


  —Sí, pero mi sistema de comunicación es más avanzado


  Alexa arrugó el entrecejo.


  —¿Por qué me miras así?


  —No sabía que eras presumida.


  —No lo soy, mi sistema es mucho mejor que el de los guardianes, esta tecnología la inventó una raza súper avanzada, la de los guardianes no se les compara a la de los sorhales


  Alexa entrecerró sus ojos y cruzó los brazos.


  —Está bien, soy un poquito presumida.


  —Lo dijiste tú, no yo.


  —¿Qué voy a hacer contigo galeriana?


  Fuimos al área de viaje, donde nos esperaban los guardianes. Sean observó con cariño a Alexa, pero ella mostró indiferencia. Antes de partir activamos el sistema de transparencia. Después de que el holograma realizó el conteo habitual, mostrándonos imágenes del M2, enseguida aparecimos allí, aunque en realidad fue una hora de viaje.


  —Buenos días — Sean saludó a los oficiales que estaban en la recepción, ellos le devolvieron el saludo protocolar que se le hace a un oficial de alto rango.


  Caminamos por lo que a simple vista se veía como una escuela militar por sus estructuras y por los jóvenes uniformados, quienes quedaron pasmados al ver al primer guardián; los saludos de rigor se realizaban cuando él pasaba cerca de ellos. Las jóvenes observaban a Sean como si fuera el príncipe de sus sueños.


  —Qué popular es tu novio —Le dije a Alexa por mi intercomunicador.


  —Sí que lo es —Ella respondió con voz apagada.


  —¡Primer guardián! —Se acercó una mujer hacia nosotros y se inclinó ante Sean protocolarmente.


  —¡Comandante Rodex! —Sean saludó a la mujer con reverencia militar.


  —Acompáñenme por favor.


  Nos llevó a su oficina, había fotografías holográficas de su familia.


  —Sean, Nat, me alegra tanto que estén aquí. También me alegra de que estés aquí oficial Caleb, tomen asiento por favor.


  Los guardianes se sentaron cerca del pequeño escritorio ovalado, Alexa y yo permanecimos de pie.


  —Como está la situación Roxanne, quiero detalles.


  La mujer respiró profundamente y relató la grave situación que enfrentaba el M2. Los Tenebris ocupaban la mayor parte del planeta, la población estaba sometida a los vejámenes de los conquistadores. Las personas que se resistían eran asesinadas o enviadas a unas minas llamadas, Minas de Calub, que no se encontraban en ese mundo sino en otro universo. La ciudad de Aryad, donde quedaba la academia de guardianes, era el último bastión de resistencia del M2.


  —El General Sein edifico esta ciudad como una fortaleza, en las afueras de la ciudad hay un escudo protector, es por eso que todavía estamos en pie, pero no sabemos hasta cuando podamos resistir —dijo la mujer mirando por la ventana.


  Sean, observó a Tim y a Nat, ellos intercambiaron miradas desalentadoras. Los guardianes estaban perdiendo su mundo y no sabían qué hacer.


  —En estos momentos me gustaría abrazar a Sean —dijo Alexa por el intercomunicador.


  —Pues que te detiene, nadie te está viendo —dije.


  —Roxanne, quisiera tener una reunión con el General Tomas y con los concejales que quedan. Pero mañana, ahora necesito que me asignes el ala este de la academia por una semana, quisiera privacidad.


  —En seguida Sean, ¿quieres guardias para custodiar la parte de afuera del área?


  —Por favor.


  La mujer nos llevó al lugar solicitado por Sean. Dijo que iba a hacer una pausa en el entrenamiento de los jóvenes en ese sitio. El espacio con habitaciones y un comedor que se podía usar sin problemas.


  


  


  


  


  


  Alexa


  Uno de mis deseos era conocer el lugar donde había crecido Sean, aunque nunca lo mencioné, de niña había viajado varias veces para visitarlo; sin embargo, los recuerdos que tengo son muy vagos, además solo visitaba a Sean en su habitación.


  Inmediatamente como se fue la comandante Rodex, Sean nos solicitó a Alix y a mí que volviéramos y desactiváramos el sistema de transparencia.


  —¿Estas bien Alexa…? quiero decir, ¿están bien las dos? —Nos preguntó Sean, su mirada la tenía fijada en mí.


  —Creo que la pregunta es más para ti Alexa —dijo Alix mientras se estiraba.


  —Estoy bien, gracias Sean —respondí.


  Nos acomodamos en una habitación que tenía seis camas. Luego de poner en orden todos nuestros enseres, Sean nos explicó las normas que debíamos seguir, nadie podía darse cuenta de mi presencia en ese lugar. Alix era experta en pasar desapercibida, por lo que le seguía la corriente.


  El primer guardián le solicitó a Alix que iniciara el entrenamiento enseñándome las técnicas básicas de buceo, mientras, él, Nat y Tim, participaban en la reunión que se había convocado.


  Cuando desperté ya los guardianes, se colocaban los últimos accesorios de sus atuendos como oficiales de alto rango. El uniforme de etiqueta era de azul oscuro casi llegando a negro, con botones dorados a la mitad de la chaqueta. Nat tenía un traje hasta las rodillas, ceñido al cuerpo, un cinturón atravesaba su cintura, el traje tenía botones dorados en el medio. Los tres tenían sombreros militares de gala del mismo color del uniforme, sin embargo el sombrero de Nat tenía un toque femenino. En los hombros las estrellas doradas identificaba el rango de los tres.


  Era la primera vez que veía a Nat con maquillaje, lucía una vestimenta distinta a los demás guardianes; a pesar de que era una mujer hermosa, su actitud en batalla la hacía ver ruda, pero ese día, el maquillaje y el vestido de oficial la hacía la oficial más hermosa que he visto.


  Sean nos saludó y nos comunicó que iba a regresar en la tarde. Alix silbó y le hizo un cumplido a los tres, antes de que salieran de la habitación, Sean se detuvo, iba a pronunciar unas palabras, pero se contuvo, hizo un saludo tocándose el sombrero de oficial y salió de la habitación, detrás de él iban Nat y Tim.


  —No comprendo porque no te saluda como debe ser —dijo Alix negando con la cabeza— se quedó callado y tú haces lo mismo, te mueres por brincarle encima, pero te detienes; y vaya que con ese uniforme se ve más guapo que de costumbre, te tiene con las hormonas alborotadas.


  —¿Qué? —grité—¿hormonas alborotadas...?


  —Eres joven. Sean te tiene embobada con su aire de líder y de hombre guapo, si vieras como te le quedaste mirando —Alix puso expresión de atontada, para hacerme burla.


  —No es cierto —negué con la cabeza, aunque en el fondo de mi ser, era consciente de que Alix tenía razón— ¿En verdad me le quedo mirando de esa manera?


  Alix asintió


  —Todo el tiempo.


  —Bueno, desde este momento ya no lo veré más, mi rostro quedará impasible ante su presencia.


  —Eso será más difícil que hallar los Vita Dome.


  —Sabes Alix, mejor comencemos a entrenar.


  —Está bien, pero primero a desayunar.


  Iniciamos los entrenamientos con ejercicios de estiramiento y técnicas de respiración, realizamos movimientos parecidos al yoga. Alix me explicó que la respiración y el control con movimientos rítmicos son fundamentales para el buceo. Realizamos varias prácticas hasta que Alix se sintiera satisfecha de mi desempeño.


  —¿No te interesa saber qué es lo que sucede en esa reunión? —me preguntó Alix con mirada pícara.


  —Sí, me muero por saber que están haciendo.


  —¿Y por qué no vas?


  —¿Cómo? Además me verán si me transporto hacia allá.


  —¿Y si solo te proyectas?


  —¿Proyección astral?, puede ser.


  Recordé como la reina Lexa se proyectó astralmente hacia el futuro, si ella lo hizo, yo también podía hacerlo. Así que aproveché la técnica de yoga que estaba practicando con Alix, me concentré y sentí como mi espíritu se desprendía de mi cuerpo. Me vi sentada en la posición básica del yoga con los ojos cerrados, mientras Alix me observaba en silencio.


  Pensé en Sean y me transporté a la reunión que tenía con el general Tomas, la comandante Rodex y otras personas que podrían ser los concejales de ese mundo.


  La reunión la presidía el general Tomas; por medio de proyecciones le explicaba a Sean como estaba cada ciudad de ese planeta. Las imágenes mostraban las diferentes localidades llenas de escombros y muertos por todas partes. Los hospitales estaban repletos, un gran éxodo intentaba llegar a la ciudad de Aryad, pero algunos eran capturados y enviados a las minas de Calub.


  —¿Qué podemos hacer General?


  —En otras circunstancias no te lo habríamos pedido Sean, pero la gente necesita tener una esperanza para seguir, para no sentir que todo está acabado. Ese momento que vimos en el M3, en donde casi te matan, estaba destrozando el ánimo de la población, los M3 se habían encargado de que en cada lugar del planeta observaran como mataban a nuestro primer guardián, pero cuando Alexa te rescato, la esperanza de todos volvió. Ellos tienen todas sus esperanzas en ti y en Alexa.


  —¿En mí, pero casi pierdo la vida en esa ocasión?


  —Lo importante es que no pasó. No te rendiste y hasta el final te mantuviste fiel a los principios de nuestro mundo. Ellos te reconocen como su máximo líder y nosotros también —dijo uno de los concejales.


  —Sean queremos que visites a las tropas y a los ciudadanos que han perdido todo. Nos hubiera gustado que también la joven Alexa estuviese aquí, pero comprendemos que por seguridad no vino —dijo el general mientras tomaba un poco de agua.


  Sean y Nat, intercambiaron miradas; siempre tuve la idea de que se hablaban por medios de señas, que solo ellos conocían.


  —Está bien haré lo que tenga que hacer, para que las personas no pierdan la esperanza, ustedes me deben indicar cómo y cuándo.


  —Te haremos una agenda de visitas, para que puedas ir a todos los lugares —dijo el general Tomas —Te presento a la teniente Blas sed, ella estará a cargo de tu agenda.


  —El primer guardián y yo nos conocimos en la academia militar. Para mí es un gusto llevar su agenda.


  —Gracias teniente Blas sed, le daré los horarios en los que puedo participar, debo seguir entrenando, todavía no hemos terminados las misiones.


  —Bueno, no se hable más, pónganse de acuerdo, gracias por tu apoyo Sean —concluyó el general levantándose.


  —De nada Tomas, me permite un momento a solas.


  —Con gusto.


  Uno a uno los asistentes a la reunión se fueron despidiendo de Sean, le expresaron la gratitud por el apoyo que él daría, levantar el ánimo de los habitantes del M2 era necesario en tiempos precarios. En la sala de reuniones solo quedaron Sean y el General Tomas.


  —Tomas, ¿qué has sabido de mi madre?


  —Lo siento Sean no hemos encontrado a Kala, ni siquiera tenemos pista de en qué lugar pudiera estar.


  —¿La habrán secuestrado?


  —Si fuese así ya te hubieras enterado, el M3 no duraría en negociar tu rendición por tu madre.


  —Tienes razón. Gracias por todo tu apoyo Tomas.


  —Sean eres como un hijo para mí, seguiré buscando a Kala.


  Al salir de la sala de reuniones, se le acercó a Sean la teniente Blas sed.


  —Hola Kim.


  —Sean debemos ponernos de acuerdo, qué te parece si nos sentamos y organizamos el horario.


  —Lo siento, pero tengo ocupada la tarde, dame tu código para enviarte la agenda por el Luxet.


  Los dos sacaron el Luxet y se intercambiaron lo que parecía una cuenta de usuario, pero no era como la de nosotros, la de ellos estaba en códigos. En ese momento regresé a mi cuerpo Alix estaba comiendo.


  —Regresaste galeriana.


  —¿Alix cómo puedes ser delgada si te la pasas comiendo? En mi mundo las mujeres aumentan de peso, solo por respirar y tú te la pasas comiendo, además tienes una figura de reina de belleza. Bueno de reina de belleza de concurso de bikini.


  —Ya te dije buen metabolismo y ¿qué es bikini?


  —Es un vestido de baño de dos piezas.


  —Fui reina de un concurso de belleza. Mi padre estaba furioso, casi me quita todos sus apellidos.


  —¿Era en vestido de baño?


  —No, era al desnudo, gané por tener el cuerpo más hermoso de la galaxia, pero no participé en el del universo, porque mi familia de Marzú y mi familia de Tarata, estaban furiosos, así que no tuve más remedio que renunciar, aunque sé que me iba a llevar esa corona. Pero en fin, ¿qué viste en la reunión Alexa?


  Le comenté la solicitud que le hicieron a Sean. Para ella era normal que los habitantes del M2 cifraran sus esperanzas en él como líder. En tiempo de guerra siempre es necesario tener una figura que aliente a los combatientes a seguir adelante.


  —Sean es un líder nato, creo que lo criaron para eso, como a Sein.


  —¿A Sein también lo prepararon para ser un líder?


  —Lo prepararon para ser general de las brigadas intergalácticas, pero todo cambió cuando conoció a Alda.


  Los guardianes interrumpieron sin querer nuestra conversación. Se acercaron y saludaron. Alix comentó sobre las prácticas y que ya podíamos iniciar con los artefactos. Sean le solicitó a Tim que estuviera a cargo de ese entrenamiento mientras él y Nat organizaban la agenda. Como Sean también tenía que practicar nos propusieron a practicar en equipo a horas bien tempranas de la mañana. Desde mitad de la mañana, Sean iba a apoyar la causa del M2 el resto del día y noche.


  Tim nos enseñó cómo emplear el equipo de buceo que utilizan los guardianes, era fundamental que conociera la utilidad de cada accesorio de la ropa. En vez de grandes tanques con oxígeno, los guardianes utilizaban una máscara con oxígeno comprimido, podía ver debajo del agua porque tenía incorporado un sistema de luminiscencia. Practiqué poniéndome toda la ropa negra, estaba ajustada al cuerpo, se parecía a la ropa de viaje, pero tenía diferencias en las texturas de la tela. Antes de ingresar al agua debía habituarme al oxígeno, los ejercicios de respiración rítmica que practiqué con Alix me ayudaron.


  —Alexa, ¿lista para meterte al agua? —preguntó Tim.


  —Sí, estoy lista.


  —Hoy solo practicaremos por encima, quiero ver cómo te desenvuelves con la ropa.


  Realizamos algunos ejercicios de natación. Tim me proporcionó algunos consejos, para nadar más eficientemente, me sugirió que me moviera con rapidez dentro del agua con menos resistencia. Trabajamos las piernas con las aletas, porque ese ejercicio me ayudaría a trabajar todos los músculos que juegan un papel importante en el buceo.


  


  CAPÍTULO 11 


  Caudillo


  


  Alix


  Llegar al M2 y no recordar los acontecimientos que precedieron a la muerte de Sein fue imposible. Uno de los mundos que visitaba Sein constantemente era el M2, para organizar lo que hoy se conoce como un equipo de guardianes con conocimientos especializados para proteger La Roca del tiempo y hacer frente a los Tenebris. Sin embargo, todavía no comprendía en sí, por qué los guardianes no eran más agresivos, para el tipo de amenaza que representaba Elora y su gente. Me parecía muy débil su postura.


  Mientras practicábamos los ejercicios de buceo, no podía dejar de observar a Sean, él se encontraba con Nat organizando su agenda, de vez en cuando él echaba un vistazo a las prácticas y prestaba especial atención a Alexa, sin embargo la galeriana, tenía toda su concentración puesta en las clases de Tim.


  Por un momento vi en las expresiones del líder de los guardianes, la misma expresión de amor que le dedicaba Sein a Alda; sin embargo, nunca vi a Sein triste por el amor que le profesaba a su amada, como observé ese día el rostro entristecido de Sean, al ver que Alexa no se daba por enterada de su presencia. Sentí ganas de abrazarlo y consolarlo, así que me acerqué a donde se encontraba con Nat.


  —¿Listo para ser el caudillo del M2? —Me senté a su lado.


  —Realmente no —dijo mirando en dirección a Alexa—solo trato de ser un buen guardián…


  —¿Pero?


  —No sé si puedo llegar a ser el primer guardián que ellos esperan.


  —Yo tampoco sé de eso, pero sin temor a equivocarme, sé que eres el primer guardián que ellos necesitan.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Confía en mí —dije guiñándole un ojo.


  Nat y Sean intercambiaron miradas y sonrieron a la vez.


  Sean nos indicó por medio de Dee, las señales que iba a utilizar con las manos, para cuando estuviésemos debajo del agua, la mayoría de esas señales son las mismas que utilizamos en mi mundo.


  —A pesar de que podemos hablar con la máscara, es preferible no hacerlo, para guardar más energía, mientras nos sumergimos a lo más profundo. Dee, nos irá avisando cada diez metros hasta llegar a los ciento ochenta metros de profundidad —explicó Sean y en ese mismo instante que Alexa iba a realizarle una pregunta el Luxet hizo un sonido— discúlpenme un momento —. expresó, mientras se alejaba, la imagen de una mujer rubia se proyectó sobre el aparato— Hola Kim. Nat continúa tú por favor.


  Alexa quedó ensimismada, observando como Sean se alejaba mientras conversaba por medio del artefacto.


  —¿Ibas a preguntar algo Alexa? —Nat observó a la galeriana, pero ella no le contestó, seguía observando a Sean— ¡Alexa! —pronunció Nat con más fuerza.


  —Ah —contesto ella, con rostro de confusión.


  —¿Ibas a preguntar algo?


  —No recuerdo, Nat.


  Nadie dijo nada, solo intercambiamos miradas.


  Al día siguiente nos levantamos muy temprano, por la agenda apretada de Sean. Todos realizamos ejercicios de estiramientos antes de entrar al agua. Teníamos nuestros uniformes de buceo, yo era la única que no usaba la máscara; sin embargo, aunque no la necesitaba para estar debajo del agua debía comprobar si podía resistir bajar a una profundidad considerable.


  Poco a poco íbamos bajando, Sean nos hacía señales con las manos para verificar si estábamos bien y el holograma nos indicaba a qué cantidad de metros habíamos descendido. Cuando llegamos a los primeros 50 metros, Sean nos indicó que subiéramos. Subí sin ningún problema, y pude ver que los demás tampoco tuvieron problemas.


  Luego del entrenamiento, los guardianes vistieron otra vez sus uniformes, para salir a la jornada de trabajo. Se despidieron de nosotras y salieron del recinto Nat y Tim iban a los laterales de su líder, el primer guardián.


  Alexa se dedicó a observar el Luxet mientras Sean se despedía, él se alejó sin mirar hacia atrás y ella alzó la vista para observar a su primer guardián alejarse.


  —Oye…


  —¿Qué?


  —No estarás pensando en ir de nuevo donde ellos van.


  —Porque no, de esa manera nadie puede verme, además quiero conocer este mundo y lo que están pasando, de repente se me ocurra alguna manera de ayudarles.


  —No creo que sea buena idea —manifesté— Puede que veas cosas que no te agraden.


  —¿Cómo cuáles?


  —No lo sé, solo te puedo decir, que he aprendido a no ir a donde no me llaman y si voy me preparo mentalmente ante cualquier sorpresa.


  —Estas exagerando Alix, que me puede pasar, además no te gustaría saber qué es lo que hacen los guardianes, si no voy, no nos enteraremos de nada.


  —Está bien ve, yo mientras tanto buscaré algo que hacer durante el tiempo que permanezca sola —dije.


  No sabía si era la edad o las experiencias vividas, pero lo que sí sabía, era que a Alexa no le iba a ir bien; estar presente en lo que hace la persona amada, no es buena idea.


  


  



   


  Alexa


  Realicé la misma operación del día anterior, coloqué mi cuerpo en posición de yoga y me concentré. Me desprendí de mi cuerpo físico, pensé en Sean y de inmediato estaba junto a él. Viajaba mejor así que con mi cuerpo físico.


  Caminé junto a él hasta llegar a la recepción de la academia de guardianes, allí lo esperaba la teniente Kim Blas sed. Ambos se acercaron y se dieron un apretón de muñecas.


  —La gente está muy emocionada, quieren conocer a su primer guardián —dijo Kim, mientras les indicaba el camino a seguir— Primero conocerás a los líderes comunitarios, ellos han mantenido a las personas unidas y los motivan a seguir adelante.


  En un amplio salón una buena cantidad de personas recibieron al primer guardián, las personas mayores vestían ropas holgadas de colores claros y el atuendo de los más jóvenes también era de colores claros, pero ceñido al cuerpo.


  Sean fue a saludar a cada una de las personas que se encontraban en ese recinto, relataron sus experiencias con el conflicto bélico. Algunos contaron el arduo trabajo para poder escapar de los soldados del M3 y lograr llegar a Aryad. Otros narraban que lo más difícil era estar en la incertidumbre de no saber si sus familiares estaban vivos o muertos y si estaban vivos en qué condiciones se encontraban.


  Por su parte Sean escuchó atento a cada uno de los líderes comunitarios, y les exhortó a seguir en pie a pesar de las circunstancias en las cuales se encontraban.


  —Tenemos que ser fuertes, porque no sabemos cuándo va a acabar esto, necesitamos que cada hombre y mujer permanezca en pie, por nuestros niños y niñas. Con la cara al frente demostraremos al M3, que el mundo de los guardianes no sede tan fácilmente —fue una de las últimas palabras que pronunció Sean a los líderes.


  Las palabras de Sean llegaron a todos, porque se reflejaba satisfacción en  el rostro de la mayoría de los presentes. No había duda, que la visita del primer guardián, avivó los ánimos de los pocos líderes que quedaban de ese mundo.


  Luego de despedirse de cada uno de los líderes, la teniente Blas sed llevó  a los guardianes a cenar, junto al General Tomas y algunos Concejales. Los comensales, reflejaron satisfacción por los resultados que se obtuvieron de la primera visita de Sean. Pero el primer guardián permaneció reservado, mientras los demás hablaban, el solo escuchaba y de vez en cuando daba una sonrisa forzada.


  Luego se despidieron y la teniente Blas sed, los guio hacía la entrada de la academia —me esperan un momento, por favor buscaré el transporte que nos llevará a la primera comunidad que visitaremos.


  —Solo serán unos días —Nat comentó mirando hacia el frente.


  —Lo sé, pero no me siento bien prometiendo algo que no sé si va a funcionar.


  —¿Estás perdiendo la esperanza? —preguntó Nat, pero antes de que Sean respondiera ella continuo hablando— Si tú pierdes la esperanza, qué será de nosotros, qué será de esas personas que están sufriendo día a día los estragos de la guerra. Sabíamos que no iba a ser fácil, todo el mundo de los guardianes lo sabía, lo único que quieren en estos momentos las personas, es que los motives a seguir a delante. Hazlo por ellos y por lo que seguimos en la base.


  —Tienes razón Nat, es mi deber como líder seguir adelante y motivar a los míos a seguir luchando por nuestro mundo. Gracias, tú siempre dices las cosas que necesito escuchar. Creo que el consejo de guardianes no se equivocaba al decir que debías ser mi esposa.


  —Sí, pero tú y yo sabemos que eso no funcionaría, mi corazón estaba con Eric y tu corazón con Alexa, aunque en el M7 ella no se percataba de tu presencia. Creo que hasta Heyli lo sabía. Y te voy a pedir otro favor, no se te ocurra volver a decir eso, porque si Alexa lo escucha, conociéndola, dejará de hablarme inmediatamente.


  —Dejará de hablarnos a todos inmediatamente —mencionó Tim,  interviniendo en la conversación.


  Los tres rieron. En ese momento regresé a donde se encontraba Alix, ella leía algo en un Luxet.


  —Vaya regresaste —dijo con tono irónico— Cuenta todo galeriana, ¿qué fue lo que viste?


  Relaté cada uno de los movimientos de los guardianes, Alix escuchó con atención.  


  Horas más tarde los tres guardianes aparecieron con síntomas de agotamiento. Cada uno se cambió de ropa para dormir, cuando Sean pasó por mi cama se detuvo un momento, creí que iba a decir unas palabras, pero solo me observó por un instante, luego avanzó y se fue a dormir.  Alix, me hacía señas con la cabeza, indicándome que fuera a conversar con él, yo le manifesté con señas que no lo iba a hacer y ella negó con la cabeza.


  En el desayuno todos permanecimos en silencio mientras, Sean fijó su mirada en mí, pero yo me mantuve indiferente, mientras Alix me daba pequeños golpes con el pie. Nat que se encontraba sentada a mi lado recibió uno de esos golpes.


  —¿Por qué me golpeas? —preguntó Nat, enojada.


  —Lo siento… no era para ti, era para Alexa, ella sabe por qué.


  Observé de soslayo a Alix,


  —Hoy compartiremos un rato con los jóvenes cadetes de la academia de guardianes, ¿les gustaría acompañarnos? —nos preguntó Sean.


  Yo asentí sin pronunciar ninguna palabra.


  —¿Crees que es buena idea que salgamos? —preguntó Alix mientras comía. 


  —En realidad no me gustaría que salieran de esta área, pero creo que no es justo mantenerlas aquí mientras nosotros salimos.


  Parecía que Sean quería expresar más, pero no le salían las palabras, yo también quería decirle algo, sin embargo tampoco podía pronunciar nada. ¿Por qué están difícil dar el primer paso y decir, lo siento me equivoqué? Ninguno de los dos quería ceder, o estábamos en la espera de que el otro fuera el que diese el primer paso.


  Antes de realizar la inmersión en la piscina, Sean nos explicó que íbamos a realizar la práctica con la temperatura exacta, que tenía el mundo acuático de los sirenes. Hasta los cincuenta metros es de 30°C, a medida que vamos bajando va disminuyendo la temperatura del océano.


  Hay momentos en que vamos a sentir descenso abrupto de la temperatura —mencionó Sean mientras se subía la cremallera  del buzo— mantengan la calma en cualquier momento, si no pueden avanzar, avísenlo con tiempo.


  Nos sumergimos otra vez, bajamos muy lento mientas Dee nos decía el punto al que habíamos llegado.


  —Están en los cincuenta metros, pronto va a ver un descenso del calor corporal—nos indicó el holograma, por medio del Hélix.


  Seguimos bajando mientras sentíamos la disminución gradual, pero tolerable y a medida que íbamos descendiendo sentí más frío en el cuerpo. Alix, no utilizó mascara. Pude ver cómo las branquias alrededor de su cuello hacían el proceso de respiración. Llegamos a los cien metros de profundidad. Sean nos pidió que ascendiéramos y así lo  hicimos. El ascenso era más lento. Regresar siempre es más rápido que ir, pero en este caso la subida era más complicada que la bajada porque se sentía todo el peso del agua en contra. 


  Luego del entrenamiento los guardianes se prepararon con sus uniformes de gala para la jornada de la tarde, Alix y yo también nos preparamos para salir, sin embargo no nos debíamos dejar ver, así que, nos colocamos el sistema de transparencia.


  Salimos junto a los tres guardianes, Tim me dio un espacio para que quedara al lado de Sean y así los dos podían cubrirme por si se suscitaba alguna emergencia. Llegamos a la entrada de un auditórium, en la puerta estaba la teniente Blas sed.


  —Sean —Saludo ella efusivamente— por acá, por favor —le mostró por dónde debía entrar, luego le indicó que se sentara en una de las mesas que estaban en el escenario del auditorio. Sean se sentó en la silla del medio, El General Tomas se sentó al lado izquierdo y la comandante Roxanne Rodex , en el derecho. 


  —No me habías dicho que la teniente Blas sed era muy bonita —me interpeló Alix por su intercomunicador.


  —No lo había notado Alix.


  Pero sí que lo había notado, no solo había notado que la teniente era bonita, también había notado que saludaba muy cariñosamente a Sean, mientras otros lo trataban con  bastante formalidad, ella se acercaba a él con mucha familiaridad.


  Los jóvenes llenaron todo el recinto, al parecer no solo se encontraban los cadetes guardianes, también estaban los de la academia militar y jóvenes universitarios de diferentes carreras. La primera en tener la palabra fue la comandante Rodex, exhortando a los jóvenes a seguir luchando por el M2, luego el General Tomas, le dio las gracias a cada uno, por la valentía que habían demostrado. El último en hablarles a los jóvenes fue Sean, quien con palabras emotivas les habló de los principios que edificaron cada cimiento de su mundo.


  —Cuando nuestros antepasados propusieron que fuésemos los guardianes de todos los mundos entrelazados en el Gran Portal, sabían que la tarea no iba ser fácil. Y no lo ha sido, hemos arriesgado nuestras vidas para salvar a todos esos mundos, ahora nos encontramos luchando por sobrevivir a los ataques masivos provenientes del M3. Muchos han perdido la vida de algún familiar o amigo, cada día, miles de personas se movilizan de un lado a otro buscando seguridad, algunos son capturados por las fuerzas del M3 —hizo una pequeña pausa—, eso me entristece; sin embargo —,elevó el tono y le añadió energía a su voz— debemos permanecer fuertes y unidos, para demostrar que no nos dejaremos vencer, es por eso que les preguntó, ¿debemos ceder ante las pretensiones de personas que dicen querer el bien para todos los mundos, avasallándolos si no se rinden a sus pies o debemos mantenernos en pie para luchar? 


  —Luchar, luchar, luchar —decían al unísono todos los jóvenes que se encontraban en el recinto.


  —Entonces lucharemos. Ustedes creen que yo soy su inspiración, pero es todo lo contrario, ustedes son mi inspiración, son la inspiración de cada uno de los guardianes que tenemos la difícil tarea de detener la autodestrucción del Gran Portal. Ellos creen que nos están derrotando, pero no saben que nos están dando más fuerza para seguir adelante.


  Al finalizar su discurso todos los jóvenes presentes se levantaron de sus asientos y aplaudieron con mucha efervescencia las palabras del primer guardián. Yo también estaba aplaudiendo con mucho entusiasmo.


  —Tu novio sí que sabe dar buenos discursos —me dijo Alix desde su intercomunicador.


  Tenía dos dispositivo de comunicación, el Hélix y el que venía con el sistema de transparencia, cuando hablábamos de Sean, Alix y yo lo hacíamos con su dispositivo y el Hélix lo utilizaba cuando hablaba con Sean. Trataba de no confundirme porque no quería que Sean escuchara las cosas que conversaba con Alix, principalmente porque la mayoría se referían a él. 


  —¿Estás aplaudiendo Alexa? —me preguntó.


  —Claro que sí, creo que también me han motivado mucho esas palabras.


  —Entonces ya vas a romper el hielo con él.


  —Sí, cuando finalice el día voy a conversar con él, ahora no porque está muy ocupado atendiendo a todos esos jóvenes que se le acercan.


  Los jóvenes de distintas edades se acercaban a Sean, para darle un apretón de muñeca, lo que demoró alrededor de una hora, Alix y yo nos sentamos hasta ver el último joven despedirse del primer guardián.


  Luego la teniente Blas sed, les dijo a los guardianes que había una pequeña recepción con los jóvenes más destacados de la academia de guardianes, academia militar y de las universidades.


  —Alexa y Alix, deben seguirnos con mucha cautela y cuando estén en la recepción no hagan nada que pueda ser sospechoso —dijo Sean.


  En la recepción había unos pocos jóvenes, conversaban con su Primer Guardián sobre sus expectativas referentes al conflicto que se estaba desarrollando. La mayoría demostraban entusiasmo con las palabras que les daba su líder. A Nat y a Tim también les preguntaban cómo era la vida de un guardián, Nat hablaba con tono serio y pausado; Tim en cambio, era muy carismático, las jóvenes lo rodeaban. El más joven de los guardianes era  muy pícaro y enamorador.


  Por un rato perdí comunicación con Alix, aunque la llamaba no me contestaba, luego vi un panecillo  moverse como si tuviera levitando luego desapareció y así pasó con diferentes tipos de bocadillos.


   


   


  



  CAPÍTULO 12 


  Presagio


  


  Alexa


  Luego de conversar con los jóvenes más destacados. La teniente Blas sed le comunicó a Sean que debían movilizarse a una comunidad. Esperaba que él nos diera la orden de regresar al área donde entrenábamos, pero no fue así.


  —¿Desean conocer la ciudad? —nos preguntó.


  —Me gustaría mucho —dije con entusiasmo.


  —Bien, recuerden pasar desapercibidas. Alix por favor, si vas a comer algo que no se note, escóndete bajo la mesa o detrás de una cortina, pero no se ve bien que los alimentos vuelen por ahí y de la nada desaparezcan.


  —Lo siento, en verdad estoy muy apenada, es que los bocadillos estaban deliciosos.


  El primer guardián soltó una carcajada, Nat y Tim tampoco pudieron contenerse.


  —Se puede saber qué les causa tanta gracia —preguntó la teniente Blas sed.


  —No es nada solo algo que estábamos recordando —dijo Sean mostrando más seriedad.


  —¿Qué le importa a ella? —me comentó Alix por medio de su sistema de comunicación— No me agrada la teniente Blas sed.


  Seguimos al grupo que salió de las instalaciones de la academia, afuera de la entrada un transporte esperaba a los guardianes. Sean se montó con la teniente Blas sed en el primero, Nat y Tim en el siguiente, como Tim se había sentado adelante, compartimos la parte de atrás con Nat. Sin embargo acomodarse, no fue tarea fácil, Alix no me dejaba sentar bien, estaba incomoda y se movía al tratar de acomodarnos.


  —Le pasa algo, guardiana Natalie —preguntó el conductor al ver los extraños movimientos de Nat.


  —No, nada es que hace mucho calor.


  En el camino vimos asentamientos de personas por las calles; aunque la ciudad de Aryad era preciosa, ver gente en las calles con casas improvisadas me conmovió. Llegamos a la comunidad de Deires, el lugar me recordaba a los suburbios con casas bonitas, pero en el parque había tiendas de campañas albergando a los refugiados de otras ciudades.


  Apenas Sean bajo del auto, niños y niñas se abalanzaron para abrazarlos, él les tocaba las cabezas y le sonreía. Los grandes también salieron de las carpas, para saludar al primer guardián. En ese momento vi en el rostro de la segunda guardiana un atisbo de tristeza.


  —Pasa algo Nat —pregunté al ver por primera vez ese tipo de reacción en la guardiana.


  —Jamás había visto al M2 así, lo vi en otros mundos donde hay guerras constantes, pero… nunca me imaginé que iba a encontrar de esta manera al mundo de los guardianes —expresó con rostro compungido— esto es peor de lo que imaginaba.


  —Nat te necesito fuerte y más en estos momentos —dijo Sean por medio del Hélix.


  Le di un gran abrazo a Nat y Alix hizo lo mismo, las tres permanecimos abrazadas.


  —¿Estas llorando Alexa? —preguntó Alix.


  —Pues sí, estas cosas me conmueven.


  —Bueno chicas, hay que recomponerse no podemos dejar que la tristeza nos inmovilice —dijo Nat mientras se alisaba su vestido de oficial y regresaba a su seriedad habitual.


  Demoramos alrededor de tres horas en el lugar, ya era de noche y Sean había logrado conversar con varias personas. Parece que toda la comunidad estaba albergando en sus casas a familias de otras ciudades o a niños huérfanos. Como la mayoría de viviendas estaban repletas, improvisaron un campamento en el parque, para poder ayudar a más personas.


  Luego de que todos se despidieron, volvimos a los autos e hicimos el mismo ejercicio de acomodarnos en los asientos. Cuando llegamos a la entrada de la academia. Sean se despidió de Nat.


  —Nat, voy a reunirme con la teniente Blas sed.


  —Te acompaño —dijo Nat.


  —No te preocupes, quédate con Alexa y Alix, Tim irá conmigo.


  Vi cómo Sean se sentó en la parte de atrás del auto con la teniente Blas sed, mientras Tim se sentaba en la parte de adelante. El cuerpo me hervía del disgusto, quería conversar con Sean y estaba dispuesta a pedirle disculpas, pero él se iba a reunir con la teniente Blas sed y solo se había llevado a Tim, eso fue lo que más me disgustó.


  Apenas entramos a la habitación, me quité el sistema de transparencia y comencé a caminar de un lado a otro. Alix y Nat intentaban calmarme, porque estaba furiosa.


  —Alexa quieres dejar de caminar, me estás mareando. —dijo Alix mientras comía.


  —No sé cómo puedes comer tanto y no reventar, deberías estar obesa, pero tienes un hermoso cuerpo, adónde se te va tanta comida? —le dije enojada, aunque Alix no tenía la culpa de lo que me estaba pasando, estallé con ella.


  —Oye… no lo tomes conmigo, yo no fui la que se fue con la teniente Blas sed.


  —Alexa creo que estas exagerando, Kim fue nuestra compañera en la academia militar. Es una vieja amiga y Sean solo la ve como eso.


  —Amiga…, el ratón era amigo del queso y se lo comió —dije sin vacilación.


  —¿Qué es ratón y qué es queso? —preguntó Alix.


  —El ratón es un animal pequeño y el queso es un tipo de comida que se asocia con él, porque le gusta mucho.


  —Mira Alexa, Sean no es capaz de engañarte y hacerlo en tus propias narices, no lo creo. Debe ser que quería hablar algo importante con ella, no le des tanta importancia al asunto —dijo Alix, engullendo un panecillo.


  Como sus palabras no me calmaron, sugirió que me trasladara astralmente a donde se encontraba Sean. Y así lo hice, realice ejercicios respiratorios y me desdoble, de inmediato pensé en Sean y lo encontré. Estaba en un bar junto a la teniente Blas sed, Tim platicaba amenamente con una joven en otra mesa. Sean y Kim conversaban de tiempos pasados, recordaban algunas historias de la academia militar, ella le decía que se sintió triste al ver que sus amigos habían logrado entrar a la academia de guardianes y ella no.


  —Lamento lo de Heyli, Sean —dijo acariciándole la parte de arriba de la mano, él la quito de inmediato como por auto reflejo.


  —No te preocupes Kim eso ya está superado.


  —No comprendo como una mujer deja escapar la oportunidad más grande de ser tu esposa y traicionarnos como lo hizo, no tiene nombre.


  —Trato de no juzgarla, ella tendrá sus razones.


  —Me imagino que ahora tú y Nat son pareja.


  —Nat y yo somos buenos amigos.


  —Bueno, eso me alegra mucho porque entonces no podría hacer lo que he querido hacer desde que te vi —se acercó y le dio un beso en la boca, él no se apartó al instante, como lo hizo la primera vez que yo lo besé.


  En ese momento mi corazón se entristeció y me trasladé de inmediato a mi cuerpo. Comencé a llorar en silencio. Nat y Alix con rostro de sorpresa me preguntaban que había visto y por qué lloraba.


  —Sean le dio un beso, besó a Kim.


  Alix me abrazó y me acarició la cabeza, mientras tanto, Nat no salía de su asombro y repetía que eso era imposible, Sean jamás ha mostrado ese tipo de conductas, repetía caminando de un lado a otro.


  —Lo siento Alexa, sé que suena terrible, pero estas situaciones ocurren, a veces más de lo que crees, las parejas pasan por diferentes pruebas y la mayoría no logra vencerlas, debes enfrentar a Sean y decirle cómo te sientes—dijo Alix mientras me abrazaba.


  —No lo haré, lo siento, yo ya no tengo nada qué conversar con él. Si había una posibilidad de arreglar las cosas con Sean, se perdió en ese momento que lo vi besando a Kim.


  Me acosté con tristeza, Nat y Alix esperaron sentadas, pero pasaron las horas y Sean no llegaba, no pude dormir. Después de horas escuché cómo él y Tim llegaron, se cambiaron de ropa y se acostaron.


  


  


  Alix


  


  Si la noche fue terrible la mañana fue peor, Alexa estaba distante mientras desayunaba, Nat no probó ningún bocado y tenía cara de pocos amigos, yo me concentré en devorar todo lo que estaba en mi plato en completo silencio. Trataba en lo mínimo de mirar a Sean, él nos observaba sin comprender que pasaba. Hasta Tim se encontraba desconcertado.


  Teníamos que seguir entrenando, no era fácil la misión, debíamos descender ciento ochenta metros; sin embargo, ese no era el problema, el problema estaba en la subida, cada vez que bajamos a más profundidad, la subida era más difícil.


  Ese día llegamos hasta los ciento ochenta metros y poco a poco fuimos ascendiendo con dificultad, pero lo logramos. Luego de los entrenamientos Sean nos pidió a mí y a Nat que lo acompañáramos a una salita alejada de donde se encontraba Alexa.


  —¿Se puede saber qué les pasa? —nos interpeló.


  —¿Besaste a Kim? —preguntó Nat.


  —Yo no la besé, ella me besó a mí, pero no entiendo, ¿cómo es que lo sabes?¿Acaso Tim les dijo?


  —No, Alexa fue la que te vio —dijo Nat.


  —Me persiguió mientras estaba con Kim.


  —Su cuerpo físico estaba aquí, no se trasladó físicamente a ninguna parte, pero tú sabes que Alexa es especial, ella descubrió otras maneras de trasladarse de un lugar a otro.


  —¿Hizo un viaje astral?


  Nat afirmó con la cabeza.


  —¿Desde cuándo lo está haciendo? —esta vez la pregunta iba dirigida a mí.


  —Fue desde el primer día que llegamos, antes de eso, creo que nunca había pensado en la posibilidad en viajar de esa manera, al parecer a la galeriana se le hace más fácil trasladarse así, que teletransportarse físicamente.


  —Kim me besó, pero yo la aparte y le dije que no era correcto.


  —¿La apartaste de inmediato o demoraste en apartarla? —pregunté para tener mejor perspectiva del asunto, a Nat también le interesó la pregunta porque miró a Sean fijamente esperando su respuesta.


  El exhaló como si estuviese siendo acorralado, Nat era su mejor amiga, pero le tenía un gran afecto a Alexa; y a mí la galeriana me agradaba demasiado, sentía mucho cariño por ella, verla llorar me entristeció, porque la veía como la hermana que siempre quise tener.


  —Me demoré un poco en apartarla —dijo Sean, poniéndose las manos en la cabeza— no sé en qué estaba pensando, Alexa es lo que más amo, tú lo sabes Nat, sería incapaz de hacerle daño.


  —Pero, ¿por qué saliste con la teniente Blas sed? —volví a preguntar.


  —Quería salir un rato, conversar con alguien diferente a los que estamos en la base.


  —¿Solamente fue eso, no hubo, tu sabes… —carraspeé— más besos u otras cosas? —los dos me observaron desconcertados.


  —No Alix, no hubo nada más, solo conversamos. Tengo que hablar con Alexa, explicarle lo que pasó.


  Me dio pesar por la situación sentimental que estaba enfrentando el líder de los guardianes, porque algo me decía que la galeriana no iba a ceder tan fácilmente, y así fue, apenas salimos del salón de reuniones, Sean fue a donde se encontraba Alexa y le solicitó conversar.


  —Alexa necesitamos hablar, debo explicarte lo que pasó ayer.


  —Ayer yo quería conversar contigo, pero hoy no me interesa.


  —Vamos amor podemos limar aspereza y arreglar las cosas entre los dos —tomó su brazo.


  —No soy tu amor —dijo enérgicamente, zafando su brazo de las manos de Sean— por lo que a mí respecta no hay ningún dos. Si quieres conversar con alguien ve y pídeselo a la teniente Blas sed.


  —Si prefieres que terminemos, de una vez por todas, dilo ya —el semblante de Sean era de angustia, parecía un hombre a punto de ser ejecutado.


  —Si necesitas escuchar esas palabras de mis labios, entonces las diré; sí, prefiero que terminemos —dijo Alexa con calma y mucha determinación.


  Los demás permanecimos callados, sin opinar, ni emitir ningún comentario, ni en contra, ni a favor, en lo poco que tengo de vida he aprendido a no meterme en problemas de dos, porque cuando ellos resuelven sus diferencias, el consejero siempre es el queda ejecutado.


  Al rato salió Sean con su uniforme de gala para cumplir con la agenda de la tarde y de la noche, tenía cara de pocos amigos, ni siquiera se despidió, detrás de él se encontraban Nat y Tim. Nat volteó el rostro y encogió los hombros luego siguió sin mirar atrás.


  —No crees que estas exagerando, el solo te quería explicar lo que pasó. Ella fue la que lo besó a él.


  —Sí, lo sé.


  —¿Y por qué dijiste que él la había besado a ella?


  —En ese momento estaba confundida, pero lo que sí es cierto es que el no hizo nada para apartarse.


  —Pues él nos aseguró a Nat y a mí, que la apartó.


  —¿La apartó de inmediato? —Demoré en responder— No verdad, acuérdate que yo estaba allí. Sabes Alix no quiero hablar de Sean, se acabó, ya lo escuchaste, él y yo terminamos.


  —Sí, eso quedó bien claro ¿Entonces qué deseas hacer? —pregunté.


  —Nada, no me apetece hacer nada —respondió sacando una esfera de cristal de su cinturón.


  —¿Qué es eso?


  —Es algo que me dio Ciel.


  Alexa se sentó con la esfera y comenzó a acariciarla como si fuera lo más preciado que tenía en la vida, de pronto al mover una parte de la esfera se proyectó la imagen de un hombre de tez blanca, una mujer de piel morena y una pequeña bebé de piel blanca.


  —Ese es mi padre, ella es Vitril la mujer que nos encontramos en el mundo de los Miori, era su esposa y esa soy yo cuando era bebé.


  —¿Es por eso que querías llevarte a la mujer contigo? Es tu madrastra.


  —Sí y también es mi mentora, necesitamos rescatarla, los Tenebris la tienen y no sabemos dónde.


  —Por qué no te trasladas de manera astral, si te funcionó con Sean, te debe funcionar con ella.


  —Tienes razón Alix, lo haré.


  Alexa cerró los ojos y después de un rato regresó a su cuerpo. Me contó que Vitril se encontraba en el M3, la tenían encerrada en una habitación. No le habían hecho daño.


  —Cuando podamos, te prometo que la rescataremos.


  —Gracias Alix — La galeriana sonrío y me abrazó


  Tomé la esfera del suelo y se la iba a entregar, pero cayó otra vez al suelo, pensé que se iba a romper, no fue así; en cambio, el cristal proyectó un holograma.


  —Hola Alexa soy Maddok, tu padre.


  Las dos intercambiamos miradas con cara de asombro.


  —Mi querida hija, has escogido sacrificarte por salvar a millones de personas, aunque no estaba de acuerdo, respeto y apoyo tu decisión. Antes de trascender a otra dimensión, hemos borrado todos los registros sobre nuestra civilización, solo quedan algunas reliquias resguardadas en un lugar de confianza. He programado este sistema, para que conocieras sobre Galeria, sus orígenes, costumbres, y los principios del Santuar, que es nuestra filosofía de vida. Espero que con esto y con las enseñanzas de Vitril, el camino se te haga menos difícil.


  La imagen del padre de Alexa desapareció y se proyectó la imagen de una mujer joven.


  —Hola Alexa soy Diah, me programaron especialmente para ti. Seré tu guía para conocer sobre Galeria y su civilización. Puedes escoger entre estas categorías: Orígenes, costumbres y Santuar. Mientras se muestra la información puedes realizar las preguntas que quieras.


  Alexa me miró y pude notar en su rostro la incertidumbre de dejarme ver con ella esa información, que hasta ahora había descubierto.


  —Alexa si deseas ver sola esa información, solo dímelo, no pasa nada.


  —No Alix, no es eso, tengo un mal presentimiento.


  —¿A qué te refieres?


  —Tengo el presentimiento de que algo malo va a pasar, creo que algo está por pasarle a Sean a Nat y a Tim.


  —Entonces qué esperas para ir a ver lo que pasa.


  


  CAPÍTULO 13 


  Perfidia


  


  Alexa


  Un fuerte presentimiento de que algo terrible estaba por ocurrir, me atenazaba el corazón. Pensé en Sean y me trasladé de manera astral hacia donde se encontraba él. Sean conversaba con miembros de las distintas comunidades de Aryad. Nat y Tim estaban cerca de él, no conversaban con nadie, solo prestaban atención. La teniente Blas sed era la que llevaba a Sean de un grupo a otro. Como no vi ningún tipo de amenaza, me trasladé de nuevo hacia mi cuerpo, cuando abrí los ojos, Alix estaba observándome.


  —Y bien ¿qué viste? —preguntó Alix, su mirada era de preocupación.


  —No vi nada, creo que todo lo ocurrido con Sean me dejó sensible.


  —¿Segura?


  —Estaban en un lugar con mucha gente, no vi ningún tipo de amenaza.


  —¿Quieres que te deje sola para que Diah te enseñe sobre tu gente?


  —Quiero que me acompañes; todo lo referente a Galeria, siempre es sorprendente y me gustaría poder conversarlo con una amiga. ¿Quieres quedarte conmigo?


  —Claro, me gustaría acompañarte.


  Estaba lista para conocer más de mis orígenes y poder aclarar las dudas que me tienen en vela todo el tiempo.


  —Diah quiero conocer sobre el origen de Galeria.


  —¿Deseas información detallada o información general?


  —Creo que es mejor una información General y luego preguntas si tienes interrogantes —La sugerencia de Alix me pareció excelente.


  —Diah, quiero la información general.


  De inmediato la proyección tridimensional se proyectó como si estuviéramos envueltos en una realidad virtual, el realismo era increíble, sorprendente, como si fuéramos parte del lugar.


  Diah estaba al lado de nosotras, no parecía un holograma, parecía una humana más, en comparación con Dee que se notaba a simple vista que era una proyección. Vestía de blanco con detalles dorados en los bordes de la camisa y del pantalón; tenía el cabello recogido en una coleta con un lazo dorado. Su cabello era negro y su piel era clara y pálida.


  —Estamos en la Roca del Tiempo, aquí surgieron las primeras esencias de Galería.


  —¿Con esencia te refieres a la vida? —pregunté.


  —Así es Alexa, las primeras esencias que surgieron en la Roca del Tiempo fueron los Ang y los Dai, luego surgieron los Algü, los Bode, los Tene, los Dera y los Sa.


  —Nunca había escuchado sobre los Ang y los Dai —le comenté a Alix, ella estaba analizando todo lo que escuchaba.


  —Cada esencia se desarrolló en un planeta del sistema de Galeria, al principio pensaban que eran los únicos, pero poco a poco a medida que fueron desarrollándose culturalmente, cada una de sus civilizaciones comprendieron que no eran los únicos en el sistema planetario de Galeria. Cuando avanzó la tecnología en cada una de las civilizaciones, pudieron comunicarse e intercambiar conocimientos. A medida que iban desarrollándose cada una de las civilizaciones de Galeria, su población también se desarrollaba fisiológicamente, millones de años después del surgimiento de las primeras esencias, los galerianos evolucionaron sorprendentemente.


  Mientras Diah iba comentando los momentos cruciales de Galeria, las imágenes alrededor también cambiaban. Vimos cómo eran las primeras esencias galerianas con características físicas sencillas, al igual que su vestimenta, sus viviendas y su cultura. Mientras avanzaba la historia vimos como los galerianos habían cambiado tanto en características físicas como en su cultura en general. Los galerianos más avanzados eran muy altos y su fisionomía más estilizada y sus vestimentas eran, sofisticadas.


  —Los Ang fueron los primeros que evolucionaron, desarrollaron poderes extraordinarios; sin embargo, nunca utilizaron sus poderes para subyugar a las otras esencias. La familia real Ang-Eluz, creó el primer sistema monárquico y se instaló en Garia la luna del sistema planetario. Desde Garia la familia real Elus, gobernaba todo Galería.


  Las imágenes que aparecían de los Ang eran sorprendentes, a diferencia de las demás esencias de Galeria los Ang tenían diversas gamas de tonos de piel, entre pieles blancas y oscuras, sus cabellos era platinado brillante y lacio.


  Los Algü eran de piel oscura, unas más que otras, sus cabellos era negros con rizos, sus ojos eran chocolates. Recordé a Vitril, ella tenía todas las características de esa esencia.


  Los Bode eran de piel blanca con un leve tono rosáceo, algunos tenían tonos de piel más clara y otros más trigueña, los cabellos tenían diferentes tonalidades de castaños, sus ojos eran de color ámbar.


  —¿Esa es tu esencia verdad? —preguntó Alix.


  —Sí, soy una Bode.


  Los Sa de donde desciende Knok, eran de tez clara amarillenta, algunos tenían tez más oscura, las formas de sus ojos eran oblicuas, chocolate oscuro, sus cabellos eran negros y muy lacios.


  La esencia de Sean, los Derax, tenían la piel muy blanca, parecida a la porcelana, de cabellos negros y ojos grises o azules; los Tene también eran de piel blanca y la mayoría tenía cabellos rubios, sus ojos también eran azules, grises y verdes. Ashley pertenecía a esa esencia.


  Los Dai eran de piel clara opaca, muy grisácea y la mayoría tenían cabellos negros y los ojos eran de un negro profundo como la noche.


  Después de millones de años de feliz intercambio de conocimiento y buena comunicación entre todas las civilizaciones Galerianas y bajo el reinado de los Ang-Eluz se produjo el primer conflicto galeriano. La familia real Dai-Mon le declaró la guerra a los Ang. La guerra duró cientos de años hasta que los Dai-Mons invadieron el planeta de los Ang, exterminando a toda su población.


  —Los Dai se transformaron en seres más poderosos después del exterminio de los Ang, este hecho alarmó a las demás esencias galerianas. —puntualizó Diah.


  Las imágenes que presentaron de los Dai eran horribles, de personas normales pasaron a verse como seres demoniacos. Se volvieron más altos, sus ojos negros se agrandaron y sus facciones se tornaron más duras y feas.


  —Diah, ¿por qué los Dai se transformaron en monstruos? —pregunté con asombró.


  —Los Dai se convirtieron en lo que vez, porque tomaron la sangre de cada esencia de los Ang.


  —¿Quieres decir que ellos devoraron a cada persona que existía en el planeta de los Ang y nadie los detuvo? —preguntó Alix.


  —Cuando las otras esencias decidieron actuar ya era demasiado tarde, los Ang habían desaparecido y los Dai eran extremadamente poderosos, se cambiaron el nombre y se hicieron llamar Daimons. Se formó un consejo real galeriano con todas las familias reales de los distintos planetas de Galeria, liderado por Omad Algü-Bera, rey del planeta de los Algü, para combatir a los Daimons en Garia; sin embargo, el consejo comprendió que eran demasiado fuertes, y no podían hacer lo mismo en los otros dos planetas, por eso decidieron eliminar a su pesar el planeta de los Dai y el planeta de los Ang.


  —¡Eliminaron a dos planetas y a su gente! —exclamé con sorpresa.


  —Pero ya los Ang no existían, habían sido exterminados y los Dai se habían vuelto seres muy peligrosos, si me preguntan yo hubiese tomado esa misma decisión —expresó Alix.


  —Después de los Ang los Daimon ya no eran seres normales, se habían convertido en monstruos, tenían sed de consumir cada ser vivo, hasta los de su propia esencia fueron devorados por ellos y mientras más consumían, eran más poderosos —dijo Diah.


  —Parecen demonios —dije horrorizada.


  —Ese es uno de los nombres que le han dado.


  —No me gustaría toparme con ninguno de ellos —mencionó Alix.


  —Ni a mí tampoco —dije— ¿Eliminaron a todos los Daimons?


  —No, un grupo sobrevivió y por medio de la Roca del Tiempo, se transportaron a los diferentes mundos creados por los galerianos. Esos Daimons, atacaban los diferentes mundos, arrasando con toda su población; para combatirlos se creó un grupo de defensa formado por diferentes galerianos, que batallaban contra ellos en los diferentes mundos. A ese grupo de defensa se le llamo Angeluz en memoria de la esencia de los Ang y de la familia real Eluz.


  —¿Actualmente existe ese grupo?


  —No, el último escuadrón de Angeluz fue liderado por Maddok Bode-Hall.


  —Mi padre.


  La proyección de mi padre, Maddok se imponía sobre las demás, la batalla que presencié donde el eliminó a Gustafer, no fue nada comparada a las batallas contra los Daimons. El último grupo de Angeluz liderado por mi padre estaba compuesto de Barok Derax-Coll, Yaol Sa-Kudoe, Obed Algü Bera y la única mujer del equipo Solkia Tene-Bree.


  —Barok Derax-Coll, era el padre de Sein, se parecían bastante, ¿no lo crees Alexa? —dijo Alix ensimismada.


  Sí, Barok era el padre de Sein, también era el de Sean, pero no se lo comenté a Alix, porque cada vez que hablaba de Sein, en sus ojos aparecía un brillo particular y temía que le sucediese esa misma reacción con Sean.


  Mientras contemplaba la escena de los angeluz contra los daimons, volví a presentir que algo le estaba ocurriendo a Sean, sentí mi corazón palpitar más fuerte y sin pensar me traslade astralmente a donde se encontraba él, pero de nuevo no vi ningún problema, entonces observé a la teniente Blas sed apartarse del grupo con una actitud muy sospechosa, la seguí hasta un espacio vacío, luego habló por medio del Luxet, la persona con quien hablaba era Heyli la exnovia de Sean.


  —Llevaré a Sean a las afuera de la ciudad para que puedan capturarlo.


  —Excelentes noticias Kim, si todo sale bien, liberarán a tu familia.


  —Esto no me lo perdonaré nunca.


  —O es él o es tu familia, lo siento, yo solo soy la mensajera.


  —¿Y qué haremos con Nat y Tim?


  —Sabes que deben ser eliminados. Adiós Kim, volveremos a estar en contacto.


  Al finalizar la comunicación con Heyli, de los ojos de la Teniente Blas sed emergieron dos líneas liquidas que atravesaron su rostro, sentí pena por ella. Al rato se recompuso y secó esas lágrimas; con el Luxet como espejo se arregló para disimular que había llorado. Luego se dirigió a una esquina donde se encontraba un soldado.


  —Todo está listo, tú te llevas a la segunda guardiana y a Tim, sabes lo que debes hacer —el soldado asintió.


  Luego la Teniente Blas sed, interrumpió la plática que tenía Sean con dos concejales —Debemos irnos —dijo simulando una sonrisa.


  Sean se despidió de los presentes y comenzó a moverse con Tim y Nat tras él. Llegaron hasta los estacionamientos.


  —Sean y yo iremos en este vehículo, ustedes irán en el que está atrás.


  El soldado que manejaba el vehículo en donde irían Nat y Tim, era el mismo que había hablado con la teniente Blas sed. En ese momento regresé a mi cuerpo.


  —¿Qué te pasó Alexa? —me preguntó angustiada Alix.


  —La Teniente Blas sed va entregar a Sean a los Tenebris y van a matar a Nat y a Tim.


  —¿Qué?..., debemos impedirlo —gritó Alix— Cuéntame con detalles lo que viste.


  Alix quedó preocupada cuando le comenté lo que vi. Caminaba de un lado a otro como pensando qué podríamos hacer.


  —Alexa, debemos separarnos, una debe poner en sobre aviso a Sean y la otra debe rescatar a Nat y a Tim. La única forma de hacer esto es que viajes con tu cuerpo físico, ¿sabes a lo que me refiero?


  —Pero... ¿Cómo? —dije nerviosa, las manos me temblaban y ya estaba perdiendo el control— tú sabes que no controlo al cien por ciento ese don, ¿y si me equivoco?


  —Lo primero, es que debes calmarte —Se acercó y me sostuvo las manos—respira —dijo suavemente.


  Asentí, no sé por qué en ese momento Alix me recordó a Sean cuando me calmaba en una situación de crisis. En ese instante reflexioné, debía sacar coraje de alguna parte de mí, no podía dejar que asesinaran a los guardianes.


  —¿Separarnos? ¿y quién rescata a quién?


  —Alexa escúchame atentamente, utilizamos el sistema de transparencia, me llevas primero donde esta Sean, cuando me dejes allí, te traslada de inmediato a donde se encuentra Nat y Tim.


  —¿Ahora mismo?


  —Claro —dijo gritando.


  De inmediato activamos el sistema de transparencia, me concentré y pensé en Sean. Enseguida me trasladé junto a Alix, hacia donde él se encontraba, estaba saliendo del carro con la Teniente Blas sed. Dejé a Alix en el lugar y luego me trasladé a donde estaba Nat y Tim. Los dos se encontraban en el vehículo, pero estaban totalmente inconscientes, verifiqué su respiración, al parecer los habían dormido.


  El conductor se aparcó en medio de la carretera en un lugar solitario, donde solo había unos cuantos árboles, se estaba asomando el ocaso, yo no sabía qué hacer, el plan no estaba saliendo como Alix me había indicado. El soldado puso en el auto lo que parecía una bomba, luego miró a Nat y se acercó a ella y comenzó a acariciarla lo que me enfureció.


  —¡Qué lástima tener que eliminar a una preciosura como tú! —la besó y comenzó a desabotonarle su traje de oficial.


  Estaba furiosa, pero nerviosa a la vez, pensaba en cómo podía rescatar a Nat y a Tim, no había llevado ningún arma, así que lo que podía hacer era golpearlo, y así lo hice, lo golpeé, pero mi golpe no le hizo nada, solo le advirtió de mi presencia.


  —¿Quién está allí? —gritó frenéticamente el hombre, entonces de inmediato volvió a conectar la bomba.


  Lo golpeé con más fuerza haciendo que la bomba que sostenía en la mano, callera al suelo. A pesar de que no me veía, el hombre logró sujetarme el cuello, me estaba asfixiando, pero algo dentro de mí emergió y logré apartarlo con energía que expulsé por medio de mis manos, el hombre me soltó, de inmediato y sin perder tiempo, le tiré más ráfagas de energía, el soldado rodó y rodó hasta que se golpeó con una piedra. Quedé asustada, porque parecía inerte, tendido en el suelo, me acerqué para tomarle el pulso. No tenía señales de vida.


  —Dee —pronuncié el nombre del holograma con voz nerviosa—, ¿comprueba si este hombre está muerto? —estaba asustada no podía creer que le había quitado la vida a una persona.


  —No tiene signos de vida Alexa —me contestó el holograma.


  Me puse de rodillas y tape mi cara con las manos, lo que había hecho, aunque fuese en defensa propia me entristeció profundamente, me sentí desconsolada por haberle quitado la vida a otro ser. Entonces toqué el rostro del joven y no sé qué pasó, pero le transmití parte de mi energía.


  —Alexa, el hombre ya tiene signos de vida —dijo el holograma.


  Me puse de pie, fui donde se encontraba Nat y Tim —Dee, trasládanos a la base del M1 —le dije al holograma mientras tomaba la mano de Nat y la de Tim.


  —En seguida —dijo el holograma.


  En segundo ya estaba de vuelta en la base del M1 con los cuerpos inconscientes de los guardianes, en la gran ventana se encontraba Laura con rostro de preocupación.


  —Bienvenida Alexa.


  


  Alix


  Sean se encontraba al lado Kim Blas sed, la mujer que no solo lo entregaría a los Tenebris, sino que traicionaría a todo su mundo, cualesquiera fueran las razones que la hubieran motivado para ese vil comportamiento. Intenté dirigirme hacia donde se encontraba, para advertirle lo que planeaban hacerle, pero en el rostro de él ya se reflejaba la sospecha de que algo no estaba bien.


  —¿Por qué razón me trajiste a las afueras de Aryad? —preguntó el primer guardián.


  —Porque no le contesta Teniente Blas sed —se apareció una mujer que estaba en las sombras, una mujer que yo conocía, Elora.


  —Lo siento Sean, tienen a mi familia —susurró la Teniente Blas sed con el rostro decaído.


  Elora hizo una señal y otros hombres salieron con un muchacho y una pareja, que por sus características físicas, supuse que debían ser los padres y el hermano de la Teniente. Cuando los soltaron ellos corrieron al lado de Kim y los cuatro se abrazaron.


  —Envíenlos a las minas de Calub.


  —¿Qué?, pero me prometieron que no les iba a pasar nada, que iban a estar a salvo —dijo la teniente con nerviosismo.


  —Lo único que prometí fue que te los devolvería con vida, y que estarían juntos, pero eso será en las minas de Calub.


  Los cuatros se abrazaron y comenzaron a llorar con más fuerza, Sean estaba en espera de defenderse, él miraba a Elora con rostro de odio y ella lo miraba con cinismo. Como si hubiesen tenido un encuentro anteriormente.


  —Ahora no tienes a la originaria para defenderte, primer guardián.


  —Puedo defenderme solo.


  —Eso no es la percepción que yo tengo —Elora sonrío sarcásticamente—, Tráiganlo a mí.


  A Sean lo rodearon varios hombres. Al instante inicio la batalla de cinco contra uno, mientras Elora veía con rostro de diversión el espectáculo. Aunque, no dudaba de la capacidad de defensa del primer guardián, no vacilé en apoyarlo, así que me puse a su lado.


  —¿Alix, eres tú?


  —Sí Sean, soy yo.


  Los dos peleamos con cada uno de los hombres, derrotando a la mayoría, pero los soldados Tenebris se cercioraron de mi presencia y dispararon su arma de onda contra nosotros, de inmediato comencé a perder la transparencia que tenía, y me visibilicé ante los ojos de los demás.


  —¡Alix! ¿tú, aquí? —dijo Elora con odio, mientras aparecía en sus manos una espada, se dirigió a donde se desarrollaba la pelea —Ella es mía, dijo con fuerza.


  —También es un gusto para mí volverte a ver Elora.


  Mientras Sean, peleaba con el resto de los hombres que quedaban, yo sostenía un férreo combate con Elora. Intentó clavar en mi cuerpo la espada, pero la esquivé. No podía usar ningunas de mis armas, porque se habían quedado sin energía, así que con un movimiento audaz, le di una patada, se le cayó la espada, de inmediato la tomé y la puse en su cuello, años y años que había deseado ese momento, pero algo me impedía degollarla.


  —Hazlo —me dijo sonriendo— Eres la misma de siempre Alix, una insignificante vorletexeana, entonces me empujó e hizo aparecer otra espada más grande y más pesada y las dos regresamos al combate.


  Volvimos a la intensa pelea que habíamos postergado hacía un siglo, Elora poseía una hermosura fría que la hacía ver cruel, sin alma.


  Las espadas chocaban sacando chispas, ninguna de las dos se rendía, pero en un momento de distracción escuché la voz de Sean, ese segundo, lo aprovechó Elora, para hundir su espada en mi cuerpo. Sentí el frío toque de su hoja, cerca de mis costillas, enseguida quedé de rodillas, mientras el calor de la herida hacía que se nublara mi vista. Elora alzo su espada para dar su estocada final, pero Sean con rapidez tomó la que había dejado y detuvo a tiempo la que tenía Elora.


  Los dos pelearon, pero no podía dar crédito a lo que vi, Sean brillaba como si tuviera un manto de energía en su cuerpo, lo que hizo retroceder a Elora, que no podía creer el poder que mostraba el primer guardián, luego se aparecieron soldados del M2, rodeando el lugar.


  —No eres un simple guardián, pensé que eras el pars essentiae de Sein, pero ya veo que no es así, eres un galeriano de segunda generación, tú al igual que Alexa son el secreto mejor guardado de Ciel; pero no importa, aunque tengas ese poder yo te venceré, aunque Alexa sea una originaria yo la venceré, recuérdalo —dijo Elora mientras huía sola del lugar.


  Me encontraba de rodillas tratando de resistir, pero las fuerzas me estaban abandonando, Sean volteó el rostro y con preocupación se acercó a mí.


  —Resiste Alix, estoy aquí, contigo —Sean me tomó en sus brazos y sentí en ellos una calidez que hacía rato no sentía, ese sentimiento me mantuvo con fuerza hasta que me atendieron los médicos, luego perdí el conocimiento.


  Desperté en una pequeña habitación blanca, no tenía mi uniforme sino una bata gris, Sean estaba mirando hacia la ventana, parecía que sus pensamientos estaban en otro lugar, en donde se encontraba una pequeña galeriana, siempre con miedo a cada aventura a la que se enfrentaba y él, que cómo su príncipe la rescataba. No quise sacarlo de su trance, permanecí un rato mirándolo hasta que su mirada se encontró con la mía.


  —Hola Alix, ¿cómo te sientes?


  —He estado en peores circunstancias —Me senté y me acordé de la galeriana que fue a rescatar a Nat y a Tim—¿Dónde está, Alexa? —exclamé con preocupación al no ver a mi joven amiga en el lugar— ¿Nat y Tim?


  —Ellos están bien —Sean se sentó en la silla que estaba cerca de mi cama—, están en la base del M1, Alexa logró rescatar a Nat y a Tim. Estamos esperando que te recuperes antes de teletransportarnos al M1.


  —Deberías estar con Alexa, es tu principal preocupación.


  —¿Y dejarte sola aquí?, eso nunca.


  —Sin embargo, estás preocupado por ella ¿qué te angustia? Déjame adivinar, es porque Alexa rompió contigo.


  —Puede ser —se sonrió reflejando un atisbo de preocupación en su mirada.


  —¿Hay algo más verdad?


  —Sí —exhaló— Alexa mató en defensa al soldado que tenía cautivos a Nat y a Tim.


  —Bueno, pero tú sabías que eso podría pasar en cualquier momento, están en una constante batalla contra el M3.


  —Ella revivió al hombre que mató.


  No me extrañaba lo que Sean me contó, había escuchado muchas historias fantásticas sobre los galerianos, bueno pensaba que eran producto de la fantasía de las personas y que les atribuían más poderes de lo que en realidad ellos tenían.


  —Alix tú tienes más conocimiento que nosotros sobre los galerianos, ¿habías escuchado sobre ese poder?


  —No tenía idea que los galerianos poseían ese poder. Sabía que podían curar con sus manos, ¿pero revivir muertos…? Quién sabe era un don que tenían oculto. En mi universo, los habitantes del planeta Banade que se encuentra en la galaxia Ximpra, consideran a los galerianos como dioses, en sus escritos los tienen como creadores de vida, recuerdo cuando hace más de cien años, la reina Lexa con su esposo Urson y sus hijas nos visitaron en Vorletex, la comitiva de Banade se postraron de rodillas ante la reina, pidiéndole bendiciones para su planeta, estaban enfrentando una fuerte sequía, ella le solicitó que se levantaran y les trató de explicar que entre ella y los banadiences no había diferencia; sin embargo, ellos siguieron rogándoles que los ayudara como si fuera su diosa.


  —¿Y los ayudó?


  —Yo tenía quince años, recuerdo una conversación que sostuvo mi madre con la reina Lexa, «no tuve remedio, cuando alguien le solicita ayuda a un originario, si está en sus posibilidades, no se puede negar, está escrito en el Santuar», así dijo la reina. Treinta años después me tocó realizar una misión a Ximpra, aproveché para visitar el planeta Banades y vi una pintura de la reina Lexa, debajo tenía escrito la frase «Lexa, Diosa del amor y de la abundancia». Dicen que mientras la reina estaba reunida con los sabios y las personas más influyentes de Vorletex, realizaba bilocación para ayudar a Banades, el planeta logró reverdecer después de su visita.


  —Increíble…


  —Alexa se parece físicamente a la reina Lexa, así que, si viaja a Banades, va a tener a muchos seguidores. —Vi preocupación en los ojos de Sean— Ella solo está empezando a explorar algunos de sus poderes, creo que debes estar a su lado, para apoyarla.


  —Pero yo no sé controlar el poder que tengo —se levantó de la silla y se fue de nuevo hacia la ventana, para mirar lo que estaba afuera, no quería que lo viera en ese instante de confusión— algo está sucediéndome y no sé cómo manejarlo.


  Permanecimos en silencio, no sabía qué decir para calmarlo, las cosas se le estaban manifestando de repente y no tenía un mentor o una guía que le pudiera dar la ayuda necesaria para controlar ese poder. Sein de niño tuvo un mentor galeriano que vivió en Tarata por muchos años. Y tengo entendido que en Galeria y Nueva Galeria. Los galerianos iban a escuelas, que desarrollaban y orientaban la utilización efectiva de sus habilidades.


  —¿Sein tenía el mismo poder que yo?


  —No, aparte de poder hablar con la mente como casi todos los galerianos, Sein tenía el poder de mover objetos, aunque siempre he creído que el mayor poder que tenía era su carisma. Era un líder carismático, todos lo adoraban, bueno más las mujeres. —Sean esbozó una sonrisa, pero seguía con mirada triste— ¿Ese es el único poder que se te ha manifestado?


  —Puedo sobrevivir a condiciones extremas, en mundos que no son habitables. Puedo estar sin beber agua, ni comida por un tiempo mayor que otras personas, antes no le daba importancia, pero ahora creo que es una habilidad por lo que soy.


  —¿Y qué eres?


  Me miró fijamente a los ojos y con firmeza en sus palabras pronunció lo que a él le costaba aceptar— Un galeriano… de segunda generación.


  


  


  


  CAPÍTULO 14 


  Sirenes


  


  Alexa


  Cada acontecimiento en la vida trae consigo un nuevo aprendizaje, desde que nacemos vamos aprendiendo a convivir con nuestro entorno, pero qué pasa cuando hay una parte que no se te enseña y descubres sorprendentes habilidades, que no la puedes o no la sabes utilizar y lo peor es que por alguna razón, decidiste que debía ser así, para darle otro giro a tu destino.


  No dejaba de pensar una y otra vez, en cada detalle de los acontecimientos que ocurrieron en el mundo de los guardianes. Nunca quise quitarle la vida al soldado que estaba asignado en eliminar a Nat y a Tim, y no sabía cómo manejar el hecho de haberle devuelto la vida. Cada vez que descubría un nuevo poder quedaba inquieta, pero ese don superaba a cualquier poder que se me había manifestado anteriormente. «¿Qué soy?» me preguntaba. Sabía que era una galeriana, pero ¿que representaba?


  ¿Cómo podía darle a mi padre las tres razones para quedarme, para apoyar a los mundos entrelazados?, si algunas veces creí que debí trascender con los de mi raza, pero al mismo tiempo me asaltaban los pensamientos contrarios «¿si no me hubiese quedado?, ¿qué pasaría con la autodestrucción de los mundos?».


  Él hubiese no debería existir, es lo que es y punto. He crecido de cuatro formas distintas según me contó Ciel, la primera hasta los dieciséis años con mi padre y Vitril; las otras dos vidas las desconozco. Reencarnación, no es reencarnación porque no he vuelto a nacer. Pero la manera en que viajaron al pasado para ubicarnos desde que éramos bebés y ponernos en otro tiempo, era confuso.


  Salí de mi habitación para reunirme con los guardianes, allí también se encontraban Knok y Feniz, queríamos conversar con Sean, él permanecía en el M2 esperando que Alix se recuperara de la herida que le provocó Elora. Luego de que Dee nos indicó que se estableció la comunicación, apareció la proyección holográfica de Sean.


  —Hola a todos, Alix está fuera de peligro, la evaluación de los médicos indica que mañana podemos viajar al M1.


  —Me alegra saber que Alix se encuentra bien, estábamos muy preocupados por ella —mencionó Laura.


  —¿Está todo bien allá? —preguntó el primer guardián.


  —Está todo bien Sean, no ha surgido nada nuevo desde la última vez que conversamos —Laura me observó mientras decía esas palabras.


  —Me alegra mucho. Alexa… —susurró mi nombre suavemente— ¿estás bien?


  —Sí, Sean estoy bien… gracias —pronuncié con voz apagada.


  —Bien, entonces nos veremos mañana.


  La comunicación se cerró y la imagen de Sean desapareció al instante. Después de la reunión me dirigí con Knok a un parque interno que tiene la base, hay árboles y hermosas flores de colores, ideal para jugar con Fufi. El perrito estaba muy contento jugando con la niña, esas eran las pocas ocasiones que veía a la pequeña comportarse como lo que era, una niña.


  —Alexa…


  —Dime Knok.


  —Quisiera un favor tuyo y es lo único que te voy a pedir.


  —¿En qué te puedo ayudar?


  —Cuando termine todo esto, deseo que borres de mi mente el recuerdo de mis otras vidas. No Quiero ser una niña con el conocimiento de una adulta, quiero empezar de cero.


  —Está bien Knok, en cuanto pueda y aprenda cómo hacerlo, lo haré.


  La niña me sonrío con lágrimas en sus ojos y me abrazó; la estreché entre mis brazos, fue la primera vez que tuve una cercanía con Knok. Mi padre la había sentenciado a no olvidar el error que había cometido. Cada vez que empezábamos la historia cuando nos trasladaban siendo bebés, mientras todos crecíamos de cero, Knok recordaba lo vivido anteriormente y eso la sometía a vivir de manera adusta.


  Al rato llegaron Tim y Eric.


  —Podemos acompañarlas —preguntó Eric con una sonrisa.


  —Claro —les señalé que se sentaran, Eric lo hizo, pero Tim se fue a jugar con Knok y Fufi.


  Los dos estaban jugando felices con el perrito, mientras correteaba un disco que le lanzaban. Luego Knok con voz de mando le indicaba al pero qué debía hacer. Fufi hacía todo lo que la niña le pedía, se sentaba, se acostaba, se ponía en dos patas y otras cosas más.


  —¿Ese perro hacía todo eso con tu hermana? —preguntó Eric.


  —Jamás vi a Fufi haciendo algo parecido, Ashley siempre lo tenía cargado o metido en una bolsa, lo llevaba a todas partes. Creo que Knok le ha enseñado todo.


  —Esa niña es escalofriante —mencionó Eric en tono muy bajo, para que solo yo escuchara.


  —Te escuché —Knok arrugó el entrecejo.


  —Das miedo con esa actitud —le grité a la niña.


  Al día siguiente nos encontrábamos en el salón de viaje en espera de la llegada de Alix y Sean, era la primera vez que me tocaba esperar la llegada de alguien, Ashley era la que siempre me esperaba. Es una sensación diferente estar a la expectativa de la llegada de una persona, una persona querida.


  Dee comunicó la llegada del primer guardián y de Alix, realizó el conteo regresivo y en segundos los dos habían aparecido en el salón de viaje. Cuando salieron de la cámara de limpieza me abalance para saludar a Alix y ella me abrazo con fuerza, Sean me sonrió y yo le sonreí de vuelta, pero ninguno de los dos se acercó al otro.


  Luego de comer y de que Alix me contara con lujo de detalle, cómo fue que Elora casi la mata, ambas nos fuimos hacia el salón de reuniones, donde los guardianes nos esperaban para conversar sobre la visita que teníamos que hacer al planeta de los sirenes.


  —No podemos esperar más, mañana debemos ir al M525 ¿Alix te encuentras en condiciones de acompañarnos?


  —Me encuentro muy bien, además me gustaría conocer ese mundo acuático.


  —Muy bien entonces prepárense para viajar mañana.


  Aparecimos en una cima que sobresalía unos cuantos metros sobre el agua. El gran cielo azul, casi tocaba el mar, el frío era extremo, pero el traje tenía un mecanismo de climatización. De inmediato nos colocamos nuestras máscaras de oxígeno, Alix también se colocó una, y nos sumergimos al agua.


  Fuimos descendiendo lentamente hasta llegar a la pared cristalizada que había visto en el espacio de Alda, según lo investigado, las estructuras del lugar estaban formadas del agua del mar que se cristalizó hacía miles de años.


  —¿Este es el lugar que viste Alexa? —preguntó Sean.


  —Sí, es el lugar.


  —Dee, escanea el área, necesitamos, alguna entrada u orificio que nos permita traspasar este muro.


  —Enseguida Sean.


  —Sean, hay un sistema de bloqueo que no me permite escanear adentro de la estructura, intento desbloquearlo, pero no me deja —dijo el holograma.


  —Un sistema de bloqueo, entonces los sirenes son más avanzados de lo que pensábamos —dijo Alix.


  Segundos después apareció en el muro, la proyección de un hombre, la imagen era grande como una pantalla de cine.


  —Está prohibido el acceso a foráneos, le solicitamos que regresen a su mundo.


  —Mi nombre es Sean Coll, primer guardián de los mundos, solicitó que se considere el permitirnos para entrar, necesitamos buscar un cristal de cuarzo. Los datos nos indican que el cristal está adentro de estas estructuras.


  —Voy a enviar su solicitud al consejo de seguridad, pero antes necesito los nombres de cada uno de ustedes.


  —Están conmigo, Natalie Ross, Tim Caleb, Alix Kezian y Alexa Hall.


  —Aguarden un momento por favor —la imagen del hombre desapareció.


  La proyección del hombre no tardó en aparecer otra vez, para el registro de seguridad, nos solicitó colocarnos uno a uno al frente a su proyección; un láser amarillo recorrió nuestros cuerpos de arriba hacia abajo.


  Cada uno colocó su mano, al final el hombre me solicitó algo inesperado.


  —Alexa Hall, por favor, necesitamos ver su marca galeriana.


  —Esto no me gusta nada —expresó Sean entre dientes.


  Abrí la parte de mi buzo y le enseñé al hombre la marca de mi cuello, luego un láser la recorrió y se proyectó la imagen de mi persona. De inmediato se abrió una compuerta en la estructura, dos personas nos señalaron el camino, nadamos un poco y luego nos metimos en una habitación cristalizada, cada uno se quitó sus máscaras. Un hombre con uniforme militar se acercó a nosotros.


  —Bienvenidos al mundo Sirene, soy Pal Zenitkis, jefe de seguridad. Es prohibido entrar a la ciudad con ningún tipo de armas, sus uniformes los pueden dejar aquí, deben cambiarse en los vestidores que están a mano derecha, hay vestidos para las damas y los caballeros, pueden escoger el de su agrado. La reina Salice los espera.


  Pasamos por un pasillo cristalizado que irradiaba fosforescencia, luego se abrió una puerta dándonos entrada a la ciudad de los sirenes. Para nuestra sorpresa la ciudad no era acuática, había edificios cristalizados, vehículos de motor con formas de disco transitaban por las avenidas de la ciudad y se movilizaban unos centímetros arriba sin tocar el suelo.


  —Este vehículo nos llevará al palacio real.


  El automóvil tenía un espacio extenso, los asientos en forma circular con tapizado oscuro, era suave al tacto, el vehículo no lo conducía nadie. Sean le comentó a Pal, que en los registros de los guardianes, se describía la ciudad de los sirenes como una ciudad acuática.


  —La ciudad acuática se encuentra al otro extremo. Esta ciudad se construyó después de que los sirenes acuáticos se mezclaron con personas provenientes de otros mundos.


  —Los guardianes que registraron los datos de este mundo nunca mencionaron dos ciudades —expresó Sean.


  —Preferimos mantener oculta esta ciudad. Conocí a varios guardianes, le mostré solo la ciudad acuática.


  —¿Y ahora por qué nos muestra esta ciudad? —preguntó Sean.


  Pal dirigió su mirada hacia mí y el resto de personas que se encontraban en el vehículo hicieron lo mismo. Llegamos en minutos a un hermoso palacio de cristal. En la entrada se encontraban un sirviente que nos dio la bienvenida.


  Entramos a un salón con estructura cristalizada, el mismo material que se vislumbraba en todas las infraestructuras de la ciudad, las paredes de tonos claros tenían figuras troqueladas en la parte superior e inferior, hasta los muebles tenían el mismo material cristalino, las telas que los cubrían le daba un toque lujoso al lugar.


  De pie cerca de una ventana se encontraba una hermosa mujer de cabello cobrizo y ojos color ámbar, vestía una camisa blanca y unos pantalones estampados. La mujer caminó hacia nosotros con una sonrisa en sus labios.


  —Hola soy Salice, regento este mundo. Tú debes ser Alexa —me abrazó— sabíamos que vendrías en cualquier momento. La reina me entregó una cajita, dentro de ella había un cristal de cuarzo color turquesa.


  El prima prisma vibró y se iluminó, apenas abrí la caja.


  —He tenido el Vita Dome, desde hace mucho tiempo, fue encontrado por unos jóvenes de la ciudad acuática, lo he guardado en secreto hasta tu llegada.


  —Gracias —De inmediato le entregué el cristal a Natalie, ella lo guardó en su cinturón de viaje.


  Un hermoso mural con imágenes de personas llamó mi atención, allí se encontraban dos hombres y sus respectivas familias, vi la imagen de mi padre, su hermana Lexa, y su hermano mayor, Cadok.


  —Es la familia real Bode-Hall, tu abuelo y mi padre eran hermanos. Tu abuelo fue elegido el sucesor de los Bode-Hall. Mi padre se mudó a los mundos galerianos y se casó con la reina de los Sirenes. Los Bode-Hall hemos regentado este mundo desde hace milenios. Mi primo Maddok, me visitaba a menudo, él me solicitó que guardara algunos objetos de Galeria, construyó un museo y reforzó los muros de esta ciudad con tecnología galeriana. No se preocupen los Tenebris no pueden penetrar estos muros —miró a Sean cuando pronunció lo último.


  La reina Salice nos enseñó su hermoso palacio de vidrio, que es el material con que se hacen todas las estructuras de ese mundo. Al final nos llevó hasta una enorme puerta de oro que tenía escrito Galeriah.


  —En este lugar se encuentra la historia de Galeria, nadie entra porque solo un originario puede abrir esta puerta. Alexa por favor puedes mostrar tu marca real.


  —Sí, claro —dije enseñando la marca de mi cuello.


  En la pared se proyectó mi imagen y una voz dio datos de mi persona que nos dejaron a todos los presentes atónitos.


  —Alexa Hall, galeriana originaria, hija de Maddok, perteneciente a la familia real Bode-Hall, quien trascendió hace cien años junto a los demás originarios, también es hija de Karah, ultima reina de la dinastía Ang-Elus que reinó en Galeria hace un millón de años. La princesa Alexa nació en la Roca del Tiempo, no se puede precisar la fecha de su nacimiento, porque en el Abismo del Tiempo, nada es preciso.


  No pude ver la cara de ninguno de mis compañeros, pero el silenció me indicó que estaban tan sorprendidos como yo de la información que habíamos escuchado.


  —Vaya galeriana, tu sí que eres una cajita de sorpresa, hija de una reina que desapareció hace un millón de años, y con un nacimiento impreciso, eso es… increíble —dijo Alix con sonrisa y cara de sorpresa


  Los demás intercambiaron miradas en silencio. La puerta se abrió y pudimos entrar, el museo galeriano era enorme, había estatuas, pinturas, diferentes artefactos mostrados dentro de exhibidores.


  —Somos los únicos que hemos entrado a este lugar desde que Maddok lo cerró —mencionó la reina.


  La colección estaba segmentada, por los distintos periodos que había tenido Galeria. Cada era tenía retratos, tipos de ropa, armas, utensilios de cocina, joyas, hasta los vehículos que se usaban. Los exhibidores describían con proyección los detalles del artefacto. Pude ver el retrato en movimiento de la reina Karah Ang-Elus, era hermosa, su cabello platinado le llegaba a la cintura, era alta y esbelta. Sentí emoción, pero a la vez consternación y angustia porque mi madre había nacido un millón de años antes que mi padre.


  —La información que dieron en la puerta sobre mi madre es confusa, como puedo ser la hija de una mujer que vivió hace un millón de años.


  —Yo también estoy sorprendida, tu padre siempre fue hermético sobre tu nacimiento y también Vitril. Tu naciste en el Abismo del Tiempo y me imagino que tus padres también se conocieron en ese lugar, las historias cuentan que es uno de los lugares más enigmáticos de La Roca del Tiempo, allí no existe pasado, presente ni futuro.


  —Pero, ¿por qué no se quedaron juntos, es decir por qué mi padre no se quedó con mi madre en su tiempo o por qué mi madre no se quedó con mi padre en el tiempo de él?


  Todos me miraron y permanecieron en silencio, hasta Alix, abrió los ojos como platos y me miró con cara de confusión.


  —Lo siento Alexa, no te puedo responder esas preguntas, solo sé que cada uno era importante en su tiempo, así como tú eres importante en este momento —La reina me tomó la mano— El Santuar dice que todo tiene una razón de ser, y en contra de todas las adversidades, lo que tiene que ser, se dará. Se suponía que los últimos originarios eran la generación de mi primo Maddok, pero contra toda predicción científica, naciste. Lo que sí sé, es que eres muy importante para los mundos galerianos, todos dependemos de ti.


  —«Todo esto es abrumador para mí» —dije por telepatía.


  —«Lo sé» —me respondió también por telepatía y me acaricio, cerré los ojos —«los momentos de incertidumbre nos ayudan a redefinir quienes somos, el valiente no es aquel que evade o niega sus inseguridades, sino aquel que las asume, aprende a vivir con ellas y las vence en el momento adecuado».


  Salice me envolvió en sus brazos y me cantó una canción en otro idioma, entendí a la perfección sus palabras, decía, «estamos contigo mi bella niña de hermosos ojos de estrella, siempre estamos pendientes de ti, aunque estemos en distintas dimensiones, los corazones galerianos siempre serán uno».


  —¿Cuál es ese idioma? lo entiendo perfectamente.


  —Es el antiguo idioma galeriano, mi padre me cantó esa canción antes de marcharse —dijo la reina con una dulce sonrisa, luego se dirigió a mis compañeros que estaban callados— Sé que tienen mucho qué hacer, pero hoy inicia el festival de los cristales de vida. Es un festival hermoso, me gustaría tenerlos como mis invitados, en especial a ti Alexa.


  De inmediato todos observamos a Sean, para ver que decidía, aunque quería quedarme no iba a emitir mi opinión. Noté que Alix también hacía un increíble esfuerzo para no hablar, Sean la miró y sonrió.


  —Gracias por su invitación, con mucho gusto nos quedaremos, pero solo un rato —dijo el primer guardián.


  Salimos del museo galeriano, cerrando sus puertas, quien sabe si definitivamente. La reina llamó a uno de sus sirvientes, él nos condujo a las habitaciones para cambiarnos de ropa. La habitación era espaciosa y lujosa, el palacio me recordaba a los hoteles hechos de hielo, al instante llegaron tres mujeres con hermosos trajes. Alix, Nat y yo nos vestimos de inmediato.


  El traje que escogí era sin hombros color melocotón suave, con varias capas de fina tela que hacían un vuelo desde la cintura hasta los pies. Los zapatos parecían hechos de cristal. Me observé en el espejo para ver cómo me quedaba, Alix se colocó a mi lado.


  —Te queda precioso, eres toda una princesa —me dijo, mientras se acomodaba su vestido dorado de corte imperial.


  —Tú también te ves hermosa con ese vestido.


  —Gracias, no sé si llevarme el cabello recogido o suelto.


  —Es necesario llevar este vestido —dijo Nat, no se veía contenta luciendo traje de gala.


  Alix y yo quedamos con la boca abierta, Nat llevaba un precioso vestido color rojo, ajustado al cuerpo con los hombros al descubierto y una abertura entre las piernas.


  —Por suerte no estamos en un concurso de belleza, porque ella sería la ganadora —dijo Alix señalando a Nat.


  Después de maquillarnos y de colocarnos accesorios como aretes, brazaletes y diademas, salimos de la habitación para encontrarnos con los demás. Las tres bajamos las escaleras, Sean se encontraba en la parte inferior con la reina y otros caballeros, estaba más guapo que de costumbre, no dejaba de mirarme aunque, los otros caballeros estaban admirando a Nat y Alix que estaban hermosas.


  —Te ves preciosa Alexa, te presento a mi esposo y a mis hijos.


  —Es un placer conocerlos.


  —Antes de ir al festival vamos cenar —dijo Salice.


  Cenamos con la reina, su esposo y sus cuatro hijos, tres jóvenes caballeros y una preciosa dama. Nos explicaron que el festival de los cristales, tenía una antesala en la que los muchachos solteros les regalaban un cristal a las chicas de su agrado, a la joven que le regalan la mayoría de cristales es proclamada princesa del festival y debe anunciar el inicio de las festividades, que duran cinco días.


  —¿Tienes pareja? —preguntó Fitnir, el hijo mayor de la reina a la segunda guardiana.


  —Tengo novio —contestó Nat tajantemente.


  —¿Alix, tienes novio? —pregunto Tirian, otro de los hijos de la reina.


  —Depende —contestó Alix coqueteándole, el joven le sonrió de vuelta.


  —Y tú Alexa, ¿tienes novio? —me preguntó el hijo menor de la reina, Tarel.


  No sabía qué contestar, había roto con Sean, pero pronunciarlo no me agradaba, así que se me ocurrió decir lo que algunas personas ponen en su estatus de las redes sociales.


  —Es complicado —dije.


  —Y tú Sean tienes novia —pregunto Saly, la hija menor de la reina.


  —También tengo una situación complicada —contestó Sean mirándome de soslayo.


  —¿Y tú Tim? —Saly también le preguntó al más joven de los guardianes.


  —Yo no tengo novia, ni situación complicada —dijo sonriendo el joven guardián.


  —En mi mundo hay leyendas de bellas mujeres con cola de pez, así que pensé que en este mundo había gente con esa característica —comenté.


  —Para nadar perfectamente, nuestros pies se convierten en cola —dijo Saly.


  —Es una mutación —continuó la reina Salice— producto del cruce entre sirenes y galerianos, los primeros sirenes eran totalmente acuáticos, tenían cola como algunos animales acuáticos, en la actualidad todos podemos realizar esa transformación.


  Nos contó la reina que la mayoría de los sirenes son descendientes de galerianos, pueden hablar telepáticamente entre ellos y también con los animales de su mundo.


  —Este licor es muy rico ¿Cómo se llama? —preguntó Alix, lucía encantada por todo el mundo Sirene.


  —Se llama Soku, debes tener cuidado, aunque tiene un sabor dulce, su nivel de alcohol es fuerte, muchas damiselas han perdido el control por este licor —dijo Tirian, guiñándole un ojo a Alix.


  —No es fácil que yo pierda el control por un licor, pero gracias por la advertencia —Alix le devolvió el guiño a Tirian.


  Luego de cenar nos trasladamos al hermoso parque de la ciudad, allí las jóvenes lucían vestidos elegantes, los hombres vestían de manera formal, las personas bailaban parecido al vals, pero con algunos movimientos distintos, aprendí a bailarlo fácilmente. Mientras bailábamos debíamos intercambiar pareja constantemente, bailé con diferentes muchachos, algunos me regalaban su cristal, el cristal era pequeño y se adhería a la ropa. En un instante me tocó bailar con Sean.


  —Así que una situación complicada, pensé que no tenías novio —dijo de manera mordaz.


  —Pues tú también dijiste que tenías una situación complicada, ¿con quién?


  Luego nos separamos de nuevo, Sean siguió bailando con Alix y le entregó su cristal a ella. Alix lo abrazó emocionada, luego Tim bailó conmigo y me entregó el suyo.


  —No le digas al primer guardián que te di mi cristal —dijo Tim sonriendo— Estás hermosa, eso tampoco se lo digas.


  Luego del baile el maestro de ceremonia del evento solicitó a todos los presentes silencio. Anunció que activaría la energía de los cristales de vida y la joven con más cristales, brillaría más que las otras. Apretó un botón y todos nuestros vestidos comenzaron a brillar, pero el vestido de Nat era el que más brillaba.


  —Felicidades Nat —dijo Alix emocionada, Nat le lanzó una mirada de pocos amigos.


  —Que pase al frente, nuestra nueva princesa del festival de cristales, queremos escucharla —dijo el maestro de ceremonia, refiriéndose a Nat.


  —No sé qué tengo que decir, —Nat habló desesperada, por medio del Hélix


  —Solo debes dar las gracias, eso no tiene nada de complicado —le dijo Alix.


  La segunda guardiana se colocó en medio de la plaza, brillaba de arriba abajo como un arbolito de navidad, pero no importaba el brillo, la segunda guardiana se veía hermosa, todas las personas estaban calladas esperando sus palabras, pero ella permanecía sin pronunciar el discurso. Alix yo le hacíamos señas de que hablara.


  —Nat di algo por favor, me tienes nerviosa, si no dices algo de inmediato, me subo a esa tarima y doy las palabras por ti —dijo Alix por medio del Hélix.


  —Sirenes, quiero agradecerles el que me hayan escogido como princesa del festival de cristales, desde hoy quedan inauguradas las festividades, diviértanse y pásenla de maravilla.


  Todos aplaudieron y comenzó el baile, esta vez la música era movida. Nat estuvo toda la velada desesperada por quitarse de encima a varios jóvenes sirenes, que se veían enamorados de ella, yo baile con varios también, a veces bailaba con mi primo Tarel, también bailaba con Tim. Tim me miraba diferente, parecía que gustaba de mí, hasta ese momento no me había percatado de ello.


  Alix bailaba con todo el que podía, era la que más se divertía. Saltaba o movía sus caderas, bebía soku desmesuradamente, varios sirenes hacían fila para bailar con ella


  Sean conversaba con la prima Saly, ella le coqueteaba abiertamente y él le sonreía; los celos me estaban consumiendo, bebí varias copas de soku para relajarme, pero fue lo contario. Sean solo bailaba con mi prima, mientras los demás cambiábamos de pareja. El punto fuerte se dio cuando bailaron una música suave, ella se adhirió a su cuerpo como si fuera un guante y él no hizo nada por apartarla.


  Deseaba ir donde se encontraban y reclamarle Sean, pero me contuve, sabía que lo estaba haciendo a propósito y me quise vengar, así que, besé con desesperación a Tarel, el me devolvió el beso con pasión. El apasionado beso demoró, cuando comprendí mi error, me aparté y me di cuenta que no era Tarel, era Tim a quien había besado, volteé el rostro y noté que Sean y Nat nos observaban con furia.


  —Soy hombre muerto —exclamó Tim.


  Sean se movió del lugar y Nat se fue detrás de él, pero antes nos hizo señas para que la siguiéramos. Mi cuerpo estaba aletargado, no podía moverme y Tim tenía el rostro apesadumbrado, como si lo fueran a fusilar. Cuando llegamos, Nat estaba calmando a Sean, el rostro del primer guardián daba miedo. Nos miró y se quedó observándonos, luego desvió su mirada hacia otro punto.


  —Debemos regresar a la base del M1, nos despedimos de la reina y nos vamos de inmediato, Dee, comunícale a Alix que ya nos vamos —dijo Sean con vos pausada, pero áspera.


  Mientras esperábamos que Alix apareciera, aprovechamos y nos despedimos de la reina Salice y su familia.


  —Alexa siempre serás bienvenida en este mundo y los guardianes también.


  —Disculpen —Alix interrumpió las palabras de Salice— pero estaba en la competencia de quien bebía más soku y adivinen quién ganó —dijo Alix, incorporándose al grupo, pero nadie le contestó— Yo… por supuesto, bueno, no se emocionen tanto.


  Nos entregaron nuestros uniformes y antes de que Sean diera la orden de partir, Tirian abrazó a Alix y le dio un beso delante de todos los presentes.


  —Nunca te olvidaré.


  —Yo tampoco te olvidaré —Alix se despidió con una sonrisa coqueta.


  —Dee, vámonos al M1 de inmediato.


  —Enseguida Sean.


  En segundos aparecimos en la base, Laura se encontraba como siempre detrás del gran ventanal. Caminamos silenciosamente hacia el área de limpieza, todos permanecíamos callados, mientras el vapor limpiaba nuestros cuerpos.


  —¿Se puede saber qué es lo que ocurre? siento que estoy en una zona de misterio y no me explico ¿por qué? —preguntó Alix muy cerca de mi oído.


  —Besé a Tim —dije con voz apagada.


  —¿Besaste a Tim?, ¿te volviste loca? —expresó Alix en voz baja.


  —Creo que sí.


  —¿Sean lo vio todo?


  —Sí


  —¿Y Tim te devolvió el beso?


  Asentí


  —Apasionadamente.


  —Es hombre muerto —dijo Alix mirando al pobre joven guardián, que permanecía cabizbajo.


  Salimos del cuarto de vapor, le pedí a Alix que se quedará esa noche conmigo, no quería estar sola, porque si lo hacía de seguro lloraría a mares. Alix comprendió y me dio su apoyo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 15 


  Vorletex


  


  Alix


  La base del M1 se encontraba revuelta, el pequeño error de Alexa provocó que el primer guardián aplicara medidas disciplinarias contra el joven, Tim Caleb. Ningún guardián se involucraba en la decisión de Sean, los demás tratábamos de estar tranquilos, Alexa era la única que se encontraba desesperada.


  —Alexa déjalo así, eso son los tipos de castigos disciplinarios, Tim no va a morir por eso —dije mientras cenaba.


  —Ya lleva tres días en ejercicio intenso y después del cansancio lo pone a cargar pesas de muchos kilos ¿a eso le llamas disciplina?, eso es tortura, además castigarlo porque me beso es inconcebible.


  —No es por el beso Alexa —dijo Eric— Tim argumentó que había bebido demasiado Soku en el M525, es por eso que le están aplicando una medida disciplinaria, para que no vuelva a beber mientras trabaja.


  —En verdad crees eso Eric, todos sabemos que es la excusa de Sean para castigar a Tim, porque nos besamos —dijo Alexa mientras veía con odio a Sean.


  El primer guardián también la miraba fijo, con rencor, su relación había llegado a un punto sin retorno. No había entrenamiento, lo único que veíamos era, cómo se le aplicaba la medida disciplinaria a Tim. Intenté conversar con Sean, para ver si lograba suavizar las cosas, pero él estaba hermético, su actitud era muy seria y ya no sonreía. Dejé de intentar conversar con él, porque Nat me lo solicitó, me dijo que ese problema era solo de los guardianes y que mi opinión estaba de más, así que preferí hacerme a un lado, sin embargo la galeriana no dejaba de poner el dedo en el renglón, lo que hacía el camino más difícil para el joven guardián, mientras más ella se quejaba, más fuerte era el castigo para Tim.


  —Debes dejar que todo pase Alexa, los castigos no son para siempre, Tim es fuerte, ha estado en peores situaciones y ha sobrevivido —Eric trató de calmarla.


  —Ustedes no entienden fue mi culpa y el que la está pagando es Tim, eso no es justo.


  —Pues eso te sirve de escarmiento, para que no vuelvas a hacer una estupidez como esa —dijo Knok— besar a Tim en presencia de Sean, sí que eres tonta.


  —No tienes por qué insultar a Alexa, niña —dijo Feniz rugiendo— Alexa yo te entiendo, pero debes ser paciente.


  —¿Cómo puedes entender, si no eres más que un tigre androide?, no tienes sentimientos —expresó la niña con cara de desprecio.


  —Pues aunque no lo creas, Feniz es más que un tigre androide pulgara, él tiene más corazón que tú —La niña ya me estaba desesperando.


  —Pues este problema lo arreglaré ahora mismo, hablaré con Sean de una vez por todas —Alexa se levantó de la mesa, mientras todos, incluyendo a Knok, le pedíamos que se volviera a sentar, pero no escuchaba, estaba resuelta a pelear con el primer guardián.


  —Sean, necesito conversar contigo —dijo Alexa mirándolo de frente.


  —Se puede saber que desea la princesa galeriana —dijo Sean sin mirarla y sin dejar de comer.


  —No soy una princesa galeriana —musitó Alexa.


  —Pues tengo entendido que las hijas de reyes son princesas y te recuerdo que tu madre fue una reina galeriana que vivió hace un millón de años.


  —Pues tú también eres galeriano o no.


  —De segunda generación —dijo con sarcasmo Sean.


  —Galeriano al fin, así que como princesa galeriana me debes respeto y obediencia.


  Todos en la sala estábamos en silencio y atentos, al menos yo no me quería perder ningún detalle de esa discusión «Esto se va a poner bueno» pensé.


  —En que puedo servirle su majestad —dijo Sean sonriendo con sarcasmo.


  —Deja de castigar a Tim, la responsabilidad fue mía, no de él.


  Sean se levantó de la mesa y la miró fijamente a los ojos, luego se sonrío. Por primera vez vi el lado oscuro del primer guardián.


  —Guardián Caleb.


  —Sí señor —Tim se levantó del solitario rincón donde se encontraba.


  —Recoge toda la mesa y ve al gimnasio, harás el doble de entrenamiento.


  —Sí, señor —exclamó el guardián, tragando saliva.


  —Eres un imbécil —gritó Alexa con odio.


  —De nada, majestad —Sean hizo una reverencia y se fue del comedor.


  La cara de Alexa era roja, estaba conteniendo las lágrimas, entonces, observó a Tim recoger los platos de la mesa y se acercó para ayudar, pero Nat la detuvo.


  —Basta Alexa, has hecho suficiente, no empeores las cosas —Nat cruzó los brazos e hizo un ademán a Tim para que se apresurara.


  —Ven Alexa, debemos planear la ida a Vorletex —dije para sacarla de esa molesta situación.


  Las dos salimos del comedor y nos fuimos a la habitación de Alexa, apenas entramos se acostó y puso una almohada encima de su rostro, para que no la viera llorar.


  —Alexa debes dejar que el tiempo resuelva las cosas.


  —Pero cuanto más pasa el tiempo más culpable me siento.


  —¿Te sientes culpable de que castiguen a Tim o de que tú y Sean terminaron definitivamente?


  —Me siento culpable por lo de Tim y por haber terminado con Sean, Alix de verdad lo quiero.


  —Pero tú le dijiste que habían terminado definitivamente, y lo peor te besas con su subalterno en frente de él, involucraste a Tim en el problema que solo era de ustedes dos.


  —Lo sé, al principio estaba molesta por lo que le pasó a Vitril, luego estaba molesta por el beso que le dio Kim y en el M525, Sean estaba bailando muy apretado con Saly, estaba furiosa, quería darle celos a Sean y no me di cuenta que era a Tim al que estaba besando.


  —Y empeoraste la situación.


  —Lo sé y no sabes cuánto me arrepiento.


  —Alexa, debo regresar a Vorletex, ya me he quedado mucho tiempo, ¿vendrás conmigo?


  —Te lo prometí y lo cumpliré, además quiero pedirle apoyo a tu gente.


  —Bien, ¿algunos de los guardianes irán con nosotras?


  —No lo sé.


  —Yo hablaré con ellos, es importante que alguien te acompañe, tú sabes que te protegeré con mi vida, pero ellos son los asignados a cuidarte.


  —Hablas como si yo les perteneciera.


  —Sabes que no quiero decir eso, comprendo la posición de un guardián, yo soy vigilante y si me asignan el cuidado de una persona la cuidaré hasta de ella misma.


  —Entonces crees que un guardián debe ir con nosotras.


  —Claro que sí Alexa, debes recordar tu responsabilidad en estos mundos, no puedes interponer tus sentimientos a la misión que tienes.


  —Está bien, ya comprendí el punto Alix.


  Después de conversar con Alexa, me reuní con Sean, Nat y Laura, para plantearles la necesidad de que un guardián acompañara a Alexa a Vorletex.


  —De salida me opongo a que Alexa viaje a otro universo, ya te lo he dicho Sean —dijo Laura con fuerza.


  —Comprendo lo que dices Laura, pero Alexa es la que decidió ir, no le podemos prohibir que vaya. Alix, Nat las acompañará, ¿deseas algo más?


  —Sí, deseo hablar contigo, a solas.


  —Está bien, Nat organiza lo que vas a llevar a Vorletex.


  Nat asintió luego ella y Laura abandonaron la oficina de Sean, él se levantó y se puso de espalda.


  —Si quieres abogar por Tim, desde ahora te digo, que no hablaré contigo de ese asunto.


  —No vengo a abogar por Tim, vengo a ver cómo está mi amigo.


  —Estoy en mis peores momentos, Alix. Siento que caigo en un abismo que no tiene fondo.


  —Pues si estas cayendo, entonces hay que hacerte caer de una vez por todas, tienes algún tipo de licor.


  —¿Licor?


  —No me digas que en la base no tienen bebidas alcohólicas.


  —Sí tenemos, pero no bebemos alcohol, cuando estamos de misión.


  —Y ahora estás de misión.


  Sean me observó y luego de unos segundos sacó de su escritorio una botella de color ámbar y dos vasos, me dijo que lo siguiera. Fuimos a un mirador que tiene la base y nos sentamos en sillas reclinables, se podían ver las estrellas en el cielo y también a los Tenebris rodeando la base, sirvió un poco del licor en ambos vasos.


  —Este licor se llama wiski lo beben en algunos mundos.


  —Está muy bueno —me lo bebí de un sorbo— quiero más.


  Bebimos y conversamos un rato sobre mí. Él, preguntaba sobre mi universo y sobre mi trabajo de vigilante. Le relaté historias sobre algunas galaxias de Vorletex, la diversidad de seres que hay, con rasgos muy distintos, pero que al final todos eran iguales, buscan la supervivencia de su raza a toda costa.


  —Nunca se cansan de acecharlos —señalé hacia donde se encontraban los Tenebris.


  —Ellos esperan algún descuido de nuestra parte para atacar. Encontraron la forma de desbloquear el primer escudo, el segundo lo instaló Knok.


  —Knok, ¿la pulgara?


  Sean me relató todas las peripecias que tuvieron que hacer para instalar el segundo escudo y al final quedó revelándome lo difícil que era para él, ser el primer guardián. La resistencia del M2 tenía las esperanzas puestas en él, eso le provocaba ansiedad, tenía temor de no cumplirle a su gente.


  —Me gustaría que fueras tú a Vorletex y no Natalie.


  —Crees que sea buena idea, Alexa y yo estamos en una guerra constante.


  —Quiero que vayas conmigo, que conozcas mi planeta Tarata, así como me enseñaste Aryad, la ciudad donde creciste.


  —Lo pensaré —dijo con una sonrisa.


  —Vaya, ya estas sonriendo, te está haciendo efecto el wiski.


  —Solo tú puedes lograr eso, Alix —sonrío y me miró con ternura, luego me acarició la barbilla.


  —Bueno me voy antes de que comiences a ponerte romántico, ya te he dicho que no eres mi tipo primer guardián —Me levanté de la silla— Piénsalo Sean, me gustaría que fueras a Vorletex con nosotras.


  —Te prometo que lo pensaré.


  El día siguiente nos encontrábamos en el área de viaje, Alexa, Nat y yo. Los otros guardianes nos veían detrás del ventanal y de imprevisto se apareció Sean.


  —Natalie, quedas al mando, yo iré a Vorletex.


  —¿Estás seguro Sean? —preguntó la segunda guardiana con cara de sorpresa.


  —Estoy seguro — Sean me miró y me guiño un ojo.


  Mi corazón se llenó de alegría, pero Alexa tenía el rostro de sorpresa, no sabía si estaba molesta o alegré. Luego me miró con los ojos entrecerrados. Hice el llamado a mi base y aparecimos en la base central de Vorletex.


  —Bienvenida de vuelta a Vorletex, teniente Alix Kezian, de la brigada de vigilantes, Estrella Norte, con usted se encuentra el tigre androide Feniz DEN-15-3-2007.


  —Gracias Dorilxer, vinieron conmigo de los mundos galerianos, Alexa Hall y Sean Coll, los traje por solicitud del consejo de sabios, solicito que se le tramite a ambos permiso para transitar en Vorletex.


  —Voy a corroborar su solicitud, solo será un segundo.


  —Alexa será la primera y luego tú, Sean, ella tomará sus datos y les proporcionará un permiso, es un sello que se pone en la palma de la mano.


  Alexa fue la primera en sentarse en la mesa circular, colocó su mano en el tablero y dio sus datos, Dorilxer la escuchaba atentamente.


  —Alexa usted había estado anteriormente en el planeta Tarata, pero desapareció sin previo aviso —Alexa asintió, Dorilxer escribió la observación en su dispositivo— Este sello es su pase de estadía para poder transitar en este universo, desaparece en treinta días, si se va a quedar más tiempo debe traer una nota del consejo de sabios, para extenderle el permiso.


  —Gracias, contestó Alexa.


  Luego Sean se sentó y colocó su mano derecha en el tablero, Dorilxer no le solicitó sus datos, lo que me dejó un poco consternada.


  —Usted no necesita, permiso de entrada, es ciudadano de Vorletex.


  —No puede ser, él no es de este universo —argumenté—, el sistema debe estar confundiéndolo con Sein.


  Dorilxer otra vez revisó los datos en el computador, y yo me quedé al lado para ver si estaba cometiendo algún error.


  —Lo ve teniente, no hay ningún error, él es ciudadano de Vorletex.


  —Es imposible, llama al jefe de información Taney.


  —Alix creo que no hay ningún error —dijo Alexa, mientras Sean la miraba con los ojos entrecerrados.


  —¿A qué te refieres? —pregunté, pero no me pudo contestar porque el jefe de información nos interrumpió.


  —Alix tenía rato de no verte —Me abrazó e intentó besarme, pero lo aparté.


  El jefe de información Taney siempre ha intentado conquistarme, aunque es un hombre simpático y jovial, no le hago caso. Solo acepté salir una vez, hace cuarenta años, pero no funcionó. Desde ese entonces cada vez que me ve siempre quiere una segunda cita, pero yo esquivo su solicitud de mil maneras.


  —Vamos a ver qué es lo que sucede —Taney tecleó en el tablero su acceso de seguridad— Pues no hay problema él es un ciudadano de Vorletex.


  —Cómo explicarte Taney ―hablé con voz suave y pausada, para que no se dieran cuenta que estaba irritada― Sean no es de aquí, el viene de otro universo, creo que lo están confundiendo con Sein.


  —Es imposible que el sistema lo confunda con Sein, hasta los clones los podemos diferenciar. Pero aquí aparece como ciudadano de Vorletex, espera déjame buscar en otro lado —Taney siguió su búsqueda.


  Alexa tenía una mirada de ansiedad, y el primer guardián la miraba con recelo, pero estaba ofuscada con la información conseguida por Taney, si Sean fuera el per essentia de Sein, hubiese comprendido que el sistema se confundiera, pero Sean era galeriano de segunda generación, es por eso que estaba más confundida.


  —Ya encontré la respuesta —dijo Taney con una sonrisa pícara— Sein y Sean son hermanos gemelos.


  —¿Qué…?


  —Aquí dice que, el padre de Sean Coll se lo llevó desde los tres meses de edad, a los mundos galerianos, todo quedo en estricta confidencialidad, es por eso que tú nunca te enteraste.


  —No puede ser —observé a Sean, estaba sorprendido, luego los dos observamos a Alexa, ella miró hacia otro lado.


  Iba a decirle algo a la galeriana, pero el comunicador me sonó, Mel me estaba llamando con urgencia, los sabios, reunidos me esperaban, así que tuve que ir de inmediato al salón.


  —Los sabios nos están esperando, vamos.


  —Alix, espera, me preguntaba si podíamos salir, tú sabes a recordar viejos tiempos —Taney me atajó antes de irme.


  —Estoy ocupada, pero en cuanto pueda te aviso —salí de manera apresurada de la estación de viaje— Vámonos rápido, antes de que me siga —dije susurrando.


  Llegamos hasta la antesala del salón de reuniones, Mel estaba esperando desde afuera.


  —Hola Mel, puedes decirle a los sabios que estoy aquí.


  —Ellos saben que estas aquí y que has armado un escándalo en la estación de viaje, entra que te están esperando —dijo agriamente.


  Los sabios se encontraban sentados, el recinto es grande y tiene asientos giratorios que pueden mover a la conveniencia de la reunión, el salón del Gran Sabio Xalersulak, en honor al sabio de los sabios de nuestro universo. En el momento que entramos todos los asientos hacían un semicírculo.


  —Mis respetos a todos los sabios de Vorletex, como ustedes me han solicitado, he traído a Alexa Hall la última viajera, galeriana de primera generación, con ella se encuentra Sean Coll, primer guardián de los mundos galerianos.


  El sabio Lorke fue el que habló en nombre de todo el consejo de sabios, le explicó a Alexa, que el deseo del consejo era conocerla y tener un acercamiento con ella. Hicieron un recuento de la fraternidad que siempre existió entre los galerianos y los vorletexeanos. Alexa escuchó atentamente mientras las imágenes de antiguos líderes de su raza posaban con los líderes de nuestro universo.


  —Los vorletexeanos, queremos conocer si las intenciones de la última viajera son de amistad o de hostilidad para saber a qué atenernos.


  —Es un placer conocerlos sabios de Vorletex, como última originaria, les expreso que mis intenciones son de amistad, como ustedes han tenido en bien explicarme Galeria y Vorletex siempre fueron universos hermanos y yo seguiré respetando esa amistad, aunque ya no exista Galeria. Quiero aprovechar para solicitarles al consejo de sabios que nos apoyen en el conflicto que actualmente están viviendo los mundos galerianos, un grupo llamado Tenebris, quiere apoderarse de los distintos mundos, irrespetando el convenio que años atrás firmaron nuestros ancestros. Solicitamos poder contar con su ayuda en el futuro, si es necesario.


  La galeriana habló elocuentemente, dejando a los sabios con muchas interrogantes sobre su petición, jamás los originarios pidieron ayuda de los vorletexeanos, todo lo contrario, siempre fueron ellos que nos ayudaron y solo una vez, Sein, solicitó apoyo, para combatir contra los Tenebris, pero Sein, aunque era galeriano, era más vorlextexeano y el apoyo que se le dio fue parcial, en esta ocasión lo estaba solicitando la persona a la cual, no tenía duda, querían solicitar favores.


  —El consejo debe conversar sobre su solicitud Alexa y deliberar si Vorletex, ofrecerá ayuda a los mundos galerianos y también qué tipo de ayuda podemos darles. Alix puedes acompañar a nuestros invitados, haz que se sientan en casa, puedes llevarlos a que conozcan algunos lugares de nuestro universo, no sabemos cuánto tiempo nos tomará llegar a una decisión unánime.


  —Con mucho gusto sabio Lorke.


  Salí del salón junto a Sean y Alexa, me detuvo la sabia Liassa.


  —Alix, llévalos a Tarata, Kalane apenas se enteró de que se encontraban aquí, me solicitó que los enviara a Tarata.


  —Qué casualidad su excelencia, yo pensaba hacer lo mismo, ya que Sean nació en ese planeta —quería ver alguna reacción de parte de ella, pero su actitud fue áspera como de costumbre.


  —Dile a Kalane que llegaré en cuanto pueda —sus breves palabras llevaban la solemnidad que le caracterizaba.


  —Con mucho gusto su excelencia.


  Caminamos en silencio, Feniz nos estaba esperando con la nave, me encontraba algo aturdida, pero quería mantenerme fuerte, así que me mantuve callada, Sean también estaba callado. Alexa intentó hablarme, pero le lance una mirada asesina, ella sabía que Sean era gemelo de Sein y no me dijo. Miró a Sean y él también le lanzó una mirada de disgusto, así que optó por callar. Cuando entramos a la nave Feniz me notó rara.


  —¿Te pasa algo Alix? —preguntó Feniz.


  —Después te cuento.


  —Van y Stela han estado llamándote, ¿quieres que te los comunique?


  —No Feniz, ahora no.


  —Van dice que recuerdes su fiesta.


  —¿Hoy cumpleaños Van?, se me había olvidado ¿se va a celebrar en La estrella explotada?


  —Sí, ah me olvidaba, Cris también te ha estado llamando con desesperación.


  —Ahora no quiero hablar con Cris.


  —En algún momento vas a tener que hablar con él,


  —Sí, lo sé, pero ahora no, ahora nos vamos al planeta Tarata. —Volteé la mirada— el planeta Tarata está a una hora, abróchense sus cinturones. Feniz, enciende la guía de camino para que explique el recorrido.


  Siempre uso la guía de camino, si tengo algún invitado molestoso o cuando no quiero hablar, en ese momento, no quería hablar, mientras el holograma mostraba los lugares que recorríamos, sentía la mirada intensa de Sean. Intenté no mirarlo porque me encontraba confundida las sensaciones que tenía en ese momento, no sabía cómo manejarlas.


  —Ya estamos orbitando Tarata —dijo Feniz.


  —Soy la teniente Alix Kezian, de la brigada de vigilantes, Estrella Norte, solicitamos permiso para entrar al planeta, Tarata.


  —Permiso aceptado, teniente.


  Tarata es un hermoso planeta perteneciente a la constelación del Arco de Luz, es el planeta más influyente de la Galaxia Tamtia y uno de los más influyentes de Vorletex. La sociedad tiene un gran desarrollo humano y ecológico. En Tarata se respeta la naturaleza y se construye de manera ecológica, el promedio de vida ronda los quinientos años, las parejas solo llegan a tener de uno a dos hijos. El sistema político es monárquico, la calidad de vida es buena. A pesar de que son mujeres las que gobiernan, hombres y mujeres viven en igualdad.


  Aterricé en los predios del palacio real, noté que la emperatriz Kalane se encontraba en la entrada.


  —Feniz lleva la nave a los hangares, te llamaré cuando debas venir a buscarnos.


  —Entendido Alix.


  Alexa se fue hacia el encuentro de la emperatriz y le dio un fuerte abrazo.


  —Sabía que nos volveríamos a ver Alexa —luego la emperatriz observó al primer guardián y le dio un fuerte abrazo— Sean tengo mucho que explicarte.


  —Lo sé, madre —El primer guardián, exhaló un leve suspiro.


  Alexa quedó asombrada, cuando Sean le dijo madre a la emperatriz y a decir verdad yo también, no comprendía nada. Seguí caminando, no tenía ganas de saludar.


  —Alix, Alix, Alix —Al tercer llamado de la emperatriz me detuve— ¿no me vas a saludar? —musitó.


  —¿Cómo estás?, madre —expresé enojada.


  Sean y Alexa no emitieron ningún sonido, Alexa tenía la boca abierta, parecía suspendida en el tiempo. Y la expresión de Sean era inexplicable.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 16 


  Hermanos


  


  Alexa


  Que la vida es una gran sorpresa… sí que lo es, nada se puede dar por seguro, porque no sabemos que nos tiene preparado para el día siguiente el destino, y sin más lo que yace oculto, explota como una bomba; me pellizqué para saber si lo que estaba viviendo era real o era producto de un sueño, pero cuando sentí el dolor me di cuenta que lo que estaba pasando era real.


  La casa imperial estaba rodeada por un rio de aguas cristalinas y hermosas flores flotantes, caminamos con Kalane por el puente en forma de arco, que está antes de la entrada del palacio. El ambiente era tranquilo y silencioso, en la puerta nos esperaba un sirviente, que tenía aspecto de androide, aunque con semblante de humano, su piel se notaba que era artificial y los movimientos de su cuerpo eran más mecánicos.


  Nos condujo por el vestíbulo, el piso era brillante y tenía un diseño espectacular, no había muebles, pero en el fondo después de las dos escaleras, se veían unos arcos que daban a una preciosa sala de estar, caminamos hasta allí. Los muebles de tonos marfil estaban suspendidos en el aire y tenían formas ovaladas. Había flores y plantas en masetas que también estaban suspendidas en el aire.


  —Siéntense, pónganse cómodos —pronunció Kalane— esta también es su casa —Miró con dulzura a Sean, mientras dijo esas palabras.


  Yo no sabía cómo sentarme, solo la idea de estar en un mueble, que se encontraba levitando me causaba ansiedad. Todos se habían sentado, pero yo continuaba de pie. Luego de pensarlo recordé que, viajo a través de universos, puedo hablar con la mente, mi cuerpo irradia algún tipo de energía y ¿tenía miedo de sentarme en un sillón suspendido en el aire?, así que me senté de una vez y no pasó nada, el sillón quedó igual, era muy cómodo. Podía girar a donde quería, solo con el impulso de mi cuerpo, hice varias vueltas como si fuera una niña jugando en un columpio. Pero me detuve cuando me di cuenta de la mirada expectante de Kalane y sus dos hijos.


  —Es un sillón muy cómodo —dije.


  —De pequeña, a Alix le gustaba girar así —dijo Kalane sonriendo, pero Alix hizo una expresión de desagrado —Creo que tienen muchas interrogantes —dijo en dirección a su hija—, que con mucho gusto voy a aclarar.


  Kalane acercó su sillón al centro de la sala, la mesita suspendida en el aire tenía en el centro un cubo cristalizado. Acercó la mano y se aparecieron imágenes holográficas.


  —Este es el día de mí boda con Barok Derax-Coll, miembro de una de las familias reales de Galeria, tu padre y él eran buenos amigos, Alexa. Lo conocí en uno de los viajes que realicé a Galeria, me enamoré inmediatamente, después de cinco años de noviazgo, nos casamos, viví en Galeria por diez largos años, mi madre estaba furiosa porque yo era la futura emperatriz de Tarata, regresé a Vorletex por insistencia de ella cuando quedé embarazada.


  Kalane observó a sus dos hijos, que se encontraban en silencio, escuchando su historia, Alix tenía una mirada de enojo que nunca le había visto, mientras que Sean escuchaba con curiosidad. En ese momento me di cuenta que los tres tenían la misma forma de los ojos, la única diferencia era que Alix tenía los ojos de color pardo, mientras que su madre y Sean tenían los ojos azules. No podía dejar de ver similitudes en los tres, no podía creer que no me había dado cuenta. Las dos se parecían bastante, la diferencia estribaba en su color de piel, la tez blanca de Kalane contrastaba con la piel castaña como la miel de Alix.


  —Unos días antes de dar a luz, mientras estaba con Barok, sentada en el jardín, se aparecieron dos jóvenes que se presentaron como nuestros futuros hijos, conversaron sobre unos aspectos difíciles por los que estaban pasando. Sean tú nos pediste a tu padre y a mí que te diéramos, a los tres meses, para realizar una difícil misión que salvaría a los mundos galerianos. Como sabrán para una madre es difícil tomar la decisión de dejar que se lleven a uno de sus hijos, pero los tres, Barok, Sein y tú me convencieron de que la misión que aceptaste era importante. Y cuando cumpliste los tres meses de nacido con el corazón destrozado, dejé que Barok te llevara a Galeria, para que cumplieras tu misión —En los ojos de Kalane brotaron lágrimas, que desaparecían cuando sus dedos tocaban su rostro.


  Todos permanecíamos en silencio, Alix miró hacia otro punto de la habitación, el rostro de Sean reflejaba tristeza y yo intentaba a toda costa que no se me asomara una lágrima, porque si empezaba a llorar nadie me detendría.


  —Madre —pronunció Sean— si te afecta tanto, es mejor que cambiemos de tema.


  —Habla por ti, yo si quiero saber —Alix se levantó de su asiento y se puso al frente de Kalane—, ¿cómo fue que criaste a Sean en un mundo galeriano?, si se suponía que estabas aquí en Tarata y ¿por qué razón no me dijiste nada?, Sean también es mi hermano, tenía el derecho a conocer sobre su existencia —Alix disparaba furia por sus ojos.


  —Alix, debes calmarte —Sean se levantó también y se colocó frente a ella —Yo también tengo muchas interrogantes, pero nada sacamos si nos alteramos.


  —Déjala Sean, Alix tiene motivos para estar molesta —dijo Kalane— Alix cariño, comprendo tu enojo, quería decirte, pero no pude. Solicité a Ciel, que me permitiera estar junto a Sean mientras crecía. Me lo concedió con la condición de mantenerlo en secreto y de criarlo en el M2, porque era allí donde se había asignado que Sean creciera.


  —¿Pero cómo lo criaste allí, si estabas en Tarata?


  —No recuerdas que viaje por quince años, al menos eso fue lo que dije, mi madre me estaba presionando para que asumiera el liderazgo de Tarata, porque ella había sido nominada a representar como sabia a la Galaxia Tamtia, yo le dije que iba a tomar el poder, después de realizar un viaje, sabía que a los quince años, Sean iba a ingresar a la academia militar, ese fue el momento en que regresé a Tarata para volverme emperatriz. De vez en cuando viajaba al mundo de los guardianes para visitar a Sean, mientras estaba en la academia militar o en la academia de guardianes. No te pude decir Alix porque prometí guardar secreto, además Sean y Sein me solicitaron que no le contara a nadie.


  En ese momento Kalane fue interrumpida por una persona que parecía un oficial de alto rango, el hombre de tez oscura tenía porte elegante.


  —Que la paz sea con ustedes —El hombre, se acercó a Kalane y le dio un beso en los labios, luego volteó su rostro hacia donde se encontraba el primer guardián —Hola Sean, apenas me enteré que estabas en Tarata, quise venir a saludarte.


  —Hola Roder.


  —Roder ella es Alexa, la última viajera galeriana —Kalane me presentó.


  —Es un placer conocerla —El hombre puso el puño de la mano derecha en el pecho e hizo una pequeña reverencia.


  —Igualmente —dije, extendiéndole mi mano.


  Creo que ese tipo de saludo es desconocido en ese universo porque el hombre quedo extrañado y tomó solamente los dedos.


  —No dices que todo tenía que estar en secreto ¿y porque mi padre, conoce a Sean? —Alix se veía realmente furiosa.


  —A mí también me gustaría saber por qué me excluyeron de ver crecer a mi nieto —Apareció la sabia Liassa.


  —Tu padre lo sabe, porque tuvimos peleas por el supuesto viaje y se lo tuve que contar o si no peligraba nuestro matrimonio —explicó Kalane, luego se dirigió a la sabia Liassa— Perdóname madre pero tampoco a ti te podía contar.


  En ese momento se acercó el sirviente androide y le dijo algo a la emperatriz.


  —La mesa está lista, vamos a comer, ustedes deben tener hambre.


  El amplio comedor estaba a unos cuantos metros de la sala, la gran mesa rectangular estaba suspendida en el aire y todos los asientos también. Las paredes estaban tapizadas con hermosas imágenes de la naturaleza del lugar. Todos permanecíamos callados mientras comíamos. Alix estaba comiendo mucho, como de costumbre; sin embargo, se le veía enojada, y hacía sonidos toscos con los cubiertos.


  —Es que esta niña, nunca aprendió a comer —expresó la sabia Liassa.


  —Madre no empieces —dijo Kalane.


  —Alix, sabes que a Cris lo aceptaron en la brigada imperial, ese muchacho tienen un buen futuro —dijo Roder mientras miraba a su hija.


  —Que bien, ya cumplió uno de sus más grandes sueños —dijo Alix con la boca llena.


  —¿Cuándo te decidirás tú? —preguntó Roder de forma tajante.


  —Tú sabes que no me interesa, estoy feliz de ser una vigilante.


  —¿Vas a pasar toda tu vida como una simple vigilante? Es que no lo puedo comprender, eres inteligente, tienes muchas destrezas en combate y con armas de todo tipo, además eres hija de una emperatriz y yo soy el comandante de la brigada imperial, tú puesto en una de las brigadas intergalácticas está garantizado, muchas personas quisieran tener las oportunidades que tú tienes.


  —Roder este no es el momento —dijo Kalane, tratando de suavizar el clima que se estaba volviendo intenso.


  —¿Y cuándo lo es? No la veo, se esconde de mí, fui a buscarla a ese bar de mala muerte, La estrella explotada y salió por la puerta de atrás. Feniz es el que me dice cómo está, tengo que preguntarle a un tigre androide, sobre mi hija.


  —Yo nunca estoy de acuerdo con tu padre, pero ahora si le doy toda la razón —dijo Liassa— deberías estar preparándote para cuando vayas a ser emperatriz de Tarata, pertenecer a una brigada intergaláctica es lo más recomendable, es que no piensas en tu futuro Alix, pero no, solo te interesa estar con esos inútiles vigilantes. El único que vale la pena es Trent y a él lo tienes a un lado.


  Alix se levantó furiosa de la mesa.


  —Saben estoy harta de ustedes, quieren obligarme a ser lo que no quiero, soy feliz así, es que no lo entienden y esos a los que llamas inútiles abuela, me han salvado la vida en muchas ocasiones, me quieren como soy, además, no me han ocultado cosas. Creo que puedo confiar más en ellos, que en ustedes y es por tu culpa que Trent y yo estamos distanciados.


  —Cómo te atreves a hablarme así —Lassia molesta, se levantó de la silla.


  —Madre ya por favor, Alix está todavía en shock por lo de Sean.


  —Yo me sé defender sola, no necesito de tu ayuda Kalane —respondió Alix con tono fuerte.


  —Más respeto cuando te dirijas a tu madre —Roder se levantó de la mesa, su rostro reflejaba furia.


  Si de algo podía estar segura es que las discusiones familiares eran iguales en todos los universos. El ambiente se puso tenso. Alix le lanzó una mirada desafiante a su padre, pero la mirada y postura de Roder era mucho más fuerte, muy acorde con su posición de alto oficial de las brigadas intergalácticas de ese universo. No sé por qué ver a Roder, me hizo recordar a Maddok, mi padre. Según lo que me contó Knok muchos le tenían miedo, era de una fuerte personalidad, sin embargo yo era su debilidad. Al recordar a mi padre, recordé que era mi cumpleaños, ese día cumplía veinte años y se me había olvidado.


  —¡No puede ser! —grité.


  Todos fijaron su mirada hacía donde me encontraba.


  —¿Te pasa algo querida Alexa? —preguntó Kalane.


  —Lo siento, es que me acordé que hoy es mi cumpleaños.


  —¿Se te olvidó…? no me extraña para nada, permiso — Alix se retiró del comedor.


  —¡Feliz cumpleaños Alexa! —dijo Kalane forzando una sonrisa— ¿Cuántos años cumples?


  —Cumplo veinte años.


  —Una galeriana de veinte años, pero si apenas es una niña. Todavía te faltan novecientos ochenta años que vivir, si es que no te vas antes con los tuyos —dijo la sabia Liassa.


  —¿A qué se refiere?


  —¿No se supone que los galerianos ya no pertenecen a este plano físico?, me imagino que en cuanto termines lo que tengas que hacer con los mundos galerianos, te iras con los tuyos.


  Sean y yo intercambiamos miradas y de inmediato miramos a otra parte. No había pensado en la posibilidad de trascender después de salvar a los mundos, pensaba que me iba a quedar en el plano físico.


  —Madre, por favor —pronunció Kalane— ¿Qué les parece si pasamos al salón?


  Nuevamente pasamos al salón. Kalane nos comentó como quedó viuda, si es así que se le puede llamar, cuando el padre de Sein y Sean trascendió. Años después conoció al padre de Alix, Roder, que era un militar en ascenso en las brigadas intergalácticas, se casaron y tuvieron a Alix. Roder es del planeta Marzú que queda en la galaxia Soladis, los marzunianos son humanos con algunas características de anfibios, pueden estar en el agua y en la tierra. Tienen unas branquias para respirar debajo del agua, pero por lo demás parecen humanos. Roder es de tez morena y ojos chocolates claros, es alto y atractivo.


  Al parecer Roder visitaba a Kalane mientras ella criaba a Sean en el M2, por eso él lo conoce muy bien. La sabia Liassa sabía de la existencia de su nieto, pero desconocía que su hija lo estaba criando en otro mundo, años después de que naciera.


  —Todavía me parece sorprendente que una persona pueda crecer en un tiempo muy distinto al que nació, solo los galerianos son capaces de semejante barbaridad —dijo Liassa con mucha seriedad— Así que eres el primer guardián de los mundos galerianos, no le has perdido nada a tu padre ¿Y cuál es tu poder?


  —¿Mi poder? —preguntó Sean desconcertado.


  —Sí, tu poder como galeriano.


  —Sean desconocía sobre los galerianos madre.


  —¿Cómo es posible eso Kalane?.


  —Para poder quedarme con Sean, prometí a Ciel no revelarle información sobre los galerianos y tampoco sobre su poder, eso fue así con todos los que formaban parte de la misión de salvar los mundos galerianos —Todos nos quedamos mirando a Kalane con mucha curiosidad— Ellos tenían que pasar desapercibidos, porque si los Tenebris conocían de su presencia podían raptarlos, por eso es que se ocultó la información sobre el mundo Galeria. Solo la manejaba un grupo secreto que pertenece a la Alianza de Nueva Galeria.


  —¿Cómo pueden borrar toda la información de una raza tan poderosa como la galeriana? —preguntó Liassa con asombro.


  —Los galerianos tienen maneras de hacer eso madre y tengo entendido que varios originarios antes de trascender hicieron el borrado de toda la información de Galeria, los galerianos de segunda generación que habitan los distintos mundos, manejan con mucha discreción esa información.


  —Sean, te gustaría conocer mi colección de escudos, los he ido recolectando desde muy joven.


  —Con mucho gusto Roder.


  Los dos se levantaron y se fueron a otro salón. Sean parecía que se llevaba bien con Roder, él estaba manejando mejor la información que su hermana.


  —Madre te pido por favor que dejes de molestar a Alix, sabes que le disgusta que la presionen de esa manera.


  —El que empezó fue tu esposo, ¿por qué no se lo dices a él?


  —Hablaré con Roder sobre ese asunto, pero si me prometes que dejarás a Alix en paz, te prometo que hallaré la manera de convencerla de que en algún momento deje la licencia de Kore y asuma el imperio de Tarata.


  —Está bien, ¿y tú otro hijo?


  —Sean, ¿qué pasa con él?


  Tiene un buen perfil, es el líder de los guardianes de los mundos galerianos y sería beneficioso para Tarata que lo casemos con alguna princesa de los planetas que están al sur de Tamtia.


  —¡No! —grité, levantándome del asiento.


  Sean y Roder salieron del salón donde se encontraban.


  —¿Qué te ocurre Alexa? —preguntó Sean con preocupación.


  —Es que creo que me pico un mosquito —no sabía que decir, había quedado en evidencia.


  —¿Qué es mosquito? —preguntó Liassa.


  —Es un insecto que vuela y chupa sangre a las personas —respondí.


  —Esos animales no existen en Tarata, puede ser que habiten en abundancia en Marzú, porque es un planeta inferior —La sabia miró hacia donde se encontraba Roder, mientras decía esas palabras.


  —¡Madre! —expresó Kalane, negando con la cabeza.


  En ese momento Alix estaba a punto de abrir la puerta, pero cuando Kalane la llamó, se detuvo en el acto y se acercó a donde nos encontrábamos, se había cambiado de ropa y vestía muy sexy, parecería que iba a ir a una fiesta. Lucía una hermosa camisa metálica de tiras con un poco de vuelo, se podía ver el ombligo, el pantalón a las caderas era negro, estaba bien ajustado, tenía algunos orificios en las caderas. El cabello con ondas lo tenía recogido en una coleta.


  —No te puedes poner algo mejor…, menos revelador —dijo Liassa.


  —Madre por favor, no empecemos otra vez —exhaló Kalane— ¿Alix vas a algún lado?


  —Van cumpleaños, voy a su fiesta, es en La estrella explotada —miró a su padre— el bar de mala muerte.


  —No puedes irte y dejar a tus invitados aquí, ¿qué clase de anfitriona eres…? —dijo Liassa.


  —Alix —Kalane pronunció suavemente el nombre de su hija— Alexa también está de cumpleaños, porque no los llevas contigo ¿te gustaría Alexa?


  Asentí, pero miré a Sean para ver su expresión.


  —¿Te parece bien, Sean? —preguntó Kalane a su hijo.


  —Si Alexa desea ir, por mí no hay ningún problema.


  —Está bien —Alix exhaló—, pero no pueden ir como están vestidos.


  —No hay problema —dijo Kalane.


  La emperatriz llamó al sirviente, para que nos consiguiera vestidos de fiesta para mí y para Sean. Me vestí con un hermoso traje corto plateado, el corpiño tenía brillantes y la falda era de vuelo. Una mujer androide me peino, pero no me gustó, así que decidí dejarme el cabello suelto, luego me pintó como se maquillan las jóvenes del lugar, los zapatos eran altísimos, pero se sentían cómodos. Sean tenía puesta una camisa satinada y ajustada, lo que mostraba los músculos de sus brazos, el pantalón negro le quedaba muy bien, ya que no era muy ajustado ni muy holgado.


  Fuimos hacia la nave de Alix, Feniz nos estaba esperando adentro. Alix nos explicó que La estrella explotada, quedaba a cinco años luz de camino, pero que ella llegaba rápido por medio de un quox, así se le llama a los agujeros de gusanos en su universo. También nos dijo que no nos asustáramos cuando pasáramos por allí, ya que se escuchan muchas cosas. El quox estaba a media hora de camino.


  —¿Ahora sí me vas a explicar que te ocurre Alix? —preguntó Feniz.


  —Resulta que Sean es el gemelo de Sein.


  —¿Y?


  —¿Cómo qué y?, Feniz, la emperatriz me ocultó esa información y sospecho que Sein también me la ocultó, todo el mundo sabía de eso menos yo. Bueno parece que tampoco la sabia Liassa lo sabía.


  —Debe haber alguna razón poderosa para eso, ¿no crees? Él no te iba a ocultar cosas por capricho y tu madre tampoco —dijo el Feniz— Alix, Stela quiere comunicarse contigo.


  —Pon la transmisión.


  En la pantalla de la nave apareció una mujer de cabello castaño.


  —Hola Stela.


  —Hola Alix, tengo muchas cosas que contarte, voy a llevar a la fiesta a mi nuevo novio. Estoy enamorada, es el hombre de mi vida.


  —¿Cuántas veces te he escuchado decir eso…?


  —Solo nueve veces.


  —Diez, con esta son diez veces —Alix miró a Feniz y el tigre afirmó con la cabeza.


  —Pues este es el definitivo.


  —Voy a llevar a dos invitados conmigo.


  —¿Quiénes son?


  —Pronto los conocerás, nos vemos.


  Feniz le comunicó que otro de sus amigos quería contactarse con ella. Apareció un joven de agradable sonrisa.


  —Feliz cumpleaños Van.


  —Gracias Alix, quería decirte que a la fiesta va a llegar Cris, tu sabes que él es mi amigo también.


  —Sí lo sé, no te preocupes Van, nos vemos allá.


  —Alix, Cris está en la línea, que le digo.


  —Pon la transmisión —Alix exhaló— Hola Cris.


  —Hola Alix, me aceptaron en la brigada imperial, tu padre me hizo una excelente recomendación.


  —Felicidades, me alegro por ti.


  —Sé que la última vez que hablamos discutimos mucho, pero…


  —Cris, este no es el momento, lo debemos conversar en persona.


  —Tienes razón, Van me dijo que ibas a estar en La estrella explotada, nos vemos allí.


  —Muy bien, allí nos vemos.


  —Alix, te amo.


  Hubo un largo silencio, Alix permaneció callada—Vamos a entrar al quox, nos vemos más tarde Cris —se cerró la comunicación.


  —Él es un buen muchacho —dijo Feniz.


  —Lo sé, pero sabes que no podemos estar juntos, además él desea a una mujer que este con él en todas partes, quiere tener hijos y hacerse de una carrera en las brigadas intergalácticas y yo no estoy segura de encajar en ese plan. Acaso me ves cuidando niños y cocinando en espera de que mi esposo llegue para servirle la comida y darle masajes por las noches, ¿me ves así Feniz?, eso es lo que quiere Cris.


  —¿Si sabías cómo era Cris, por qué te involucraste en una relación con él?


  —No lo sé, siempre lo he querido como a un amigo y en algún momento ese sentimiento se confundió con otra cosa. Lo voy a seguir queriendo, pero no como él espera, además tú sabes a quién amo realmente.


  —Ese es otro tema confuso y complicado —Feniz nos miró— ya vamos a entrar al quox.


  En ese lugar las cosas se veían de manera distorsionada, se escuchaban diferentes voces, pero no podíamos entender lo que decían, también se escuchaban, gritos, llantos y risas, era una locura, el momento fue tortuoso pero rápido. La estrella explotada se vislumbró apenas salimos, daba la impresión de ser un asteroide con rocas dispersas.


  La nave aterrizó en un gran campo rocoso, Alix nos explicó que el lugar era la base principal de todos los vigilantes, y también contaba con un bar exclusivo para ellos. Nos dirigimos hacia la entrada, pero un hombre nos detuvo.


  —Alto, ellos no pueden entrar Teniente, no son vigilantes.


  —Ellos son compañeros vigilantes, ¿no los reconoces Toll? —Alix le dio algo al hombre, que se lo metió en el bolsillo de su chaleco.


  —Ya los recordé, tiempo sin verlos vigilantes, pasen —El seguridad del local, nos abrió la puerta.


  Cuando Alix entró todos sus compañeros la saludaron, pero apenas nos vieron a Sean y a mí, el lugar quedó totalmente en silencio. Nos miraban como si fuéramos fantasmas. Fuimos directamente a una mesa, cuando nos sentamos todos los vigilantes se acercaron poco a poco. En una de las paredes del lugar visualicé una fotografía en grande, estaba Alix y otros vigilantes que lograba identificar en las mesas del lugar.


  —Ellos son Alexa y Sean —gritó Alix.


  —¡Mucho gusto! —dije.


  Sean solo movió la cabeza, ellos seguían mirándonos con asombro y conversaban entre sí, algunas cosas las entendía, otras no.


  —Les dije que la mujer joven que vi en Tarata era igualita a la princesa galeriana que vino hace más de cien años —exclamó el hombre, mientras los demás movían la cabeza.


  Entonces comenzaron a hacer conjeturas sobre lo que éramos Sean y yo, algunos decían que éramos clones, que él había escuchado que el gobierno intergaláctico estaba experimentando con muestras de sangre galeriana.


  —Pues yo creo que es reencarnación, —dijo Stela, la mejor amiga de Alix—algunos planetas creen que después de que la persona muere físicamente puede reencarnar otra vez.


  —No lo puedo creer Stela —dijo Alix— cuantas veces te hemos dicho que no pruebes lo que te dan de comer en esos planetas, te hacen inventar fantasías —Todos se rieron.


  —Pues yo me voy con la idea de que son clones —dijo Van.


  —Sí, se parece mucho a Sein —Stela se acercó a Sean para mirarlo detenidamente.


  —Sean es el gemelo de Sein —dijo Alix, de nuevo hubo silencio.


  —¿Por qué no me dijiste que tenías otro hermano, Alix?


  —Porque yo tampoco lo sabía.


  —¿Y ella es la gemela de Alda?


  —No, Alda y yo venimos de la misma esencia —comenté.


  Todos intercambiaron miradas y de inmediato comenzaron a reírse a carcajadas, hasta Alix se doblaba de tanto reírse, Sean tenía una leve sonrisa que trató de disimular. No sabía qué les causó tanta risa, solo dije lo que Alda y la reina Lexa me habían dicho, que procedemos de la misma esencia.


  —Qué linda me agrada ¿De dónde la sacaste? —preguntó Van.


  —Alexa es prima de Alda, ella es la última viajera —Todos los que estaban en el recinto quedaron en silencio, por tercera vez— Bueno y es que nadie me va a brindar algo de beber.


  Una persona le dio una jarra a Alix, ella tomó lo que estaba adentro y luego gritó una frase que no entendí, los demás gritaron la misma frase y el ambiente volvió a ser el mismo que vi apenas entramos al lugar. Todos regresaron a sus mesas, Alix estaba de pie conversando con su amiga Stela, que no le quitaba el ojo de encima a Sean y yo también tenía a varios vigilantes que no dejaban de mirarme, algunos tenían expresiones extrañas.


  No sé si la taberna de La estrella explotada era un bar de mala muerte, lo que sí pude distinguir fue la unión que había entre todos, a pesar de las diferencias en las características de su piel, había vigilantes de todo tipo, altos, bajitos, algunos tienen la piel de color rojo, otros de color azul, otros de color verde, vi uno que tenía un tipo de jeroglífico en toda la piel. Había una mujer altísima, era la más alta del lugar, otro tenía toda la piel cubierto de bellos, hasta la cara y mientras observaba, Stela se puso a mi lado.


  —Si sigues mirándolos así vas a meterte en problemas.


  —La galeriana nunca había estado en un lugar con tanta diversidad de personas.


  —¿Nunca? —preguntó Stela con asombro.


  Yo negué con la cabeza.


  —Hay vigilantes de todas las galaxias pertenecientes al sistema intergaláctico. Son personas como nosotros, pero sus características físicas, son distintas —mencionó Stela.


  Stela nos comentó que el sistema intergaláctico de Vorletex estaba unificado, a medida que se fueron descubriendo galaxias, ellas se iban anexando al sistema intergaláctico, la mayoría se fueron anexando por medio de tratados y convenios, en algunas ocasiones se tuvo que utilizar la fuerza, pero al final estaban unidos. Todo ciudadano debe ser registrado en la gran base de datos.


  —Eso nos ayuda a tener un control de migración entre planetas y hasta de galaxias. Antes del sistema intergaláctico, algunos planetas invadían a otros, hubo exterminios de unos planetas, solo para sacar sus recursos naturales, otros esclavizaban a una determinada raza y ni decir los conflictos por religión.


  —¿Con el sistema intergaláctico se resolvieron todos los problemas en el universo? —Sean se veía muy interesado en los planteamientos expuestos por Stela.


  —No del todo, pero al menos se evita que mueran mucha gente, ahora la mayoría de conflictos se resuelven por medio de la diplomacia y las galaxias se apoyan unas a otras.


  


  CAPÍTULO 17 


  Vínculos


  


  Sean


  Ser un guardián de los mundos me ha preparado para diversos desafíos; aprendí a sobrevivir a condiciones extremas, a comprender que existen diferentes tipos de razas, a tomar decisiones en momentos difíciles, pero por más preparación que tenga una persona jamás estará preparada ante los giros del destino.


  De niño muchas cosas me causaban curiosidad, los encuentros con Alexa, las desapariciones de mi madre y las visitas de Roder. Se presentaron diferentes señales, que me decían que había mucho más de lo que aparentemente se veía, pero decidí dejarlas aparte, porque era más fácil para mí, vivir sin cuestionar la realidad que me mostraban.


  Algo en mi interior se estremeció cuando conocí a Alix. Ella me recordaba a mi madre en algunas expresiones y gestos, la forma de mirar y de reír, y el fuerte vínculo que se creó entre nosotros, no fue casualidad de eso estaba seguro. Quería acercarme a ella, pero no me atrevía, podía percibir su disgusto, y entendía el porqué, le habían negado el derecho de conocer a su hermano, de conocerme. La observaba mientras bailaba con sus amigos vigilantes y mi corazón se llenaba de alegría al saber que tenía una hermana.


  Luego observé a Alexa, estaba callada y curiosa de todo lo que ocurría a su alrededor, también quería hablarle, pero no encontraba la manera de hacerlo, nuestra relación se había ido a pique, los dos nos habíamos comportado como niños, quería pedir perdón y arreglar las diferencias, pero a mí me resultaba más fácil enfrentar una batalla con el enemigo, que decirle lo siento a la persona que amaba.


  —Así que eres un guardián, ¿de qué eres guardián? —La amiga de Alix, Stela preguntó de manera coqueta, mientras pegaba su cuerpo al mío y bebía en una copa un líquido azul.


  —Soy guardián de los mundos galerianos.


  —Guardián de los mundos galerianos, interesante —Seguía coqueteándome, moviendo sus pestañas.


  —¡Stela! —Alix se aproximó a la mesa, le lanzó una mirada inquisidora a su amiga.


  —¿Qué…?


  —El novio que me ibas a presentar, el amor de tu vida ¿dónde está?


  —Ah ese, no sé.


  —¡Stela!


  —¿Qué…?


  —Aléjate del primer guardián que él tiene una situación complicada con alguien.


  —Pero ese alguien no está por aquí, verdad —dijo Stela acercándose más a mí.


  Alix le hizo una seña a su amiga con la cabeza en dirección a Alexa.


  —Ah ya veo… ¿es como Sein y Alda?


  Alix asintió.


  —¡Qué lástima! —expresó con disgusto— ¿Dónde estará mi novio? —observó en varias direcciones en búsqueda de algo o de alguien, pero su mirada se detuvo en la entrada cuando un sujeto con aspecto de oficial de un rango importante entraba por el umbral.


  Stela no fue la única con la reacción de asombro ante la llegada del hombre, La estrella explotada volvió a quedar en silencio. Todos se pusieron de pie y saludaron con distinción, mientras el hombre avanzaba hacía nuestra dirección.


  —Lo que me faltaba —dijo Alix con rostro serio.


  —¿Quién es él? —preguntó Alexa.


  —Es el comandante de todos los vigilantes, ah… y además es el prometido de Alix —comentó Stela.


  —Creí que el novio de Alix se llamaba Cris.


  —Cris es el novio, Trent es el prometido.


  —No entiendo —dijo Alexa.


  —Es una historia complicada… —con los brazos entrelazados Alix mostraba una tensión en su rostro.


  El lugar estaba silenciado por completo, y las miradas hacía Alix eran intensas, mientras el oficial seguía caminando hacia nuestra mesa.


  —Teniente Kezian.


  —Señor.


  —Veo que tenemos invitados especiales. Permítanme presentarme, soy Trent Capven comandante general de los vigilantes de Vorletex. —su mirada se desplazó de Alexa hacia mí— Bienvenidos a nuestro mundo. Sean, tu hermano Sein me dio algo para ti.


  —¿Tú también sabías sobre él? —Alix me señaló— ¿Ya ves Stela por qué tu amigo y yo no estamos juntos, y por lo visto nunca lo estaremos?


  —Yo también estoy molesta, Sein también era mi amigo y no me dijo nada —dijo Stela con cara de disgusto, mientras tomaba hasta el fondo su bebida.


  —Por algo será que no les contó, y ahora discúlpenme —dijo el comandante.


  Las dos lo observaron con indignación y luego intercambiaron miradas, Stela movía la cabeza en forma de negación.


  —¿Sean podríamos conversar? —Me preguntó comandante Capven


  —Sí, claro.


  Estaba algo asombrado y a la vez tenía curiosidad por saber lo que el amigo de Sein me iba a comentar, fui con él hasta un salón privado, alejado de todas las miradas puestas en mí.


  —Sein y yo éramos muy buenos amigos, crecimos prácticamente juntos, estudiamos y nos graduamos el mismo año de la academia militar. Me contó sobre ti en la última conversación que tuvimos, antes de irse a Nueva Galeria. Para mí fue una sorpresa, y verte aquí lo es igualmente. Sein me solicitó que te brindara mi apoyo cuando se diera un momento crucial y no dudes que lo haré, pero todavía no ha llegado ese momento. Esto es tuyo —Trent me entregó un dispositivo más pequeño que el Luxet— Te voy a dejar para que puedas ver a solas su contenido, solo debes deslizar tu dedo.


  El artefacto se encendió y se proyectó la imagen de mi hermano.


  —Hola Sean, si estás viendo esto, es porque estás en Vorletex, el universo que nos vio nacer. Estoy seguro que será muy complicado para ti conocer que tienes una familia y una vida distinta a la del M2. Te ocultamos quién eras y todo lo referente a Galeria, tuvimos que hacerlo de esa manera, teníamos que ser discretos sobre tu presencia y más aún con la de Alexa, pero siempre llega el momento de conocer quiénes somos; no tengas miedo y no te reproches por cosas que pasaron en un realidad que cambió, confía en ti y confía en que lograrás el objetivo que nos trazamos, salvar a los mundos galerianos. Sé que ahora que Alix sabe de tu existencia, hará lo imposible por estar contigo, conozco a mi hermana y aunque los dos hemos querido tenerla aparte de todo este conflicto, ella insistirá en ayudarte y lo hará, así es que debes hacerte a la idea de ello. También puedes confiar en Trent, es como un hermano para mí y también lo fue para ti, para cuando veas esta proyección, él y nuestra hermana deben estar casados, así es que también es de la familia. Cuídate Sean, algún día nos volveremos a reunir todos, de eso estoy seguro.


  Salí del salón apenas terminó la proyección de mi hermano, divisé a Alix discutiendo con su prometido Trent, pero apenas se dieron cuenta que avanzaba hacia ellos quedaron en silencio.


  —Gracias Comandante.


  —Me puedes llamar Trent. Para mí es un placer conocerte y sé que en algún momento se presentará la oportunidad de ayudarte.


  Trent se dirigió hacia la puerta, volteó el rostro y observó a Alix, ella miró hacia otro lado, luego se fue.


  —Acompáñame —dijo mi hermana.


  Caminé junto a ella, cuando pasamos cerca de la mesa donde estaba Alexa le indicó que nos siguiera, subimos unas escaleras y salimos a una terraza con mesas y sillas, el espacio estaba vacío, se sentó y nos solicitó que nos sentáramos, puso una botella de licor y tres vasos. Sirvió el licor y nos entregó un vaso a cada uno. Ella tomó de un sorbo el contenido, Alexa hizo un gesto de desagrado, apenas olio el suyo, y yo solo probé un poco.


  —Como se habrán dado cuenta, estoy molesta por distintas cosas, que tienen que ver con ustedes dos —Alexa iba a decir algo, pero Alix le hizo un gesto de alto con la mano— No me interrumpas galeriana que voy a empezar contigo. Alexa…, te ofrecí mi sincera amistad, te apoyé cuando te querías morir por el beso que le dio la teniente Blas sed a Sean y no te di la espalda cuando cometiste el error de besar a Tim, siempre he estado de tu lado y tú… no has sido sincera conmigo. Quiero saber ¿por qué no me dijiste que Sean y Sein eran gemelos?


  —¡Alix…! —Alexa le hacía señas con sus ojos a Alix, hacía donde yo me encontraba. Al parecer no quería que hablara sobre sus sentimientos en mi presencia.


  —Lo siento galeriana por lo sincera que soy, pero me gusta hablar de frente y con franqueza.


  —Alix, creía que estabas enamorada de Sein y si te decía que él y Sean eran hermanos entonces te ibas a enamorar de Sean.


  —¿De dónde sacaste que estaba enamorada de Sein?


  —Es que hablabas mucho de Sein y jamás dijiste que eras su hermana y tampoco mencionaste a Kalane como tu madre, le decías la emperatriz de Tarata.


  —Es la emperatriz de Tarata.


  —Pero es tu madre ¿Por qué no le dices madre o mamá?


  —Es culpa de mi abuela, nos obligaba a Sein y a mí, a tratarla a ella y a mi madre con mucho respeto. ¿Y tú sabías que Kalane era madre de Sein y de Sean?


  —No, eso no lo sabía, me tomó por sorpresa.


  Luego Alix posó su mirada en mí. Alexa permaneció en silencio mientras Alix pensaba en lo que me iba a decir.


  —Sean… ¿Por qué me excluiste de tu vida? —Alix, me desarmó con esa pregunta.


  —No lo sé…, lo… lo siento —bebí todo el contenido del vaso de una vez, el licor era tan fuerte que me hizo toser.


  Luego de mi respuesta, se hizo un largo silencio entre los tres, Alix se levantó y se acercó a la baranda de la terraza, miró hacía el espacio donde se podía divisar una gran esfera de piedra. Su cabello negro y ondulado se estremecía con el viento.


  —Alix —Alexa rompió la concentración que tenía mi hermana, ella volteó el rostro hacia donde se encontraba— Al principio te vi como una amenaza, porque vi un extraño episodio de la Roca del Tiempo: Sean se despedía de ti y tú le decías «No me hagas esto Sean, no quiero perderte», estabas triste porque no lo volverías a ver y él dijo «Lo siento cariño, buscaré la manera, pero te voy a encontrar y estaremos juntos de nuevo, siempre serás mi pequeña princesa». Pensé que Sean y tú eran novios.


  —Alexa…, ahora sí que no entiendo, ¿esa conversación de dónde la sacaste, acaso la soñaste?


  —Es que no ocurrió…, bueno si ocurrió, pero no sé cómo explicarlo. La primera vez que asumimos las misiones, nos trasladaron de bebé a otro tiempo, todo lo que había ocurrido anteriormente se borró, fue como un reinicio de nuestras vidas, pero dice Knok que aunque la historia cambió, La Roca del Tiempo guarda ese recuerdo.


  Alexa nos explicó en detalle lo que había visto en la Roca del Tiempo, la primera vez que había escuchado esa historia, estaba furioso, así que no le presté mucha atención, como lo estaba haciendo en ese momento. También mencionó todo lo que Knok le dijo, incluyendo algo que me dejó inquieto, yo me ofrecí porque era un condenado y quería empezar de cero. Y lo más difícil de creer, fue lo que dijo Ciel, sobre los dos intentos fallidos que habíamos tenido por salvar el Gran Portal.


  —¿Quieres decir que son tres veces, que los han pasado por la cámara de Espacio Tiempo? —Alix caminaba de un lugar a otro— Tres veces hicieron el proceso de buscarlos cuando tenían tres meses, eso es muy extraño, ¿cómo lo hicieron?


  Alix estaba expresando diversas teorías de cómo en tres ocasiones nos transportaron como bebés, por la Roca del Tiempo. Las ideas que lanzaban eran disparatadas, como creadas en un libro de fantasía, pero estaba de acuerdo con la mayoría de su planteamiento, porque no había forma lógica de comprender, nuestro traslado a tres tiempos distintos. Después de que Alix agotara todas las teorías, que dieran respuesta a nuestra complicada historia, Alexa se levantó de su silla.


  —Ustedes dos tienen mucho de qué hablar, los dejaré solos para que lo puedan hacer —Alexa se movió hacía el otro extremo de la terraza, que estaba a una distancia considerable.


  Alix y yo intercambiamos miradas con una sonrisa, luego mi hermana me abrazó fuertemente sin decir una palabra, yo la abracé de vuelta, pude sentir, que de sus ojos salían lágrimas, lo que me conmovió aún más. Miré hacia donde se encontraba Alexa, ella nos miraba con ternura.


  —«Estoy feliz por ti y por Alix, Sean». — Alexa me habló por telepatía.


  —«Gracias» —le dije —«Alexa, tu y yo tenemos una conversación pendiente».


  —«Lo sé, pero primero disfruta de la compañía de tu hermana».


  —«Así lo haré»


  Conversamos sobre mí, de cuando era niño, cuando estuve en la academia militar y en la academia de guardianes, me dijo que yo tenía el testarudo carácter de mi abuela, la sabia Liassa, que sería la mujer más feliz cuando se enterara de lo parecido que éramos. Y que no le sorprendería que más adelante me postulara para ser dirigente de Vorletex. Alix se veía feliz, me propuso llevarme por todas las galaxias que había visitado y yo le propuse llevarla por los universos galerianos.


  —Es un trato, primer guardián.


  —Es un trato Teniente Kezian.


  —Habla con Alexa, deben resolver sus diferencias, ella te ama Sean y tú la amas.


  —Lo sé… voy a conversar con ella.


  —Pero en esta ocasión no pierdas la paciencia, eres como mi abuela, estallas rápido, siempre crees tener la razón y si alguien no se ajusta a tus estándares, lo acribillas inmediatamente. La galeriana es una buena chica, pero también tiene su carácter, no la trates como a un guardián, te lo digo porque a veces la tratas como a un subalterno y no lo es. Eres mi hermano, pero no me gusta ver llorar a Alexa por ti, le tengo mucho cariño a la galeriana, la quiero como una hermana menor.


  —Está bien, gracias por tu recomendación, hablaré tranquilamente con Alexa y no perderé la calma, te lo prometo. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro.


  —¿Tú y Trent deberían ser esposos?


  —Es una historia larga y complicada, Trent y yo estamos comprometidos desde que yo tenía doce años y el dieciocho.


  —¿Pero tú no lo amas?


  —Es todo lo contrario.


  —¿Entonces es él, el que no te ama?


  —Trent me ama y creo que sus sentimientos son más fuertes que los míos, pero como ya te dije es una historia complicada.


  En ese momento se apareció el joven con quien Alix había conversado desde su nave, él se aproximó a donde nos encontrábamos, tenía un uniforme distinto a los vigilantes, vestía como un oficial de rango.


  —Alix, ¿Sein? —El joven me miró con rostro de sorpresa.


  —Cris…, te presentó a mi hermano Sean.


  El joven puso expresión de no comprender lo que Alix decía, me miró detalladamente y luego giró su rostro hacia Alix.


  —Él es el gemelo de Sein —el joven seguía mirándome con asombro— estaba en los mundos galerianos, es una larga historia, ven que te la voy a contar.


  Alix se fue con su amigo y yo me quedé en la terraza. Me dirigí hacía donde se encontraba Alexa.


  


  


  CAPÍTULO 18 


  Reconciliación


  


  Alexa


  Muchos pensamientos cruzaron por mi mente mientras se aproximaba Sean, estaba dispuesta a conversar sin ponerme a la defensiva. Me parecía más atractivo, más de lo común. Su cabello se revolvía con el viento que soplaba y sus ojos azul cielo resplandecían con intensidad. No veía la figura de un jefe, sino la del chico que amaba.


  El paisaje que nos envolvía se veía futurista, la gran roca con pequeñas piedras alrededor que se divisaba en el cielo y el suave viento que soplaba le daba un toque de romance sideral al lugar. No sabía cómo resolveríamos nuestras diferencias, pero al menos lo íbamos a intentar.


  De repente un fuerte zumbido surcó el ambiente y de inmediato se escuchó una potente explosión a unos cuantos metros de la taberna, algunos fragmentos de roca salieron disparados como proyectiles, Sean corrió veloz hacia donde me encontraba y me cubrió. No podía creerlo, todo el cuerpo de Sean resplandecía, como si tuviera una armadura de luz, que nos envolvía a ambos.


  Luego del estremecimiento quedé un poco desorientada, Sean me levantó y se cercioró de que estaba bien. Alix se acercó corriendo donde nos encontrábamos, detrás de ella estaba su amigo Cris.


  —¿Se encuentran bien?


  —Estamos bien, pero… ¿Qué está pasando Alix? —Sean estaba preocupado por la situación.


  —No lo sé…, tenemos que irnos de inmediato—Alix llamó a Feniz para que se aproximara con la nave— ¿Cris, podemos dejar esta conversación para otro momento?


  —Sí, será en otro momento, me están llamando, tengo que ir a repórtame a la base —El joven le dio un beso en la boca a Alix, luego se dirigió a nosotros— Espero que en otra ocasión podamos conocernos.


  Dentro de la taberna, las personas corrían de un lado a otro, los amigos de Alix, Van y Stela, se unieron a nosotros. Cuando por fin salimos del local, corrimos hacia la nave donde se encontraba Feniz.


  —Alix, nos están llamando para que nos reportemos a la base —dijo Van con cara de preocupación.


  —No puedo ir, recuerden que estoy en una asignación especial —Alix nos señaló— Stela, mantenme al tanto de todo, iremos a la casa que tengo en Verk del Norte, en estas condiciones no podemos regresar a Tarata.


  Subimos a la nave, todos los vigilantes hacían lo mismo.


  —Siento que estemos en esta situación, este es un lugar seguro, no es normal lo que acaba de ocurrir —expresó con pesar Alix.


  —¿Crees que en tu casa estaremos bien? —preguntó Sean.


  —La mayoría de residentes de Verk del Norte tienen altos cargos en el gobierno y en las brigadas intergalácticas, si hay no estamos seguro, no lo estaremos en ningún lado. Está a una hora de viaje —Alix me miró— Feliz cumpleaños Alexa, disculpa que no te haya felicitado antes.


  —Gracias.


  —¿Y cómo celebran los cumpleaños en tu mundo?


  —Con una fiesta, decorada con globos, y se canta felicitando al cumpleañero en frente de un pastel con velas, cuando termina la canción el festejado debe apagar las velas pidiendo un deseo, ah… se me olvidaba, al cumpleañero se le dan obsequios.


  —Nosotros también hacemos fiesta, pero el cumpleañero es el que regala obsequios a sus familiares y a sus amigos más cercanos, esto me lo regalo Van —Alix nos enseñó un hermoso aro de plata, que se entrelazó en el cabello—. ¿Cómo celebran los cumpleaños en el M2, Sean?


  —En el M2 no se celebra cumpleaños.


  —¡Qué aburridos! —expresó Alix.


  Viajar en una nave espacial tiene su encanto, da la impresión de que hay un inmenso mundo repleto de planetas, que hay seres y especies que jamás pensaríamos que existiesen. Fue interesante ver la diversidad de seres como los vigilantes intergalácticos, que interactúan sin ningún problema. Mientras observaba por la ventana el espacio, Sean tomó mi mano y me la acaricio suavemente.


  —«¿Estas bien?» —preguntó por telepatía.


  —«Si estoy bien gracias» —le respondí, mientras entrelazaba su mano con la mía.


  —«Parece que se puede hablar bien de esta manera, es mucho mejor que el Hélix» —Sonrío y me rozó la mejilla con su pulgar— «Alexa, lo siento, siento lo de Vitril, no sabía…, hay que buscarla, perdona lo ocurrido con Kim, no sé en qué estaba pensando y sobre todo perdóname por comportarme como un idiota, yo…»


  —«Yo también te pido perdón, no debí haber salido sin tu autorización de la base y lo del beso a Tim…, cuanto lo siento Sean, estaba celosa, porque estabas bailando muy pegado con Saly... —Sean acercó su rostro al mío y me dio un suave y hermoso beso. Éramos solos él y yo, no nos importaba que Alix y Feniz estuvieran sentados en la parte delantera de la nave y al parecer ellos nos dieron la intimidad que necesitábamos. Nos besamos por buen rato, luego me recosté en su pecho, me sentía muy feliz al estar a su lado.


  Mientras viajábamos hacia Verk del Norte, Alix nos explicó todo lo referente al paisaje espacial que veíamos por la ventana de la nave. Vimos un cinturón de asteroides llamado, El Cinturón de Tarek, también pasamos por Korad, que es un planeta rodeado de anillos de distintos colores.


  —Llegamos —anunció Alix— Soy la Teniente Alix Kezian, solicito permiso de entrada.


  —Puede entrar teniente.


  Aterrizamos en una estación donde se podían ver diferentes hangares, salimos de la nave y Alix le dio la orden a Feniz de guardar la nave y que la llamara si era urgente, me pareció curioso, que siempre que llegamos a algún lugar Alix dejara a Feniz en la nave.


  Llegamos a un enorme estacionamiento, que estaba iluminado con focos circulares en el suelo. Nos introdujimos en un vehículo rojo, pequeño donde cabían sin problema cuatro personas, apenas Alix encendió el vehículo, se desplego un tablero holográfico, Alix ordenó que la llevara a la ciudad de Pirca, el vehículo se despegó del suelo a una altura significativa. El auto volador era muy cómodo, no emitía ningún ruido.


  Las luces de la ciudad alumbraron el camino. El hermoso paisaje se imponía ante nosotros, los edificios tenían en la azotea un círculo, parecido a un anillo, donde los vehículos entraban y salían. Pude divisar gigantescos monolitos con figuras de distintos seres en diversas posturas. Nos acercamos a un lugar que tenía casas de distintos tamaños. Alix hizo descender el vehículo en una pequeña casa, con estructura ovoide, el techo se abrió mientras nos acercábamos.


  —Bienvenidos a mi casa —Alix nos enseñó todo el lugar, no era muy grande, pero se veía confortable— Este es mi cuarto de entretenimiento, pueden dormir aquí.


  —¿Dormiremos en el piso? —le pregunté, al no ver ninguna cama o sofá.


  —¿Cómo crees? —Alix activó un sensor que hizo aparecer una cama flotante—. Sé que están cansados pero quiero que vengan conmigo.


  Alix nos llevó hacia el comedor, para mi sorpresa el lugar estaba decorado con globos y en la mesa había un pastel con velas.


  —Mientras dábamos vuelta por la ciudad, le pedí a Feniz que consiguiera globos y un pastel, no sé si es igual a tu mundo, espero que te guste, Alexa.


  Me llené de tanta emoción que de mis ojos salieron lágrimas de felicidad y abracé a Alix con todas mis fuerzas.


  —Gracias Alix.


  —Hay que cantar la canción, verdad, ¿cómo se canta?


  Les enseñé la canción, los dos hermanos y Feniz me cantaron a la luz de la vela que estaba encima del pastel, al finalizar pedí mi deseo, deseé poder encontrar a Vitril y reunirme otra vez con mi hermana. La costumbre de mi mundo era pedir solo un deseo, pero yo pedí dos. Alix me regaló unos hermosos aretes y Sean me regaló un precioso brazalete que le hacía juego. Vi los aretes y el brazalete.


  —Kalane… —dijo Alix, encogiendo los hombros.


  Luego de que Alix se comiera casi todo el Pastel, Sean y yo nos fuimos a la habitación para descansar. Me acosté en la cama apenas me cambié de ropa, aunque estaba exhausta, estaba tan feliz que no podía dormir. En cambio Sean miraba los retratos en movimientos, que se mostraban en portarretratos flotantes en donde aparecía, toda su familia y los amigos de sus hermanos, fue curioso observarlo ensimismado en la historia gráfica de su familia, podía sentir su alegría y podía leer sus pensamientos, los cuales estaban ocupados en él como parte de algo que jamás hubiera imaginado.


  Pude ver el gran amor que Sean sentía por su madre, el cariño que estaba creciendo por su hermana, la curiosidad que abrigaba por la vida de su gemelo Sein, hasta la sabía Liassa le arrancaba una sonrisa al primer guardián.


  Mientras observaba a Sean, algo en mi despertó, algo que me emocionaba, y me asustaba a la vez. Hasta ese momento la relación con Sean solo había sido de besos, dulces e intensos; sin embargo, en ese instante en mi interior deseaba algo más, ya tenía veinte años y me acordé de la investigación que hizo Ashley sobre la sexualidad en el M2. Me levanté de la cama, para tratar de aclarar mis pensamientos que en ese momento estaban revueltos.


  —¿Pasa algo? —preguntó Sean, posando intensamente su mirada en la mía.


  —Ah… —No sabía que contestar— Quiero pastel.


  —¿Quieres pastel? —Me miró confundido, pero luego se dio cuenta de mi inquietud y su mirada cambió, sus ojos brillaron y sus labios expresaron una leve sonrisa.


  En el instante en que sentí que Sean había descubierto mis deseos, pensé en huir, me fui directamente hacía la puerta y en el momento que intenté abrirla, Sean tomó mis manos y me acercó a él.


  —Tengo ganas de comer pastel —mi voz sonó nerviosa.


  —Creo que Alix no dejó nada. —Acercó sus labios a los míos y me beso vehementemente.


  Una confusión de ideas cruzaron mi mente, el corazón me latía más de lo normal y pude sentir su pecho latir igual de fuerte. Luego se apartó y me miró a los ojos.


  —¿Todavía quieres pastel?


  —No…, te quiero a ti.


  Me dejé caer en un mar de pasión, mi cuerpo ya no me pertenecía, sentía una energía que recorría por cada rincón de mí ser. El tiempo pareció haberse detenido, no había nada alrededor, solo existíamos él y yo.


  


  


  Alix


  


  Me desperté apenas sentí la fuerte luz que entraba por la ventana. Cuando salí de la habitación Sean y Alexa preparaban el desayuno. No tenían ningún problema para cocinar con los artefactos de mi mundo. Pero algo en ellos dos había cambiado, las miradas que intercambiaban, los gestos que hacían, el brillo en la mirada de ambos delataba que algo había ocurrido en la noche y Alexa tenía los ojos más brillante de lo habitual, era como si se pudiera ver toda una constelación de estrellas, antes había notado tenuemente esa singularidad en ella, pero en este momento era tan expresiva...


  —Me imagino que se protegieron —expresé mientras tomaba un jugo.


  —¿Qué?... —gritó Alexa, su expresión era de susto, como si la hubiera descubierto en alguna travesura— ¿De qué hablas?


  —Del frío —dije con una sonrisa pícara.


  —Nos protegimos del frío, gracias por preocuparte —expresó Sean.


  En ese instante tuve una videollamada del sabio Lorke.


  —¿Cómo estás Alix?


  —Estoy bien Señor.


  —Y nuestros invitados, ¿Cómo están?


  —Están muy bien Señor —contesté de inmediato.


  —Alix, me preocupa el atentado que se dio en La estrella explotada, sé que tú has cuidado muy bien de nuestros visitantes, pero ya debes estar exhausta, así que voy a mandar a tu casa a unos oficiales de las brigadas de seguridad intergaláctica, para que puedas descansar.


  —Sí señor, esperaré el relevo.


  La transmisión se apagó y la imagen del sabio Lorke desapareció.


  —¿Cómo es que unos desconocidos nos van a cuidar, no me gusta esto para nada? —expresó Sean con cara de preocupación.


  —A mí tampoco me agrada nada esto, Sean —dije para suavizar la situación—, pero no puedo desafiar de frente a un miembro del consejo de sabios y menos a Lorke, quién es el líder máximo de ese consejo. Pero… conozco alguien que si lo puede hacer, observa y aprende, hermano.


  De inmediato me comuniqué con la sabia Liassa, si hay alguien que se enfrentaba a Lorke en el consejo de sabios, era ella. ¿Enfrentarme con Lorke?, no soy tan loca, con el tiempo aprendí que algunas cosas no hay que pelearlas de frente, sino que hay que pasar la pelea a los que sí pueden hacerla.


  —¿Qué quieres Alix? —La imagen de la sabia reflejaba que estaba ocupada en su despacho.


  —Abuela, ¿cómo es posible que hayas permitido que me releguen del cuidado de Alexa y Sean, para que unos desconocidos los cuiden, es que no confían en mí? —Utilicé mis dotes histriónicos para dar profundidad a mis palabras— Sean es tu nieto, mi hermano, sabes que no hay nadie en este universo que los pueda cuidar mejor que yo.


  —¿De qué hablas Alix? —dijo estresada mi abuela.


  —El sabio Lorke, me comunicó que ya no voy a cuidar más a Alexa y a Sean, vendrán unos oficiales de la brigada intergaláctica de seguridad, para hacerme el relevo.


  —¿Qué…? Lorke no nos ha comunicado sobre esa decisión —expresó la sabia Liassa con disgusto— Ese hombre me va a escuchar, espera que voy a resolver ese asunto.


  Pasaron pocos minutos, cuando se apareció otra vez la imagen del sabio Lorke.


  —Alix, creo que hay una confusión en la petición que te hice, no fue mi intención ofenderte, quería ayudarte con la gran responsabilidad que te habíamos dado, pero tu abuela… —Se aclaró la garganta— la sabia Liassa, me ha increpado, como si yo pusiera en duda la capacidad que tienes de cuidar a nuestros invitados.


  —Disculpe sabio Lorke, yo solo le dije a la sabia Liassa que iba a tener un relevo para el cuidado de los galerianos, pero usted conoce a mi abuela, ella amplifica todo.


  —Bueno —Otra vez se aclaró la garganta—, pues ya no podemos hacer nada, tú sigues cuidando de nuestros invitados.


  —Sí señor.


  La imagen del sabio se desvaneció, otra vez.


  —Definitivamente te das la mano en actuación con mi hermana —dijo Alexa con cara de asombro— Ashley y tú juntas, no quiero ni imaginármelo.


  —Pues hay cosas que deberías aprender galeriana.


  Al rato tuve otra videollamada, era mi padre, tenía cara de preocupación.


  —¡Hola Alix!


  —¡Hola padre! —dije con voz suave, intentaba no tener otro altercado con él.


  —Escuché que el sabio Lorke, quería relegarte del cuidado de Alexa y de Sean.


  —Sí, pero ya la sabia Liassa lo resolvió.


  —Lo sé, pero estoy preocupado y tu madre también, primero el atentado en La estrella explotada y luego la decisión de hacerte a un lado, no me gusta para nada.


  —A mí tampoco —manifesté.


  —Alix, sal de Verk del Norte, tu sabes cómo ocultarte bien; lleva a Sean y a Alexa adonde nadie los pueda localizar, permanezcan allí hasta que tengas el llamado de la audiencia del Consejo de Sabios.


  —Entendido.


  —Alix…


  —Sí padre.


  —Yo… quiero… —mi padre exhaló— quiero que sepas que eres una buena vigilante, cuídate.


  —Gracias padre.


  En ese momento pensé en la relación que tenía con mi padre, nunca había dudado de su amor, sin embargo él proyectaba para mí un futuro distinto a lo que realmente yo deseaba, es por eso que me escondía o no respondía sus mensajes, me sentía mal por ello, pero no sabía cómo enfrentarlo sin que peleáramos.


  Estaba pensando en qué lugar podía esconderme, mientras me arreglaba la proyección de Trent apareció.


  —Alix…


  —Hola Trent.


  —La sabia Liassa me comentó lo de Lorke, sal rápido de Verk del Norte, Stela y Van te cubrirán, recuerda que tu energía es inagotable.


  —Gracias Comandante.


  Trent me había hablado en clave, se refería al planeta Sorhal, ningún vorletexeano se atrevía a llegar allí, pero yo podía ir sin dificultad. En realidad el planeta no era el problema, sino que estaba ubicado en la zona prohibida de Eben, un lugar en donde hay una densa nube que no permite ver el camino que atravesamos.


  Sabía que me estaban vigilando, pero no había visto ningún peligro hasta ese momento, la llamada personal que me hizo el sabio Lorke, me puso en alerta. Normalmente cuando el consejo de sabios tomaba una decisión importante que tuviera que ver con mi trabajo, solicitaba mi presencia, para darme las instrucciones. Sospeché que Urson, el padre de Alda, y el sabio Lorke, tuvieron que ver en la explosión, pero solo eran conjeturas. Hablar de conspiración sin tener pruebas, es una irresponsabilidad, es por ello, que decidí investigar, ¿qué papel jugaba Lorke y cuál era su vinculación con Urson?, hasta tener claro todo el panorama, iba a ser discreta.


  De inmediato salimos de la casa, fuimos en búsqueda de mi nave espacial que se encontraba guardada en los hangares. No tuve ningún problema en salir, pero tenía presente que estábamos vigilados, Stela y Van me apoyaron para salir del radar de vigilancia de la brigada de seguridad intergaláctica y la única forma de hacerlo era cambiar de nave.


  Si hay algo que sabe hacer un vigilante, es burlar la seguridad de las distintas brigadas intergalácticas, ellos podrán tener toda la tecnología del universo, pero los vigilantes aprenden de la vida dura todos los conocimientos que tienen. El vigilante visita los distintos planetas, tiene que lidiar con las diferentes culturas que hay en el universo, es al primero que mandan cuando surgen los conflictos bélicos. Mientras que los oficiales de las brigadas intergalácticas protegen a los reyes y mandatarios, nosotros tenemos que lidiar con los pueblos y algunos son muy peligrosos.


  Me encontré con Stela y Van en La base de la estrella explotada, allí sin que nadie se diera cuenta, cambié de nave con Stela, y nos fuimos rumbo al planeta Sorhal, teníamos que pasar cerca de la zona prohibida de Eben.


  La declararon zona prohibida, porque las naves espaciales perdían el control, quedando a la deriva, algunos vigilantes que se perdieron en la zona no recordaban absolutamente nada, mientras permanecieron perdidos, la única que sale y entra sin dificultad y recuerda todo, soy yo. El gobierno intergaláctico ha querido entrar en al área, pero han sido inútil sus esfuerzos, las naves son repelidas por alguna fuerza. Algunas personas creen que allí residen los dioses vorletexeanos.


  —¿dioses en esa zona? —Alexa se veía muy interesada en el tema de los dioses —interesante, muy interesante —dijo tocándose la barbilla.


  —Son solo teorías Alexa, la gente ha magnificado las cosas que pasan en ese lugar, además nosotros solo lo bordearemos, nos refugiaremos en el planeta Solhar.


  —Pero… ¿estás segura que estaremos bien allí? —preguntó Sean.


  —Si no estuviese segura, no los llevaría a ese lugar.


  —Dijiste eso de Vorletex y también de Verk del Norte… —dijo Sean con voz áspera—Lo siento Alix, sabes que la seguridad de Alexa es lo que más me importa y esta situación de estar de un lado a otro, no me gusta para nada.


  —Lo sé Sean y lo siento, no quería incomodarlos.


  Una de las primeras cosas que había conocido de Sean era la obsesión que tenía por la seguridad de Alexa, lo que lo ha llevado a tener problemas con ella.


  Vislumbré la densa nube color purpura que cubre todo Eben, solo teníamos que bordear el área y no acercarnos tanto, pero mientras circundábamos la zona prohibida de Eben, algo ejercía una fuerza de atracción que estaba succionando la nave. Ese hecho solo había ocurrido la primera vez que llegué a ese lugar, después de quitarle la fuente de vida a la reina de los sorhales no había vuelto a pasar. No quise comentar nada, porque sabía que a Sean no le iba a hacer gracia.


  —¿Escuchan eso? —dijo Alexa.


  —No, ¿qué escuchas, Alexa? —preguntó Sean.


  —Una hermosa canción, alguien está cantando.


  —Ven ese planeta color verde, ese es el planeta Sorhal, no todo el mundo puede entrar en su órbita, es más, pocas personas han llegado hasta aquí y regresar sin problemas. Aunque no he sido la única que ha entrado, les puedo asegurar que desde hace tiempo no he tenido problema en esta zona.


  —¿Se puede saber por qué tú eres la única que puedes entrar y salir como te plazca de este lugar? —preguntó Sean.


  —Estaba esperando que me lo preguntaran. Es por Feniz.


  Alexa y Sean observaron con asombro al tigre.


  —Feniz proviene de la civilización de los Sorhales.


  —¿Pero Feniz no es un tigre androide? —dijo Alexa.


  —Pues, si lo es, pero… es un androide con alma. Mis padres, Trent y yo somos los únicos que sabemos eso. Todo pasó en mi primera misión en la brigada de exploración, teníamos que rescatar a unos compañeros que se perdieron. Nuestra nave perdió el control y una fuerza hizo que la nave aterrizara hasta el planeta Sorhal. Fue un evento terrorífico, tuve que lidiar con una reina depravada que vivió miles de años y no quería abandonar este mundo. Aquí conocí a Feniz, él era un ser de energía muy extraña, al principio me asustaba, pero después nos conocimos bien, él me ayudó a derrotar a la reina.


  —Pero no entiendo… ¿cómo Feniz entró en el cuerpo de un androide? —preguntó Sean.


  —Utilizando el método de transferencia de conciencia inventada por los sorhales, transferí la conciencia de Feniz al tigrex androide que me regalaron mis padres.


  —Este ha sido mi cuerpo por muchos años —dijo Feniz.


  —Con todo lo que estás contando, ese planeta no es nada seguro—dijo Sean.


  —No te preocupes, siempre que estemos con Feniz no habrá problemas. Feniz, ¿por qué no le cuentas sobre tu raza?


  —Los Sorhales habíamos logrado alcanzar un desarrollo tecnológico superior a cualquier civilización vecina —Feniz le contó su historia a Alexa y a Sean, quienes estaban atentos.


  —¿Como los galerianos? —preguntó Alexa.


  —No, nosotros no llegamos a tener súper poderes como ustedes. Los sorhales en búsqueda de la inmortalidad destruimos nuestra civilización. La reina Berkalia utilizando indiscriminadamente la transferencia de conciencia, acabó con la mayoría de la población, lideré a un grupo que se reveló ante su despiadado reinado, me atraparon y me castigaron de la peor manera que se le puede castigar a un ser, transfirieron mi energía a una forma irregular pegada en una pared, una energía atrapada en un oscuro lugar, mi existencia era triste y sombría, hasta que conocí a Alix.


  Sean y Alexa estaban concentrados en las palabras de Feniz, podía sentir la empatía que ambos sintieron por mi extraño amigo. Alexa parecía querer abrazar a Feniz, pero antes de que lo hiciera la interrumpí.


  —Vamos a aterrizar —dije.


  —No te preocupes Sean yo los cuidaré, como he cuidado a Alix, aquí no les pasará nada —dijo Feniz con mucha seguridad.


  


  CAPÍTULO 19 


  Revelación


  


  Alexa


  Alix, anunció que estábamos descendiendo en el planeta Sorhal. A simple vista no parecía un lugar abandonado, resplandecían como luces tiritantes los altos edificios con tonalidades metálicas; el paisaje era hermoso, sin embargo, en el entorno artificial no había personas, ni animales, ni plantas, ningún ser vivo.


  Dejamos la nave al frente de una enorme estructura de belleza arquitectónica. Subimos unas escalinatas que nos llevaron a la parte superior, en donde había una enorme pantalla que reflejaba nuestros cuerpos mientras caminábamos.


  —¿Dices que hace cuánto tiempo dejó de existir esta sociedad? —le pregunté a Alix.


  —A los últimos los conocí cuando tenía veintidós años, de eso hace exactamente noventa y cuatro años —contestó.


  —Pero este planeta no parece abandonado, es como si alguien lo cuidara.


  —Es por la tecnología del lugar. Hay robots que hacen la limpieza. Ves esa esfera luminiscente —Alix señaló una gran esfera color verde que irradiaba luz— Es la fuente de energía del planeta, todos los robots que existen y los aparatos tecnológicos, toman su energía de allí.


  —El lugar tiene un sistema automatizado, aunque no haya personas, toda la tecnología que exista está programada para verse siempre limpio —comentó Sean, mientras observaba toda la zona— lo que me llama la atención es la fuente de energía, parece inagotable.


  —El sistema de transparencia de mi uniforme lo saqué de aquí. Hay tecnología muy avanzada que muchos pagarían para tenerla. El gobierno de Vorletex, siempre ha intentado colonizar el lugar, pero sus esfuerzos han sido en vano.


  —¿Ellos saben que tú entras y sales como te plazca? —Preguntó Sean, observando a su hermana.


  —No y no se lo pienso decir —respondió Alix guiñándole un ojo al primer guardián.


  —¿Y dónde están los otros seres de energía que estaban contigo Feniz? —pregunté.


  —Soy el último, existo por esto —Feniz señalo un cristal rojo incrustado en su pecho, su fuente de energía.


  Nos sentamos en una silla circular, que había en una de las habitaciones del lugar. Pasaron unos mini robots para hacer la limpieza, limpiaban todo lo que había alrededor. Intentaron también limpiarnos a nosotros lo que fue muy gracioso.


  Alix tomó del suelo la cabeza de un androide y lo puso en la mesa, lo escrudiño y después fue quitándole cada una de sus partes.


  —No creo que sea correcto lo que estás haciendo, eso le perteneció a alguien —increpó Sean a su hermana.


  —Pues ese alguien ya no está, relájate Sean, no eres guardián de este mundo —Alix respondió sin quitarle la mirada a la cabeza del androide— además nosotros necesitaremos esto —nos mostró lo que parecía un lente de contacto.


  —Un lente de contacto —dije.


  —Es un ojo robótico. Con esto, se puede ver de lejos, tiene reconocimiento facial, se puede grabar todo lo que vemos, también puede escuchar de lejos.


  —¿Cómo sabes todo eso? —pregunté.


  —Porque tengo uno. Este se lo voy a regalar a mi querido hermano.


  —No lo quiero.


  —¿Por qué?


  —Porque no es mío.


  Mientras Alix y Sean discutían, se aparecieron varias personas con vestidos brillantes, sus cabellos eran platinados y llegaban hasta la cintura. De inmediato, Alix y Sean sacaron sus armas, pero ellos se la desaparecieron en el acto.


  Entonces del cuerpo de Sean salió luz brillante que parecía un escudo, fue a atacar a uno de los seres, pero ellos lo inmovilizaron con su mente, Sean dejó de irradiar su luz incandescente.


  —No venimos a pelear Sean —dijo con tranquilidad uno de los hombres.


  —¿Entonces a que vienen?


  —Venimos a darle la bienvenida a la princesa Alexa —apenas pronunciaron esas palabras los hombres me hicieron una reverencia agachando sus cabezas y poniendo su mano en el pecho.


  —¿Ustedes son sorhales? —pregunté emocionada.


  —No, somos galerianos.


  Los tres intercambiamos miradas, cada uno tenía cara de sorpresa.


  Uno de los hombres tocó la pared que estaba detrás de él y de inmediato, se mostró la imagen de otro lugar. Nos hicieron señas de que los siguiéramos y así lo hicimos. Cruzamos el portal, Feniz dejó atrás su cuerpo androide, pudimos ver su verdadero cuerpo, que era todo de luz.


  El lugar a donde pasamos era muy hermoso, se parecía a los paisajes que ponemos de fondo en el computador. El follaje era turquesa, con flores de todo tipo y colores. Todas las personas del lugar tenían el cabello platinado, su piel era de distintos colores, había gente de piel blanca, negra, amarilla, roja, verdes, azules, moradas, doradas, plateadas, una diversidad de colores, pero con algo en común, su cabello largo platinado con diversos tonos y en sus hermosos ojos brillantes se podía ver el espacio sideral . Tenían vestidos de tela delicada que cubría sus esbeltos cuerpos.


  —Alexa, no te acuerdas de ellos —Alix me dijo muy cerca del oído—, lo que nos mostró Diah.


  —Sí, la esencia galeriana, los Ang.


  —Exacto.


  Entramos en lo que parecía un templo, con una estructura en forma de cúpula, una mujer joven de piel blanca con leve tono rosado que parecía una muñeca de porcelana, se acercó a mí, en su semblante irradiaba una emoción indescriptible.


  —Alexa —Me abrazó con tanta fuerza, que sentí su energía, —mírate, eres muy hermosa.


  En mi mente, se cruzaron varios pensamientos confusos, pero la confusión dio paso al entendimiento y todo fue claro para mí, en ese instante la reconocí.


  —¡Madre! —Pronuncié con cara de asombro —¡tú eres mi madre! —no podía creer que la que estaba delante de mí, mi madre tenía la apariencia de una joven de mi edad.


  —¡Mi pequeña Alexa! —Me acariciaba la cara y el cabello, sus ojos brillaban como una supernova —Bienvenida a tu casa, mi adorada hija. La que se concibió en el abismo del tiempo es de valiente corazón y sacrificio incalculable.


  No sé cómo, ni por qué lloré, pero esa vez fue de felicidad, no podía hablar, una sensación de seguridad inundó todo mi ser. Ella, mi madre, comenzó a cantar la canción que escuché en la nave, era la misma canción que me cantó la reina de los sirenes. Las dos permanecimos abrazadas por un buen lapso de tiempo, yo no quería despegarme de ella, era una sensación cálida.


  Luego de un eterno momento, mi madre, volteó el rostro hacia donde Alix y Sean, que no dejaban su cara de asombro.


  —Disculpen mi descortesía, Sean y Alix. Soy Karah, reina galeriana de la esencia Ang y madre de Alexa.


  —Mucho gusto, su majestad —pronunció Alix, haciendo una leve reverencia con su cabeza, como Sean se mantenía congelado, Alix le dio un empujoncito con su codo para que reaccionara.


  —Es un placer conocerla —dijo al fin, haciendo también una reverencia.


  La reina Karah, se colocó enfrente del primer guardián y le sonrío, luego me miró a mí y me guiñó un ojo. Me tomó la mano y me puso delante de un joven alto y musculoso, como de veinticinco años.


  —Alexa, te presentó a Valtar, mi esposo.


  —Mucho gusto…, es un placer señor Valtar —dije sin saber que decir.


  —El gusto es mío Alexa, me puedes llamar Valtar —Su expresión era amigable.


  Mi madre nos enseñó el lugar y nos explicó cómo una parte de la esencia de los Ang, sobrevivió al ataque de los daimons. Los sobrevivientes se fueron del sistema galeriano y prometieron jamás regresar. Desde hace un millón de años viajan con su planeta a distintos universos no galerianos, hace poco se instalaron en la zona que los vorlexteano llaman Eben.


  —Su majestad, disculpe mi atrevimiento, pero ¿cómo usted ha podido vivir un millón de años?, eso es… mucho tiempo —preguntó Alix con los ojos entrecerrados.


  —¿Es que ustedes son…? —yo también intenté preguntar, pero fui interrumpida.


  —Inmortales, pues… depende de la percepción —respondió mí joven madre.


  —¿Percepción? —Todos miramos a Alix mientras preguntaba inquisitivamente.


  —Todos somos energía, pero después de trascender nuestra energía evoluciona. La esencia Ang ha evolucionado más rápido que las demás esencias de Galeria. Comenzamos a trascender hace más de un millón de años. Era un secreto de los Ang. Ninguna de las otras esencias galerianas tenían esa particularidad, pero los Dai nos descubrieron. Muchos pensaron que el ataque fue político o por envidia. La realidad es que ellos se dieron cuenta que nosotros nos estábamos elevando a otro plano físico. Los galerianos trascienden cuando están en la cúspide de su evolución, en la forma de seres materiales; los Dai descubrieron la forma de obtener el poder de los Ang y lo que para ellos era la inmortalidad del ser.


  —Por medio la sangre de los Ang —mencioné.


  —Exacto —dijo la reina.


  Mi madre le solicitó a Valtar que llevara a Alix y a Sean a conocer otras áreas del lugar. Tenía el presentimiento que eso iba a pasar, porque sentí que quería quedarse conmigo a solas. Lo primero que conversamos fue la difícil decisión de dejarme con Maddok, mi padre y con Vitril su esposa.


  —Tú me lo pediste, Alexa —se tocó el vientre— me lo pediste sin haber nacido. Dijiste que ese era tu destino.


  —No me sorprende. Todos me dicen que he decidido cosas que no me acuerdo que haya decidido, pero… ¿qué se puede hacer?


  —Alexa, me he presentado ante ti, porque necesitaba advertirte.


  —¿Advertirme?


  —Alexa, has llegado a un punto en que lo que decidas, cambiará todo —Mi madre me miró fijamente.


  La reina Karah con sus manos, inició la proyección de distintos sucesos, en los que pude ver muerte y muchas lágrimas, me vi sola y desorientada. Las imágenes eran muy fuertes.


  —Lo que has visto son las distintas probabilidades, aquí hay un punto de inflexión —Ella señaló un momento especifico— todo lo que suceda más adelante dependerá de la decisión que tomes en este punto.


  Miré cada una de las probabilidades que se mostraban según las distintas decisiones que tomaba y ninguna era alentadora. Hasta ese momento no había advertido que estábamos yendo rumbo a un despeñadero.


  —Si sigues intentando salvar a esos mundos, vas a tener que pasar por ese sufrimiento. No quiero verte sufrir hija, por eso te pido que te quedes aquí con nosotros, este también es tu reino.


  —¿Y qué pasará con los mundos galerianos, los mundos que ustedes crearon desaparecerán?


  La reina me miró con compasión.


  —Pero tampoco hay garantía de que los puedas salvar. Los Tenebris van a capturarte, igual que lo han hecho las dos veces anteriores y como lo estás viendo ahora. Aunque regreses otra vez en el tiempo, de la misma forma que lo has hecho anteriormente, ellos siempre van a capturarte.


  —¿Siempre me van a capturar?


  —Sí, lo siento. Hay cosas que no se pueden cambiar. Esta lucha la debes realizar tu sola, no podemos ayudarte ni los galerianos que están con tu padre, ni los que están conmigo.


  —¿Entonces no hay nada que hacer, me rindo y ya?


  —Siempre hay algo que hacer cariño, pero debes descubrir en esta ocasión, que puedes hacer diferente.


  —Según Ciel yo viví de manera distinta las dos veces anteriores, me imagino que estaban las mismas personas, pero ubicadas de forma distinta verdad —mi madre asintió, entonces se me ocurrió algo— ¿Puedes decirme si hay alguien que está ahora conmigo y no estuvo las veces anteriores?


  —Hay una persona que no había existido en tus tres vidas pasadas. Su madre, Enir, galeriana de segunda generación, no podía tener hijos, siempre evocaba a las estrellas solicitando con lágrimas en los ojos la oportunidad de tener un hijo. Le concedí su petición con el compromiso que diera a su hijo al servicio de tu causa.


  —Wao… ¿Quién es?


  —Esa persona está muy cerca de ti, es una excelente guerrera.


  —¿Nat?


  Mi madre mostró una sonrisa, pero sus ojos denotaban una inquietud.


  —Veo que estás decidida a seguir con tu sacrificio, no voy a insistir más, solo puedo aconsejarte que aceptes lo inevitable y sigas luchando, no hay vuelta atrás, ya no debes volver en el tiempo.


  —Sí lo sé, la reina Lexa me explicó que puedo quedar atrapada en algún lugar solitario.


  —No solo quedarías atrapada en un bucle temporal, también podrías ocasionar una distorsión en el espacio tiempo que afectaría a más personas de las que quieres salvar


  —Tengo claro que no debo regresar en el tiempo ¿Qué pasaría si muero, iría con mi padre o vendría aquí contigo?


  —Los galerianos originarios no mueren, trascienden y la única forma de que muera en el plano físico, es si le quita la vida otro originario o eres devorada por un daimons. En el prmer caso, los galerianos que murieron sin trascender, deben pasar solos a una dimensión transitoria hasta trascender, pueden pasar miles de años para eso.


   —¿Qué pasa si me mata un daimons?


  —Tu esencia queda atrapada dentro de él. Es por eso que los daimons se vuelven más poderosos con cada originario que engullen.


  —Ah…, wao, eso no me lo esperaba.


  Estuvimos un rato en silencio, luego mi madre me observó con sus ojos siderales, donde se podía apreciar millones de estrellas, luego hizo aparecer en su mano una piedra tornasol.


  —La palikna —dije.


  —Te excediste en la toma de xelora, necesitas tener tus poderes ahora más que nunca, te voy a aplicar solo un poco de palikna para sacar los restos de xelora que hay en tu cuerpo, te va a doler, te vas a sentir fatal, pero no debes preocuparte, el dolor no durará mucho.


  La reina trituró la piedra con sus manos, me pasó la palikna por todo mi cuerpo, sentí un fuerte ardor que me recorría la sangre, todo me dio vueltas y mi cuerpo levitaba, mientras me estremecía del dolor. El dolor era tan fuerte que no podía gritar, luego todo acabo y caí al suelo, cuando me levanté me sentía más fuerte con una energía indescriptible.


  —Ahora te sientes con mucha energía, pero poco a poco tu cuerpo se estabilizará, ya no hay rastros de xelora, así que tienes tus poderes como corresponden a una originaria de tu edad.


  —Gracias madre —la abracé, esperando que ese momento se congelara.


  Luego mi madre y yo nos fuimos hacia donde se encontraba Valtar con Alix y Sean.


  —Supongo que esta es la despedida —mencioné.


  —Por ahora, Alexa.


  Mi madre me dijo por telepatía que iba a quitarle el recuerdo a mis acompañantes, porque nadie que no fuera originario, debía conocer sobre la existencia de ellos. Cuando regresamos a Sorhal, Sean Alix y Feniz, habían olvidado todo lo ocurrido. Feniz regresó a su cuerpo de tigre androide. Continuamos con el mismo tema, que estábamos conversando, como si nunca nos hubiéramos ido del lugar.


  —Ya nos está llamando el consejo, nos tenemos que ir —Pero antes… Alix tomó unas cuantas cosas del lugar y la puso en su mochila— Tomo solo algunas cosas que podemos necesitar —Le guiñó un ojo a su hermano.


  Sean negó con la cabeza, había cosas que no le gustaban de Alix, pero que le iba a hacer, era su hermana y la tenía que aceptar tal como era. Al final sonrío y por primera vez desde que llegamos al lugar, pude leer en su mente, «mi querida hermana».


  


  


  Alix


  Sin problemas llegamos a la sede de Consejo de Sabios. Esperamos un rato hasta que Mel, la agría secretaria del consejo, nos indicara que podíamos entrar. Me encontraba ansiosa, por conocer si iban apoyar la causa de los galerianos o no, aunque en mi interior conocía la respuesta. La misma que nos dieron hace cien años.


  El sabio Lorke, fue el que inició el conversatorio; volvió a dar su discurso retórico sobre cómo los vorlexteseanos y los galerianos tenían fuertes lazos de fraternidad. Alexa y Sean se mantenían escuchando atentamente sus palabras, y yo sentía nauseas al escuchar su perorata, vacía y repetitiva.


  —Lo sentimos en estos momentos no podemos ayudarla en su guerra con los Tenebris, sin embargo no dude en venir a Vorletex, si desea refugio, este puede ser su hogar si usted lo desea, lo mismo le digo a usted primer guardián, además usted es de aquí, serán bienvenidos cuando deseen —Terminó diciendo Lorke.


  —Gracias —fue lo único que dijo Alexa.


  Sean prefirió quedar callado, pero yo necesitaba solicitarle al consejo que me permitiera apoyar a los guardianes, así que sin cortapisas solicité que me dieran permiso para viajar a los mundos galerianos. Las caras de los sabios estaban más serias de lo normal. Fue evidente que mi petición les molestó.


  —Tengo vacaciones atrasadas, sería algo personal, no involucraría a Vorletex en esto.


  —Alix, sabemos que tienes mucho interés en apoyar a tu hermano, pero no es válido tu argumento, porque eres una vigilante intergaláctica, siempre representarás a nuestro universo, es por eso que negamos tu solicitud.


  —Pero…


  —Ya escuchaste Alix, esa es nuestra decisión —La sabia Liassa me interrumpió antes de poder seguir argumentando mi petición.


  Tragué saliva, sentía la sangre caliente de lo enojada que estaba, pero Sean me dio un suave apretón de mano, lo interpreté como señal para que me calmara, respiré y me contuve. Luego increíblemente escuché la voz de Alexa, pero ella no emitía sonido con su voz, me hablaba por telepatía.


  —«Cálmate Alix, no puedes tener el Consejo de Sabios en tu contra, tú sabes más que cualquier persona, las diferentes maneras de salirte con la tuya, además tu deseas investigar a Lorke y su relación con Urson el padre de Alda».


  —«Oye galeriana, tú si sabes cómo motivar y eso de hablar por telepatía, es emocionante, además ¿Cómo sabes que deseo investigar al sabio Lorke?» —le contesté sin mover mis labios, lo que me dijo me hizo recapacitar, no podía tener en contra a todo el consejo, así que, cambié de actitud— Quiero pedir disculpas, por el atrevimiento que tuve hace un momento, sé que las decisiones tomadas por las ilustres mentes que componen el Consejo, son las mejores para Vorletex.


  —Aceptamos tus disculpas —dijo Lorke— lleva a nuestros invitados a la estación de viaje.


  —Así lo haré, Señor —Incliné mi cabeza y salí del salón acompañada de Sean y Alexa.


  Fuera del salón de reuniones se encontraba mi madre, la emperatriz Kalane, estaba al lado de mi padre, el Comandante de la Brigada Imperial, Roder Kezian. Los cinco caminamos hasta la sala de viaje, era la despedida al menos por ese momento.


  —Bueno, creo que esta es la despedida, quiero ir con ustedes y apoyarlos en conseguir los Vita Domes que faltan, pero saben que no puedo —Moví la cabeza, en señal de negación, estaba triste.


  —Eso va a ser más adelante, estoy segura que tendrás la oportunidad de ayudarlos —dijo mi madre, con su voz suave.


  Mientras mis padres conversaban con Sean, aparté a Alexa para hablar en privado con ella. Estaba curiosa por saber cómo ella había descubierto sus nuevos poderes.


  —Te felicito galeriana, tus poderes están saliendo sin problemas, me hablaste por telepatía y has leído mi mente.


  —Sí, se siente raro escuchar los pensamientos de varias personas a la vez. Es como si en un momento escucho a todos a la vez y debo apagarlo como un interruptor. Pude escuchar la voz interna de cada uno de los miembros de consejo, incluyendo la tuya y la de Sean, fue abrumador, pero seguí el consejo de mi madre y pude seleccionar que voz escuchar.


  —¿Tu madre?


  —Sí…, —suspiró— después te explico. Alix, las cosas se van a complicar, debo tomar una decisión difícil, pero necesaria.


  —¿A qué te refieres Alexa? me estas preocupando…


  —Ahora no te puedo contar —Alexa fijó su mirada en Sean y mis padres, los cuales se estaban acercando hacia nosotras —Te prometo que te contaré todo, en el momento indicado. En la constelación Falixdio hallarás al planeta RXL-145, allí encontrarás los secretos de Lorke y su vinculación con Urson.


  Alexa y yo no pudimos seguir conversando, quería preguntarle a la galeriana, las cosas confusas que me dijo, pero no pude, Sean y mis padres ya se habían acercado.


  —Alix, gracias por traernos, no sabes lo feliz que estoy porque seamos hermanos.


  —Yo también estoy feliz Sean —Abracé a mi hermano, luego abracé a Alexa y me despedí— Mientras ustedes buscan los Vita Dome, yo investigaré algunas cosas por aquí. Alexa, si necesitan mi ayuda no dudes en comunicarte conmigo —le guiñe un ojo— tú sabes cómo hacerlo.


  


  CAPÍTULO 20 


  Pars essentiae


  


  Alexa


  No vimos a nadie en el salón de viaje cuando regresamos a la base del M1, la única que nos dio la bienvenida fue Dee, proyectándose apenas detectó nuestra presencia. De inmediato fuimos al área de limpieza y cuando salimos de esa habitación, Laura y Nat estaban esperándonos.


  Luego de ir a nuestras habitaciones a cambiarnos de ropa, Sean y yo nos encontramos con Nat y Laura, las dos guardianas nos esperaban en el salón de reuniones.


  —¡Bienvenidos! —dijo Laura.


  —Gracias —pronunciamos Sean y yo a la vez.


  —¿Cómo les fue en el viaje? —la pregunta de Nat, no solo era por saber de Vorletex, podía leer en su mente que quería saber que nos habíamos reconciliado Sean y yo.


  —Nos fue bien, Vorletex es un universo muy interesante. Su sistema intergaláctico está muy organizado. —Sean, hizo un breve relato de lo que vimos y de las cosas que más le llamaron la atención, omitió que él había nacido allí, que era miembro de una de las familias más notables de ese universo, hermano de Alix y gemelo del fundador de los guardianes de los mundos, Sein— ¿Y cómo ha estado todo por aquí?


  Laura y Natalie intercambiaron miradas, Sean notó que algo estaba ocurriendo, así que me miró y con una sonrisa, me pidió que lo esperara afuera del salón de reuniones, porque quería hablar a solas con ellas. Aunque me encontraba afuera y ellos adentro, no tuve ningún problema en escuchar lo que los tres conversaban. Las guardianas le comentaban a Sean que los Tenebris se habían apoderado de todo el M2, pero Aryad la ciudad de los guardianes todavía seguía protegida por el escudo.


  —El M3 quiere negociar contigo Sean —dijo Laura.


  —No voy a negociar con asesinos —expresó con vehemencia Sean.


  —Hay gente muriendo —mencionó Laura, su voz se escuchaba apagada.


  —¿Qué opinas Nat? —preguntó el primer guardián a su segunda al mando.


  —Creo que no tiene sentido conversar con ellos, nos van a pedir que nos rindamos y le entreguemos a Alexa, sabemos que no es una opción para nosotros— dijo Nat de manera seca.


  —Sé que tenemos una misión importante, pero no puedo dormir pensando que todos los días mueren personas y nosotros no podemos hacer nada —la voz de la guardiana Laura estaba resquebrajada, podía sentir su respiración entrecortada, sus pensamientos y sentimientos estaban confusos.


  También pude sentir las emociones y pensamientos de Nat y Sean, ambos sentían dolor por lo que estaba pasando, pero a diferencia de Laura que estaba perdiendo la fe, ellos estaban resuelto a no doblegarse ante los Tenebris.


  —Laura —Sean la miró con respeto y afecto a la vez, su voz era suave y trataba de no imponer su criterio sobre el de ella—, tú sabes que nuestra misión es encontrar los Vita Dome y llevar a Alexa a la Roca del Tiempo, tenemos que detener el reloj que destruirá al Gran Portal —quedó en silencio por un momento, luego continuó, tratando de decir las palabras adecuadas, debido a la situación tensa del momento—Sé que esto es muy difícil, pero no podemos doblegarnos ante el M3, ni tampoco perder tiempo en combatirlos, no voy a poner en riesgo la vida de Alexa, ni mucho menos la misión que tenemos. Seguiremos con lo que estamos haciendo, pero te prometo que en cuanto pongamos seguro al Gran Portal, combatiremos con todas nuestras fuerzas y los haremos pagar por todo lo que le han hecho al mundo de los guardianes.


  Algo había cambiado en la base, no se sentía el mismo lugar, los guardianes se veían apesadumbrados, sus rostros reflejaban aflicción. En la cena ningún guardián emitía sonido, sin embargo podía escuchar cada uno de sus tormentosos pensamientos. Pol y Patrica no dejaban de pensar en su hijo Joe, estaba en la academia militar que fue allanada por el M3. A Patrica le atormentaba saber que su hijo estuviera en las minas de Calub, mientras que Pol esperaba que al menos Joe, permaneciera vivo.


  Leo pensaba en sus padres quienes estaban desaparecidos, no había ningún reporte sobre ellos; en cambio Kat sufría por sus compañeros, ella era descendiente al igual que Nat, sus padres eran de otros mundos. Eric, también pensaba en su familia y esperaba que los M3 no hicieran al M7 lo que le habían hecho al M2. Los pensamientos de Knok eran confusos, difíciles de descifrar, en algunos se veía como una adulta de veinte años besando a Sean.


  —¿Te pasa algo? —Knok, logró advertir mi confusión, porque no podía creer las imágenes que producía su mente.


  —No, ¿por qué preguntas? —contesté dubitativamente.


  —Te veo desesperada.


  —Imaginación tuya —respiré y posé mi mirada hacia otro lado de la habitación, eso de ver las imágenes que producen en sus mentes las demás personas, no era nada agradable.


  La respuesta que le di a Knok no la satisfizo, así que, sus pensamientos giraron en que yo le estaba ocultando algo, «¿ahora qué será lo que le pasa a esta?» se preguntó con desprecio. «¿Qué le vio Sean a ella?» se decía en su mente, «solo porque es una originaria, se cree mejor que todos» «Cuando crezca recuperaré el amor de Sean».


  —No crees… —aproximé mi cara hacía ella— que eres muy niña para estar pensando en esas cosas —no se lo dije por telepatía pero utilice un timbre de voz bajo, para que solo ella me escuchara.


  —«¿Ya puedes leer los pensamientos?» —me preguntó por telepatía, sus ojos estaban entrecerrados.


  —«Sí, y no me agradan los tuyos. Sabía que no era de tu agrado, Knok, y ahora comprendo por qué…, es por Sean, tú fuiste su novia y no Alix, claro Alix es su hermana y tú lo sabías, ¿por qué te callaste esa importante información?» —quería que la pequeña me explicara, por qué había ocultado un dato tan importante.


  —«Porque me dio la gana, deja de meterte en mis pensamientos, Alexa» —seguía hablándome por telepatía— «Ciel desea verte, quiere conversar contigo».


  —«Pues tengo que consultarlo con Sean»


  —«Ella también desea verlo a él, quiere presentarles a los regentes de los diferentes mundos que forman parte de la alianza del M1. Como ya debes haberte enterado, mientras tú y Sean, estaban paseando en Vorletex, los Tenebris, derrotaban al último comando de defensa del M2, es por eso que mañana se va a llevar a cabo una asamblea extraordinaria de la Alianza de Nueva Galeria con todos los regentes pertenecientes a esa alianza. Ciel cree que es el momento propicio para que todos te conozcan».


  —«Esta bien le consultaré» —Sabía que era necesaria esa visita, pero tenía que consultarlo con Sean, tener secretos y ser impulsiva nos trajo muchos problemas, eso iba a cambiar.


  —«Alexa, te pido…, que no le digas a Sean que fuimos novios, por favor…»


  —«Lo siento Knok, Sean desea saber todo lo que concierne a él» —me levanté de la mesa— «y he decidido no ocultarle nada».


  En la habitación, antes de dormir, le comenté a Sean, el deseo de Ciel de conversar con nosotros y a la vez presentarnos a los regentes de los mundos pertenecientes a la Alianza del M1. Sean aceptó ir, él también deseaba conversar con mi prima y conocer a los regentes. Me comentó, aunque, ya lo había leído en sus pensamientos, su deseo de aclarar cada detalle sobre su rol en las misiones, quería saber por qué él había decidido unirse al grupo y las únicas que tenían claro el panorama eran Ciel y Knok, pero en vista de que la niña no quería comentar nada, sus esperanzas de conocer más, recaían en mi prima Ciel


  —Knok, fue tu novia Sean.


  —¿Qué? —Preguntó desconcertado— ¿mi novia?


  —Lo vi en los pensamientos de la niña…, bueno fue tu novia en el pasado que se cambió, cuando nos cambiaron a los tres meses de edad, los dos eran adultos en ese entonces y creo que ella estuvo o está muy enamorada de ti.


  —¡Es una niña! —Exhaló— ¿Desde cuándo lees los pensamientos?


  —Hace poco, lo juro.


  —¿Y que más puedes hacer?


  —También puedo ver las imágenes que reproduce tu mente, es como si estuviera viendo una película.


  —Bueno… sabíamos que eso iba a pasar.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  Sean no me contestó, pero pude ver en su mente imágenes sobre los dos y la cama, se sonrío porque notó que yo había captado las insinuaciones que proyectaba con su mente. Tomó un mechón de mi cabello y me lo puso detrás de la oreja, luego deslizó su mano hasta mi barbilla, alzó mi rostro y me dio un beso suave y tierno. Sentí su profunda respiración y sus profundos deseos de estar conmigo. Me sentí enloquecer, cuando su cuerpo se apretó al mío, fue tan intenso el momento que los objetos en el cuarto comenzaron a moverse, pero eso no importaba.


  El primer guardián me alzó con sus fuertes brazos y me llevó hasta la cama, todo se volvió hermoso y eterno, los objetos seguían moviéndose y nosotros también, sus labios me besaban y su mente repetía mi nombre «Alexa, te amo» y yo le contestaba «Yo también te amo Sean».


  Mientras nuestros cuerpos yacían juntos, conversamos sobre todos los acontecimientos, tratando todas las cosas desde el inicio. Cada detalle descubierto, era una pieza del rompecabezas que debíamos unir. Eran cinco las personas que debían estar conmigo en la misión: Ashley, Knok, Mathiel, Sean y Tabis, a quien todavía no había conocido.


  También analizamos todos los aspectos de las cinco familias galerianas: Los Bode Hall, Algü-Bera, Sa-Kudoe, Tene-Bree y los Derax-Coll. Cada uno de los voluntarios pertenecía a una familia real galeriana y hacían una especie de imán para que yo no pudiera trascender a otra dimensión.


  —Si muere uno de nosotros, ¿trascenderías de inmediato?


  —Creo que sí.


  —Debemos traer a la base a tu hermana, a Tabis y a Mathiel, si todos somos importantes, debemos permanecer juntos, al menos hasta que consigamos todos los Vita Dome y logremos detener el reloj.


  —También a Vitril, ella es mi mentora, aunque… —recordé las palabras de mi madre— los Tenebris me van a atrapar, no lo vamos a poder evitar —dije serenamente.


  —¿Qué?... —Sean se sentó, me miró desconcertado, en su mente había una confusión de ideas— necesito que hables claro.


  Me senté y le acaricié la mano, estaba tenso y su corazón palpitaba muy deprisa.


  —Me van a atrapar, Sean, no lo vamos a poder evitar… pude ver lo que va a pasar en un futuro inmediato —tenía que decirle todo, sabía que podía confiar en él, además estaba llevando un peso yo sola y necesitaba a alguien que me ayudara a aligerar la carga.


  —¿Cómo va a pasar?


  Para explicarle con claridad tuve que comentarle lo de mi madre y sobre la advertencia que me hizo. También le detallé, esperando no dejar nada por fuera, cada uno de los futuros que vi, dependiendo de la decisión tomada en el punto de inflexión. El quedó en silencio por varios minutos, procesando toda la información que le había dado. Luego de estar claro sobre los detalles, se puso de pie y se vistió.


  —No nos rendiremos, solo tenemos una oportunidad y hay que aprovechar cada instante que tenemos.


  Mi corazón saltó de alegría al ver que el hombre que amaba era valiente y no se menguaba ante los nubarrones que se avecinaban en el horizonte. Su pecho se volvió mi escudo y su coraje, mi fuerza.


  Los dos comenzamos a hacer posibles escenarios con la información que teníamos. Pude ver con mi madre, diversos futuros, pero a corto plazo, no sabíamos qué iba a pasar más allá, ni mucho menos el final de todo, así que, estábamos claros en que nada estaba ganado, ni nada estaba perdido.


  También utilizamos la esfera de cristal que tenía toda la información de Galeria. Como Diah, solo respondía a mí voz, Sean me decía lo que quería saber y yo se lo preguntaba a ella. Tratábamos de obtener los datos más importantes.


  Descubrimos que para el tiempo de mi padre, existían pocos galerianos originarios, las familias reales se componían de unos cuantos miembros. Los últimos galerianos de segunda generación debían tener ciento quince años aproximadamente, porque no hubo más nacimiento de ese tipo, después que los originarios trascendieron.


  Los galerianos de segunda generación como Sean, que tiene veinticuatro años, Ashley que tiene diecisiete y Knok que tiene siete son casos excepcionales, si ellos hubieran crecido en el tiempo que les correspondía Sean tendría ciento veintidós años, Knok ciento veinte años y Ashley ciento dieciséis años, que es la misma edad que yo debería tener, pero mi caso es más curioso yo debí trascender y no estar en el plano físico.


  Otro dato importante es que los originarios podían crear mundos con características específicas, Diah nos comentó que mi padre había creado un mundo para mí, para nuestra sorpresa el mundo que nos enseñó Diah, era el mismo mundo al que viaje con Sean, después de salvarlo en el M3, pero mi padre nunca lo enlazó al Gran Portal.


  Los originarios tenían la tecnología para crear mundos, pero nunca se las heredaron a los galerianos de segunda generación. Sean y yo llegamos a la conclusión de que los Tenebris, no solo buscaban apoderarse del Gran Portal, también deseaban dominar la tecnología para crear mundos y para eso necesitaban toda la Roca del Tiempo.


  —Pregúntale a Diah sobre los pars essentie —Sean estaba intrigado sobre los duplicados que había en cada universo.


  Diah nos explicó que mis antepasados encontraron la forma de que los galerianos de segunda generación y sus descendientes lograran llegar al plano existencial, en el cual ellos se encontraban. Por medio del spatia eadem, En ese lugar las almas de los galerianos de segunda generación se dividen en varias partículas que son esparcidas en los distintos universos creados por los originarios. Los pars essentiae de cada mundo, deben vivir según las enseñanzas del Santuar, de lo contrario cuando muere, la partícula de vida se va a otro mundo como segunda oportunidad.


  —Es decir que deben ser buenas personas.


  —El Santuar no habla de buenas o malas personas, sino de nuestras acciones. Esas acciones deben repercutir para bien de otros seres, no para mal. Si en sus acciones el pars essentiae, daña a otro ser, entonces, tiene oportunidad en otro mundo y en otro momento de mejorar. Los de segunda generación deciden los mundos donde deben nacer los pars essentiae, pero no pueden involucrarse en la vida de ninguno de ellos. Pueden vivir sus quinientos años de manera normal, cuando los pars essentiae mueren, las partículas regresan a sus cuerpos de origen.


  —¿Y si el galeriano de segunda generación muere antes que su pars essentiae? —preguntó Sean.


  —El galeriano de segunda generación queda en una dimensión transitoria, hasta que su pars essentiae, muera —mencionó Diah.


  —¡Increíble! —dije― ¿y qué pasa con las personas de los universos que no son galerianos? ―pensaba en Alix y en la gente de Vorletex.


  —Ellos tienen otro lugar donde ir, otra dimensión, sin embargo, el Santuar dice que al final todos los seres se encuentran.


  Sean y yo intercambiamos miradas, esa noche no dormimos, fue la primera vez que trabajábamos en equipo, escudriñamos cada detalle de manera minuciosa, para crear diferentes estrategias. El primer guardián no se iba a rendir tan fácilmente, su mente y corazón estaban dispuestos a dar la batalla.


  —¿Crees que podemos lograr nuestro objetivo? —pregunté, analizando las distintas estrategias que propuso Sean.


  —No lo sé, pero hay que intentarlo, no podemos darnos por vencidos, no nos vamos a rendir.


  


  


  


  CAPÍTULO 21 


  Semidioses


  


  Alexa


  Caminamos por los hermosos pasillos del palacio de Nueva Garia. Ciel nos condujo hacia el interior de un anfiteatro decorado con figuras de hombres y mujeres. El lugar era de tres niveles, donde se encontraban personas de pie, detrás, tenían una gran esfera blanca. Los presentes, utilizaban distintas indumentarias, algunos vestían como ejecutivos importantes de una empresa, otros usaban lujosos atuendos; algunos como reyes y reinas, salidos de un libro de fantasía, otros como reyes y reinas de las monarquías contemporáneas del M7 y los más extravagantes se ataviaban como reyes y reinas del futuro. Lo que me pareció curioso fue el hecho de que todos llevaban una plaquita dorada, pegada a sus sienes.


  Desde que entramos al anfiteatro, fuimos el centro de atención, nos observaban con mucho detenimiento, en especial a mí. Intenté leer sus pensamientos, pero se me hizo imposible, el único pensamiento que podía escuchar y ver era el de Sean, quién estaba haciendo un análisis de toda las personas del lugar.


  Una persona de protocolo, nos indicó el lugar en que nos correspondía sentarnos. Nos ubicaron en el panel central que se encontraba en el primer nivel del anfiteatro. Todas las esferas blancas se abrieron a la vez, la parte inferior de la esfera estaba acolchonada, deduje que era un asiento, además las personas en el lugar se sentaron en él, la otra parte de la esfera tenía una repisa con un tablero holográfico. Ciel se encontraba a mi izquierda y Sean estaba sentado a mi derecha.


  —En unos segundo iniciará la asamblea, voy a presentarlos, no se tienen que levantar, en el centro se van a proyectar las imágenes de ustedes, cuando hablen —nos indicó Ciel— igualmente podrán ver la imagen de los regentes que van a hablar, arriba de la imagen podrán ver su nombre y el mundo que regentan.


  El maestro de ceremonia, un hombre con vestimenta formal se proyectó en el centro de la sala. Hizo un breve recuento de los temas que se tratarían, recordó que solo tenían voz y voto los regentes que eran galerianos de segunda generación los descendientes no; además señaló las reglas de protocolo a seguir en el lugar, como el de guardar silencio, solicitar la palabra y hablar solo cuando le tocaba el turno; las intervenciones debían ser breves, la persona que demorasen en su comentario se le iba a cortar el audio. Los participantes que quería solicitar la palabra, debía accionar un botón que se encontraba en el tablero holográfico de su escritorio, en una esquina, a la vista de todos se iba a proyectar la solicitud que realizada por cada regente. Después de que estuviera claro, toda la normativa del lugar, el maestro de ceremonia, solicitó a Ciel, regente principal de la Alianza de Nueva Galeria, dar inicio a la asamblea.


  —Doy la bienvenida a todos los galerianos de segunda generación, regentes de los distintos mundos que conforman la Alianza de Nueva Galeria y a los descendientes que regentan algunos mundos. —La cara de Ciel, se proyectó en el centro del salón, era hermosa, muy parecida a Ashley, pero su carácter no era jovial como el de ella—. Hermanos y hermanas, para mí, no es nada placentero, el que tengamos que reunirnos, para conversar sobre un problema que está complicándose cada vez más y que a pesar de todos nuestros esfuerzos, no hemos podido resolver. Me refiero, a la avanzada funesta que están realizando, los Tenebris. Cada vez están tomando más fuerza y ya han logrado someter algunos mundos de nuestra alianza y lo peor es que han logrado diezmar al mundo de los guardianes, mundo que se diseñó para proteger al Gran Portal y que en estos momentos está intervenido casi en su totalidad. Pero a pesar de este escenario en contra, tengo la esperanza de que podamos detenerlos.


  Los murmullos de los presentes se hicieron eco en el salón, el maestro de ceremonia intervino, recordando las reglas del lugar. Se podía visualizar en el tablero holográfico, la solicitud de varios regentes para hablar.


  —Sé que muchos ya han perdido la esperanza y están escépticos a algunas posibles soluciones que les he planteado. Llámenme optimista, pero si algo me enseñó mi madre, la reina Lexa, es que no debemos dejar de intentar. Sé que todos están deseosos de conocer a Alexa, última originaria. Ella y el primer guardián de los mundos, están en búsqueda de los Vita Dome, para detener el reloj que amenaza con destruir a todos los mundos entrelazados en el Gran Portal. Aquí los tienen Alexa Bode-Hall y Sean Derax-Coll.


  Cuando Ciel finalizó su presentación, el maestro de ceremonia señaló que las intervenciones de los regentes que habían solicitado la palabra, iban a comenzar luego de que Sean y yo nos presentáramos.


  —Hola, soy Alexa Hall, estoy aquí porque tengo que cumplir la misión de salvar a los distintos mundos de una destrucción inminente. Sé que en estos momentos las cosas lucen difíciles, pero les pido paciencia.


  Otra vez los murmullos incendiaron el lugar, aunque no podía leer sus pensamiento, podía sentir el palpitar de desesperanza en sus corazones. Sean me miró para ver si iba a seguir hablando pero yo le hice un gesto que no, así que él tomó la palabra.


  —Le doy mis respetos y saludos a cada uno de los regentes de los distintos mundos que conforman la Alianza del M1, soy Sean Coll, primer guardián de los mundos. Son tiempos difíciles, pero estamos… estamos tratando de seguir con nuestra misión, les pido que no pierdan la fe en nosotros.


  Luego de que Sean se presentó, el maestro de ceremonia, dio inicio a las intervenciones de los regentes, ya varios de ellos habían solicitado la palabra. El primero en hablar fue Caspio Tene-Bree, regente del M65.


  —Llámame escéptico o como tú quieras Ciel, pero esta conversación la hemos tenido muchas veces, no hay nada que podamos hacer, los Tenebris están apoderándose de nuestros mundos, y lo peor, son los métodos que están utilizando, yo creo que debemos negociar con ellos, esa es mi opinión.


  El salón se estremeció de la algarabía que se hizo, cuando Caspio dio su opinión, algunos le gritaban vendido, otros cobarde, el hacía gesto de que no le importaba lo que le estaban diciendo.


  —Discúlpame Caspio, por lo que te voy a preguntar, pero ¿cuánto te están ofreciendo? —dijo Yarian Algü-Bera, regente del M91— no puedes hablar en serio, quieres que nosotros negociemos con los Tenebris. Si tú quieres negociar con esos monstruos, hazlo solo, no involucres a los demás, es más ya declárate Tenebris y deja de fingir que estás de acuerdo con los principios de la Alianza de Nueva Galeria —La voz de Yarian fue enérgica y arrancó varios aplausos en la sala.


  —Yo no estoy de acuerdo en negociar con los Tenebris, pero que proponen para detener su avanzada, mi mundo es un caos y no veo a nadie apoyándome, últimamente creo que la propuesta de Caspio no es tan descabellada —apuntaló Hino Sa-Kudoe, regente del M300.


  —Solo el pensar, negociar con los Tenebris, nos debe dar vergüenza —dijo Lomak Bode-Hall, regente del M400 —crees que eres el único en tener problemas Hino, el M425, mundo regentado por mi sobrina, fue bombardeado, pero gracias a la intervención de Alexa y los guardianes, Artak y sus secuaces, no pudieron continuar su ataque. Estoy de acuerdo con Yarian; Caspio, declárate Tenebris de una vez por todas y deja de estar fingiendo que nos apoyas, todos sabemos que eres un infiltrado.


  El recinto estaba a punto de reventar, Caspio pronunció improperios contra Lomak y Yarian, el maestro de ceremonia, llamó la atención de la sala varias veces.


  —Creo que debemos calmarnos, en estos momentos debemos pensar con tranquilidad y sin apasionarnos, mi mundo también está teniendo problemas, pero no lograré nada con angustiarme, estamos aquí para encontrar solución, debemos respetar todas las propuestas aunque no nos gusten. Mi pregunta va para la originaria, ¿Alexa, estas dispuesta a ayudarnos a derrotar a los Tenebris? —expresó Martia Derax-Coll, regente del M103.


  Todos me observaron a la vez.


  —Claro que los voy a ayudar, después de que hayamos detenido el reloj. No dejaré que los Tenebris se apoderen del Gran Portal, ni de los mundos que pertenecen a la Alianza del M1.


  Se hizo un silencio general, lo que me ponía más nerviosa, prefería el bullicio que el silencio fúnebre, aunque creo que de alguna manera mi silencio amortiguo los ánimos, porque después de esa respuesta, los presentes estuvieron más calmados.


  —Mi pregunta es para el primer guardián de los mundos. Sabemos que los guardianes tienen algunas normas que les prohíben involucrarse en conflictos de los diferentes mundos, pero sabiendo lo que está pasando ¿usted y los guardianes apoyarían la Alianza del M1?


  —Unos meses atrás, mi respuesta habría sido que no, pero en este momento estoy de acuerdo con apoyarlos en detener a los Tenebris Les pido por favor que nos permitan primero, detener la destrucción de los mundos, porque de nada nos sirve detener a los Tenebris si los mundos se van a destruir.


  La mayoría de las personas en el lugar asintieron con la respuesta que dio Sean. Luego Ciel retomó la palabra.


  —Sé que uno de los acuerdos de la Alianza de Nueva Galeria, establece que debemos evitar los conflictos bélicos, sobre todo si la guerra es en contra de otro galeriano, pero en estos momentos creo que es conveniente declarar la guerra, al M3, mundo de los Tenebris.


  —Silencio en la sala —dijo el maestro de ceremonias, en repetidas ocasiones, luego de que todos se callaron continuó— Se han registrados dos propuestas, la primera propuesta, trata sobre negociación de la Alianza de Nueva Galeria con los Tenebris y la segunda propuesta, es la declaración de guerra a los Tenebris, daremos un descanso de una hora para que se puedan reunir, al regresar realizaremos la votación.


  Fuimos los primeros en salir del salón, Ciel nos llevó a un saloncito privado donde nos tenían bocadillos y bebidas. Me senté de inmediato estaba agotada y al parecer Sean y Ciel, también.


  —Aquí nadie nos molestará.


  —¿Estás reuniones siempre son así? —pregunté.


  —Algunas veces son aburridas. En estos momentos se están reuniendo todos los regentes por familia, votarán solo los regentes que son galerianos de segunda generación.


  —¿Tú deberías estar con ellos verdad?


  —Sí, por mi esencia —enseñó su marca del cuello— debo estar con los Tene-Bree, pero ellos ya saben mi opinión, además estaba esperando este momento para conversar con ustedes y algo me dice que ustedes también desean conversar conmigo.


  —Así es —expresó Sean —¿Quiero saberlo todo?


  —Todo, es un término muy amplio, sé más específico por favor.


  —Sé por Alexa que yo entré como voluntario para esta misión, pero lo hice para borrar un pasado funesto, quiero saber ¿qué fue lo que hice para que me hayan juzgado como delincuente en el gobierno intergaláctico de Vorletex?


  —Tú solicitaste que no te comentáramos nada sobre lo que pasó, no puedo romper esa promesa, además ese pasado se cambió, por lo que a mí respecta no hiciste nada, tu pasado fue cambiado cuando te trasladamos al futuro.


  —Comprendo —dijo Sean— quiero llevar a la base a Mathiel, a Ashley y a Tabis, ello son parte de la misión, debemos resguardarlos en el M1.


  —Puedo arreglar una reunión con Tabis y Mathiel, después de la asamblea, puedes proponérselo tú mismo. Tabis es mi esposo, regenta conmigo este mundo y Mathiel regenta el M30. En cuanto a Ashley recomiendo que se quede un poco más, ha mejorado bastante gracias a los sanadores, pero todavía quedan algunas secuelas de la posesión de la cual fue objeto.


  —¿Puedo ver a mi hermana?


  —Claro, después de la asamblea podemos ir al lugar en donde se encuentra.


  —¿Por qué todos llevan plaquitas doradas en las sienes?, ¿es algún tipo de moda galeriana?


  —No es moda, la plaquita es para que otra persona no lea sus pensamientos, aunque algunos galerianos de segunda generación pueden leer la mente, ellos se pusieron la plaquita por ti, están seguros de que puedes leer sus mentes. Hace cien años atrás, todas las personas se ponían plaquitas, para evitar que los originarios conocieran lo que pensaban. Recuerdo que mi tío Maddok decía, «no podré leer sus mentes, pero sus corazones los delatan».


  —¿También temes que lea los tuyos? —Señalé las plaquitas que ella tenía.


  Ella sonrío, luego nos observó, los tres permanecíamos callados. Aunque el ambiente sereno y tranquilo era muy conveniente para descansar ya que la primera parte de la asamblea había sido agotadora, había mucho que conversar, sobre todo las partes de las misiones.


  —Pediste una guerra y creo que se te va a cumplir —Sean, tenía una taza en sus manos y sorbía el contenido que estaba adentro, mientras hablaba. —¿No crees que los mundos en guerra, pueden hacer peligrar nuestra misión?


  Ciel observó sus dedos entrelazados y dibujo una sonrisa en su rostro.


  —Sean tú y yo nunca nos hemos llevado bien, yo me opuse a que fueras tú el que liderarás esta misión, y de alguna forma te he culpado de los fracasos anteriores. Para mí, Sein, era la persona más adecuada, pero desde el inicio Alexa confío en ti. —Ciel con sus ojos de esmeralda nos observó a Sean y a mí con seriedad— Jamás había pensado en declarar la guerra porque está en contra de los principios de mi madre y del Santuar, pero este momento estaba escrito, como estaba escrito que ustedes dos darán un giro a los acontecimientos.


  Sean y yo nos miramos, «¿Cómo sabía Ciel sobre nuestros planes?» me preguntaba.


  —Hagan su trabajo, que yo haré el mío, la guerra puede complicar las cosas, pero puede dar algunas ventajas; les recomiendo que aprovechen las ventajas, de tener a los Tenebris en guerra. —Ciel se puso de pie y nos solicitó que también lo hiciéramos —Nos están esperando, debemos votar.


  Cuando llegamos al anfiteatro ya todos estaban sentados, el maestro de ceremonia dio inicio a la votación, cada regente, galeriano de segunda generación, fue dando su voto. La votación estaba empatada, los Bode Hall y los Algü-Bera votaban por la guerra, los Tene-Bree votaba por negociar, la división estaba entre los Sa-Kudoe y los Derax-Coll, uno que otro se declaró neutral. Al final y para sorpresa de todos hubo un empate.


  —En vista de que no hemos llegado a un acuerdo, solicito a la asamblea que votemos por la posibilidad de que cada mundo pueda llegar a un acuerdo con los Tenebris sin que por ello, ese mundo tenga que salirse de la alianza de Nueva Galeria —propuso Fiancha Derax-Coll, regente del mundo 557.


  —Disculpa Fiancha, pero es ser hipócrita aliarse con los Tenebris y gozar de los privilegios de estar en la Alianza de Nueva Galeria —expresó Bleyd Bode-Hall, regente del M500— Propongo que el que quiera negociar con los Tenebris lo haga, pero si deciden llegar a un acuerdo con ellos, se salgan de la Alianza .


  —Pero por favor que se haga de una vez esa votación —dijo Caspio desesperado.


  Otra vez se dieron las votaciones, ganando la propuesta de Bleyd por mayoría de votos. Al final se dio una resolución que decía, que todos los mundos pertenecientes a Nueva Galeria, podían si querían negociar con los Tenebris, sin que ello implicara alguna sanción de la Alianza de Nueva Galeria o su expulsión de la misma, pero al momento de llegar a un acuerdo firmado con ellos, el mundo debía salir de la Alianza de del M1. Los rostros de los diferentes regentes eran indescifrables.


  Nos trasladamos a una recepción, donde había mesas con diferentes bocadillos. Las personas en el lugar se reunían en grupitos pequeños para conversar, ni Sean ni yo, nos despegábamos de Ciel, por alguna razón me sentía protegida cerca de mi prima, pero sin lugar a dudas, éramos el centro de atención.


  —Querida Ciel —pronunció Yarian Algü-Bera, acercándose a donde estábamos.


  —Yarian —Ciel me miró y pasó sus manos por mi cabello— bueno aquí esta nuestra Alexa; Yarian es la hermana de Vitril.


  —¡Mucho gusto! —dije con emoción.


  —Recuerdo que te parecías a Alda, ahora te pareces más a la reina Lexa.


  —Es porque mi tío Maddok se parecía mucho a mi madre —expresó Ciel guiñándome un ojo.


  —¿No es extraño que los miembros de las familias se parezcan tanto? —preguntó Sean.


  —Es por la esencia, los miembros de una misma esencia se parecen mucho, en cuanto más los galerianos de una esencia se mezclen con otra esencia u otra raza, la esencia original se va diluyendo —Yarian Algü-Bera, era una mujer sofisticada, alta de cabello negro rizado y tez oscura, se parecía mucho a su hermana Vitril —Sean sé que no me recuerdas, pero yo fui la que te trasladé al futuro, te quedaste conmigo hasta los tres años y te llevé con Kalane cuando convenció a Ciel de cuidarte.


  Sean iba a pronunciar unas palabras, pero alguien se le adelantó.


  —También me cuidaste a mí, eras la mejor cuidadora de todas —un joven alto, de piel oscura, parecido a los Algü-Bera, se acercó a nosotros y le dio un beso en la frente a Yarian y luego abrazó a Ciel.


  —Les presento a Tabis, mi esposo —dijo Ciel— Tabis, ellos son Alexa y Sean.


  —Mucho gusto —dijimos los dos al mismo tiempo.


  Ciel le explicó a Tabis el deseo de Sean de llevarlo a la base, pero él se negó, aduciendo que para él su familia era importante, además necesitaba acompañar a Ciel, porque presentía que todo se iba a ir complicando. Alto y atractivo, Tabis vestía una camisa ajustada al cuerpo, lo que resaltaba su cuerpo atlético y musculoso.


  —Cuando hayan encontrado el último Vita Dome, entonces, me uniré al grupo, todos debemos entrar juntos a la Roca del Tiempo, no va ser fácil lo que nos espera, por eso estoy entrenando diariamente.


  —Así que, aquí está nuestra salvadora —Caspio Tene-Bree, se nos acercó —¿Cómo es posible que nos hayan tenido al margen de su hermosa presencia? Eres muy linda, la más bella de las Bode-Hall, deberíamos hacer una alianza, preciosa —la voz de Caspio, tenía ribetes de cinismo.


  El corazón de Sean se aceleró y pude leer en su mente que quería propinarle una paliza, le dije por telepatía, que no le hiciera caso, claramente se veía que el tipo nos estaba provocando.


  —Aléjate de mí prometida Caspio —dijo Mathiel, quien se acercó al grupo.


  —¿Prometida? Qué iluso eres —Caspio soltó un bufido y se despidió, besándome en la mano —si necesitas de mí ayuda, no dudes en avisarme.


  El corazón de Sean se aceleró cuando escucho la frase, prometida, me miró como si yo supiera algo que no le había dicho.


  —Alexa, me alegra que estés aquí —Mathiel intentó besarme, le di la mano para saludarlo formalmente como hacen en el M7.


  El primer guardián estaba que reventaba de enojo.


  —Hola, mucho gusto, él es mi novio —quería que Mathiel comprendiera que mi pareja era Sean y lo que pasó entre nosotros, pertenecía al pasado.


  —¿Novios? —Mathiel miró a Ciel, ella encogió los hombros— ¿desde cuándo son novios? —preguntó con un dejo de tristeza, el joven de cabello castaño, ojos chocolates y atractivo a la vista de cualquier mujer.


  —Hace unos meses —Sean le alargó la mano en señal de saludo —mucho gusto, soy el primer guardián, Sean Coll.


  —Sí, ya sé —Mathiel, le devolvió el gesto de la mano a Sean, pero su rostro reflejaba desdeño por el primer guardián —Alexa, en algún momento podemos hablar a solas.


  La situación era incómoda, todos me miraban para ver qué respondía.


  —Si claro —dije con un pequeño carraspeo de garganta— cuando quieras.


  Poco a poco los regentes se fueron acercando para conocernos, algunos me brindaban sus respetos, otros estaban curiosos por saber, ¿cómo había crecido sin que nadie lo supiera? Ciel fue cortante muchas veces. Lo que más me gustó fue conocer a los miembros de la familia real Bode-Hall porque eran mis parientes. Los Derax-Coll también deseaban conocer a Sean, le hablaron sobre su padre, Barok y su hermano, Sein.


  Después de conocer a cada regente, volvimos al saloncito con Ciel, nos acompañaron un grupo pequeño de regentes, entre los que se encontraban Yarian, Bleyd, Lomack, Hino, Mathiel. Ciel nos explicó que ese grupo de regentes, fue el que nos apoyó desde el principio, llevándonos desde muy pequeños de un lado a otro, cuidándonos, tratando de que los Tenebris no se dieran cuenta de nuestra presencia.


  El grupo de regentes conversó de la nueva estrategia a seguir, inevitablemente, ellos también debían tener acercamiento con los Tenebris, esa acción nos daría más tiempo a Sean y a mí de encontrar los Vita Dome que hacían falta. Mientras conversábamos, Mathiel me miraba con rostro compungido, no habló en toda la reunión. Le había prometido hablar con él, aunque no tenía ganas de hacerlo.


  Fue un día intenso, pero le recordé a Ciel, su promesa de llevarme a ver a Ashley y lo cumplió. Mi hermana se encontraba en una amplia y elegante habitación con una enorme cama, estaba leyendo un libro, lo que me sorprendió.


  Me abalancé hacia ella —¡Ashley! —dije y le di un fuerte abrazo, por la emoción que me embargaba verla.


  —¡Hola Alexa! —la respuesta de su cuerpo fue fría, al igual que el sonido de su voz.


  —¡Hola Ashley! —dijo Sean con una sonrisa.


  —¡Hola Sean! —su voz, más que fría era etérea.


  «¿Dónde estaba mi hermana? ¿Qué le hicieron?» Pensaba con profundas ganas de llorar.


  Ella se sentó y tomó el libro otra vez, en la portada del libro estaba escrito en grande, La Ilíada. Ashley jamás le había gustado leer, siempre decía cuando me veía leyendo, que solo verme leer, le daba sueño.


  —¡Qué bien!, estás leyendo la Ilíada.


  —Sí me gusta la historia, aunque narra la guerra entre los griegos y los troyanos, me parece que en realidad la guerra, es entre los Dioses. ¿Cómo juegan con el destino de las personas, verdad? Sabes, creo que las personas en el M7 tenían conocimiento de los galerianos.


  —¿Por qué dices eso Ashley?


  —Porque los Dioses griegos eran como los originarios, así como tú, y los semidioses eran como los galerianos de segunda generación, como yo.


  —¡Qué cosas se te ocurren hermanita!


  —No me llames así, no soy tu hermana.


  —Ashley, para mí eres mi hermana —intenté abrazarla, pero me puso la mano al frente para que no me acercara.


  —Tengo sueño, ya me viste, ya te puedes ir.


  Escuchar esas palabras de los labios de Ashley, me hirieron profundamente. Si bien, no era mi hermana, porque no habíamos nacido de la misma madre, ni teníamos el mismo padre, habíamos crecido juntas, además nuestros padres, eran hermanos.


  —Nos vemos Ashley, vendré a visitarte en otra ocasión.


  —Tienes que cuidarte, Alexa, los Tenebris quieren tu sangre.


  —¿Quién te dijo eso?


  —El hombre que estuvo en mi cabeza, él me dijo que ellos van a disfrutarte y que tú lo vas a hacer poderosos, cuídate Alexa. —sus ojos estaban tristes, sin vida, luego observó a Sean —quiero ser una guardiana, ¿Sean tú puedes hacer que me acepten en la academia de guardianes?


  Sean la miró con compasión.


  —Claro, yo voy a hablar con la directora para que te acepten, Ashley.


  —Gracias —Ashley se concentró en el libro.


  Cuando iba a salir de la habitación la doctora Ross estaba entrando, no la había visto desde que salimos del M7.


  —¡Hola Alexa!


  —¡Dra. Ross!


  —Ashley debe descansar —Se acercó a mi hermana, le indicó que se acostara y solo con un roce de sus manos la hizo dormir— Ya ha pasado lo peor, ahora solo nos toca esperar su plena recuperación.


  —Pero ella se ve diferente, ha cambiado.


  —Las posesiones dejan secuelas y la recuperación de cada individuo es distinta —me tomó las manos—. Cuando tus dones se desarrollen, podrás ayudarla, mientras tanto confía en nosotros.


  —Gracias Dra. Ross.


  Salí de la habitación de mi hermana con mucho pesar, estaba molesta por lo que le habían hecho. ¿Cómo podían jugar con la vida de las personas? No iba permitir que los Tenebris se salieran con la suya, después del encuentro con mi hermana estaba más convencida de ello.


  Ciel me comunicó que Mathiel estaba esperándome en salón para conversar conmigo. Sean se quedó afuera, junto a Ciel. Mathiel se levantó del asiento apenas me vio entrar a la habitación.


  —Alexa —me señaló una silla, para que me sentara— Ahora no te acuerdas, pero cuando aceptaste ayudarnos para encontrar los Vita Dome, nosotros éramos muy buenos amigos y había una buena química entre los dos, todos podían ver que nos gustábamos. Y luego en la segunda vida que vivimos, nos enamoramos y nos comprometimos.


  —¿Cuántos años tenía?


  —En las dos ocasiones, dieciséis años.


  —Mathiel, sé que hemos sido muy cercanos, lo he visto en algunos recuerdos que tengo, pero en este momento, mis sentimientos giran alrededor de Sean. Lo siento.


  —Crees que lo quieres, porque no sabes, quién es —su voz se volvió amargada—, ¡él es un Tenebris!, realizó junto a Knok un atentado en contra de un originario y su familia que residían en Vorletex. Ellos dejaron al originario débil, le quitaron la mayoría de su sangre y no contentos asesinaron a su familia.


  —Eso no es cierto —dije enfurecida.


  —Tu padre castigó a Knok a varar sola en las entrañas de la Roca del Tiempo, y a él, la justicia de Vorletex, lo condenó a muerte, su hermana Alix, fue la que realizó la operación de sacarlo de la cárcel de máxima seguridad de Vorletex, y lo llevo a Nueva Galeria, fue allí donde quiso redimirse, pero todos sabemos que fue para huir de su condena. No puedes estar enamorada de ese monstruo, él…


  —¡Basta!, no quiero oír más —Mi corazón comenzó a palpitar a mil por horas, la cabeza me daba vueltas, todo comenzó a verse negro.


  Mathiel seguía relatándome los sucesos tenebrosos en los que estaban envueltos Sean y Knok, quienes pertenecían junto a Elora a una organización secreta liderada por los Tenebris. Según Mathiel, Sean salía también con Elora y Knok estaba anuente. Vivían una vida totalmente al margen del Santuar.


  Mi mente recreó algunas imágenes de ese suceso, comencé a gritar más fuerte que se callara, que ya no hablara más, mis lágrimas surcaban mi rostro y mi corazón se sumergió en una profunda tristeza. Ciel, Sean, Yarian y Tabis entraron en la habitación, cuando escucharon mis gritos.


  —Te dije que no le contaras, ¿Qué pasa contigo Mat? —expresó Ciel con disgusto.


  —Lo siento, pero ella tenía que saber.


  Sean se acercó a mí, pero mi actitud fue de rechazo, no quería que me tocara, ni que me hablara, no quería nada con Sean.


  —No me toques —sentía escalofrío al tacto de su piel.


  Sean estaba desconcertado, no comprendía mi actitud. Pude leer en su mente turbada que Mathiel me hizo daño, y del disgusto, su cuerpo resplandeció y fue a donde se encontraba él. Ciel le pidió que se calmara, pero Sean estaba cegado. Mathiel no dejó que se acercara y movió objetos con la energía de su mano para detener la embestida del primer guardián, pero nada lo detenía. Tabis intentó detenerlo con fuerza, pero no pudo, así que tuvo que utilizar su poder galeriano, su cuerpo se hizo más fuerte y le dio una sacudida a Sean, entonces los dos pelearon como si fueran titanes, Yarian utilizó su habilidad e inmovilizó a ambos.


  —Debemos calmarnos así no se resuelven los problemas —dijo Yarian, en ese momento Mathiel iba a lanzarle un objeto a Sean— Ni se te ocurra Mathiel o dejo que el primer guardián termine lo que empezó.


  —No podemos estar peleando entre nosotros, —Ciel observó con disgusto a Mathiel— puede ser que no me agrade Sean, pero él es el líder del equipo, lo que hizo en el pasado se cambió, desapareció y lo que tú y Alexa vivieron también.


  Mathiel tenía la cara roja y sus ojos parecían a punto de llorar, yo todavía estaba en shock por la revelación del pasado de Sean.


  —Si dejamos que nuestros sentimientos y emociones controlen nuestras acciones, entonces ya estamos perdidos —expresó Yarian—. Ustedes deben cumplir su misión, nosotros dependemos de ello —con un movimiento de sus manos, Yarian quitó la fuerza que tenía inmovilizados a Sean y a Tabis.


  Tabis se disculpó con Sean y los dos se dieron un apretón de manos.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 22


  Avatares


  


  Alexa


  La vida está, en un constante altibajo, algunas veces estamos bien, otras veces estamos mal. No existe la felicidad, sino momentos felices, que a veces duran muy poco. Miraba desde la ventana de mi habitación a los soldados del M3, apostados muy cerca de la base del M1. Seguían acechando, como esperando cualquier descuido de nuestra parte, para entrar y llevarme con ellos.


  Apenas llegamos al M1, le solicité a Sean que me diera espacio, necesitaba tiempo para pensar sobre mi hermana, los hechos que hicieron que Sean se embarcara en esta misión junto a nosotros y el temor emergente hacia los Tenebris. Él no dijo nada solo asintió cuando hice la solicitud. Me enclaustré en mi habitación, para ver si podía conseguir algo de paz, pero no resultó, no pude dormir bien, estaba muy agitada por todas las revelaciones.


  Knok y Sean, habían sido novios en un pasado que se cambió, Mathiel y yo nos prometimos amor eterno, también en otro pasado que se cambió. Sean fue condenado a muerte, por cometer un crimen atroz, en contra de un originario, Alix lo salvó de esa muerte inminente, ese pasado también se cambió. Pero, de todo lo vivido esa semana, lo que más me inquietó fue la actitud de Ashley, y las cosas que me dijo, “los Tenebris, querían mi sangre para hacerse más poderosos y lo iban a conseguir”. Eso lo relacioné con las escenas que vi con mi madre, ellos me iban a atrapar y no podía hacer nada para evitarlo.


  Miraba por la ventana, ensimismada en la gran cantidad de soldados, cuando de pronto, en un dos por tres, me encontraba en el espacio de Alda. Otra vez mi prima, había intercambiado mi espíritu con el suyo. Ella se bañó, se puso ropa y salió del cuarto, todos me miraban asombrados; bueno, la miraban a ella asombrados, llegó hasta donde se encontraba Sean, quien estaba con Pol revisando algunos aparatos.


  —Primer guardián, debemos conversar —dijo con su delicada voz y su dulce sonrisa.


  —Princesa Alda… —logró musitar Sean, quedó sorprendido ante su presencia —Sí, claro.


  La pared que muestra los mundos como un tapiz sideral, me llamaba, había una esfera reluciente, esperando que la tocara, pero tenía mucho interés en lo que Alda le iba a comentar a Sean. Los dos estaban sentados muy cerca.


  —Has estado triste varios días, no has dormido bien y no te estás alimentando —dijo Alda con cara de preocupación.


  —No puedo estar como si nada, después de enterarme que soy el gemelo malo, nunca pensé que pudiera hacerle daño a alguien deliberadamente, pero mi pasado así lo indica.


  —¿Tu pasado? Eso cambió Sean, ese pasado se borró, no existe.


  El rostro de Sean reflejaba mucha tristeza, los ojos rojos, expresaban un profundo pesar.


  —Tuviste una oportunidad, que muy pocos tienen, cambiaste ese pasado funesto. No debes recriminarte por algo que en realidad no hiciste, por un pasado que no existe. Sé que mi hermana Ciel, te dijo que no creía en ti, pero tú hermano Sein y yo si creímos en ti, creemos en ti. —Alda observaba al primer guardián, él parecía un niño afligido con la cabeza inclinada hacia abajo— Crees que Alexa te detesta, pero no es así, es por ella que estás aquí, ella te dio la oportunidad de reivindicarte.


  Pequeñas lágrimas salieron de los ojos del primer guardián. Alda apretó con fuerza su mano.


  —Todos tenemos derecho a equivocarnos, pero algunos como mi hermana Elora y como mi padre, insisten en permanecer en las sombras, en cambio tú, reconociste que te equivocaste, pediste perdón e hiciste algo para cambiar las cosas. Has caído y te has levantado, para mí eso es más valiente que aquel que en su vida haya cometido un error.


  —Gracias —Sean esbozó una leve sonrisa— Ya veo porque Alix dice que Sein estaba tan enamorado de ti. —Se le escuchó una leve tos— ¿Y qué haremos ahora?


  —No rendirse, hazlo por Sein y por mí.


  Me fui a la pared y toqué la esfera, el mundo al que me trasladé era sombrío, tenía tonos grisáceos, había un bunker con cosas aterradoras, lo que me faltaba, teníamos que buscar el Vita Dome, en un mundo salido de una película de terror y lo peor de todo, las imágenes de ese mundo me recordaban a varias escenas del futuro que vi con mi madre, y me vino un presentimiento de que se acercaba el final. Intenté detener ese sentimiento, diciéndome que nada de eso iba a pasar, pero en el fondo sabía que algo terrible venía.


  Cuando regresé a mi cuerpo, me encontraba en la oficina de Sean, sentada al lado de Knok.


  —Necesito aclararte algunas cosas —expresó la pequeña.


  —Ahora no es momento para aclarar nada —articulé. Quería acostarme no me sentía bien, estaba angustiada por los presentimientos queme asaltaban.


  —Sé que en estos momentos estás molesta, pero Alda nos dijo, que mientras más conozcamos las circunstancias del porqué nos arrestaron a mí y a Knok, podríamos ver el problema desde otra perspectiva —Sean me miraba como si fuera un condenado que necesitaba absolución.


  —¿No quieres saber a qué mundo tenemos que ir?, porque ahora eso es lo más importante.


  —Claro que sí, pero primero me gustaría escuchar de Knok que fue lo que pasó y quiero que me acompañes. Te lo pido por favor —me suplicó, el primer guardián— por favor…


  Asentí con cara de que no tenía más remedio que escuchar.


  La pequeña Knok nos relató sobre cómo eran las condiciones de vida de los galerianos, las diferencias que existían entre los originarios y los galerianos de segunda generación. Según ella algunos originarios trataban con desdén a los galdos.


  —¿Galdos? —pregunté.


  —Así nos llamaban los originarios, gal de galerianos y dos de segundo —La pequeña exhaló— El trato que se le daba a un originario era distinto al trato que se le daba a un galdos que no éramos de familia real. Sabes, es feo que te miren como poca cosa, como si no valieras nada.


  —Knok sé que estás molesta, pero me gustaría que nos contaras ¿Cómo es que yo me hice un Tenebris? ¿Lo sabes?


  La niña asintió.


  —Fue por muchas razones una de ellas es que sentías que tu papá los abandonó, el trascendió cuando eras un niño, decías que odiabas a los originarios, porque abandonaban a sus hijos a su suerte. Los dos nos conocimos cuando Elora te presentó con nuestro guía principal, yo tenía varios meses de haber entrado en la secta de los Tenebris.


  —¿Y tú por qué entraste? —pregunté.


  —También estaba insatisfecha con el trato de los originarios.


  —¿Pero tu madre no es una originaria?


  —Sí, pero no la conocí, ella trascendió unos años después de mi nacimiento.


  —Knok, ¿qué fue lo que hice exactamente? —Sean estaba desesperado e intranquilo.


  La niña nos contó que los Tenebris, era una sociedad secreta, que operaba en la clandestinidad, el adoctrinamiento consistía en elevar el odio de los miembros por medio de anécdotas y relatos negativos. Los maestros Tenebris, decían que los galdos, eran considerados objetos para los originarios.


  —Pero he escuchado que los galerianos originarios eran buenas personas, incapaces de hacerle daño a nadie, además se regían por los principios del Santuar —mencioné.


  —No todos los originarios eran como la reina Lexa, algunos eran prepotentes, como tu padre, el odiaba a los galerianos de segunda generación. —La niña manifestó con rencor.


  —Pero Vitril era de segunda generación y él la amaba —dije con convicción— además tú misma me dijiste que Vitril era su debilidad.


  —Pero al principio no fue así, si supieras el despreció que tuvo que sufrir Vitril por parte de tu padre. Maddok despreciaba a los galdos, él era uno de los originarios más odiados.


  —Me resisto a creer lo que dices —pero lo que le dije a la niña, era de los dientes para afuera, recordé cómo había sido el trato de mi padre cuando viaje al pasado, ciertamente se había comportado algo prepotente.


  —¿Podemos retomar la historia? —Sean estaba perdiendo la paciencia.


  —Para poder completar nuestra iniciación, nos pidieron capturar a un originario y humillarlo, para que sintiera lo que nosotros sentíamos, al menos eso era lo que nos habían hecho creer. Elora tu yo, formamos un equipo; con mis habilidades en tecnología, conseguimos la dirección de un originario residente en Vorletex, estuvimos vigilándolo, secuestramos a su esposa e hija, utilizamos xelora para que disminuyera sus fuerzas y lo conseguimos —la niña cerró los ojos, contando con dificultad su pasado.


  El equipo formado por Sean, Elora y Knok lograron secuestrar a la esposa y a la hija pequeña del originario, le dijeron que se las devolverían si él se presentaba. Utilizaron la xelora para inhibir sus poderes. En cuanto el originario quedó indefenso, Elora con otros Tenebris le hicieron múltiples cortes, bebían su sangre y danzaban a la vez. Sean, según Knok, intentó detenerlos, pero fue imposible hacerlo, entonces Sean llamó a la brigada intergaláctica de Vorletex, uno de los Tenebris lo golpeó dejándolo inconsciente, cuando llegaron habían bebido mucha sangre del originario y su esposa e hija estaban muertas. Detuvieron a Sean y a Knok que se había quedado junto a él.


  —¿Me echaron la culpa a mí? ¿Y no pude defenderme?


  —Dijiste todo lo que había pasado, pero no había pruebas de que los Tenebris cometieron el crimen, y en mis declaraciones negué todo lo que dijiste —la niña tragó saliva— dije que fuiste tú el que planeaste todo y que mataste a la familia del originario.


  —¿Por qué hiciste eso Knok? —pregunté con pesar.


  —Sean lo siento, Elora me dijo que si no te culpaba, me iba a pasar algo peor de lo que le había pasado a la familia del originario.


  —¿En verdad yo no sabía lo que iba a pasarle a ese hombre?


  Knok negó con la cabeza.


  —No, no lo sabías, no fuiste el único, a varios jóvenes cautos como tú les pasó algo similar.


  —¿Y sabías lo que le iba a ocurrir al originario y a su familia? —preguntó Sean.


  Knok bajo la mirada y asintió, no se atrevía, a mirar los ojos de Sean. El pasó su mano derecha por su frente, luego me miró con sus ojos azules, yo le sostuve la mirada, luego observó a la niña.


  —Todo lo que pasó, desapareció en el momento en que nos cambiaron de tiempo, cuando teníamos tres meses de edad, ¿verdad Knok?


  —Sí —respondió la niña con la mirada baja.


  —Bueno… entonces, olvidemos esto, ya que no pasó, tenemos que enfocarnos en lo que se nos avecina —volvió a posar su mirada de nuevo en mí— ¿Cuál es el mundo al que debemos ir?


  —Es el M813.


  —Está bien, le diré a los muchachos que investiguen sobre ese mundo —Se levantó para retirarse, yo le tomé la mano, él me la apretó suavemente.


  —Knok puedes dejarnos solos —le dije a la pequeña.


  Knok, salió sin mirarnos, pero aunque ya no estaba la niña, ninguno de los dos habló por buen tiempo. Después de todo lo que reveló Knok, me sentí culpable por no confiar en él. Sean había sido una víctima de Elora y de los Tenebris.


  —Perdón por mi actitud, yo lo… lo siento.


  —Solo reaccionaste a una información y con toda razón.


  —Pero no eres como me dijo Mathiel.


  —Pero si hice mal, secuestré a la familia de ese hombre y por mi culpa murieron, y aunque la historia cambió, no se puede obviar que no actué bien.


  —Estoy de acuerdo con Alda, cometiste un error y recapacitaste, eso es de valientes.


  —¿Escuchas las conversaciones ajenas? —expresó.


  —Lo siento…


  —Ya veo que tenemos que pasar por gustos y disgustos todo el tiempo. Me hirió tu actitud, pero me alegra saber que si estoy aquí, hoy, contigo, es porque tú creíste en mí desde un inicio. Y no sé si en las otras vidas que hemos vivido te lo he dicho, pero si es así, te lo reafirmó ahora, Alexa Hall, estaré contigo hasta el último soplo que me quede de vida y no me importa si caigo porque sé que tu amor me hará levantarme.


  Los dos nos abrazamos, sin emitir sonido, solo escuchaba nuestros corazones latiendo a un mismo compás. Nos quedamos conversando por buen rato en su oficina. Sean bromeaba con el hecho de que era prometida de Mathiel y que debía cumplir mi promesa y yo le bromeaba con que era novio de Knok, los dos reímos por un rato. Luego salimos tomados de la mano y pude leer en la mente de los guardianes, «Ah, otra vez reconciliados», algunos pensaban «¿Cuánto les durará?»


  —Apuesto que están pensando que cuánto nos va a durar la felicidad —mencionó Sean.


  —¿Cómo lo sabes?, ¿también lees la mente?


  —No, sus miradas son tan evidentes.


  Después de que Sean dijera que la siguiente misión era en el M813, todos nos movilizamos buscando información sobre ese mundo. En esa ocasión lo hicimos en grupo, Nat, Eric, Tim, Sean y yo revisábamos todos los datos que nos daba Dee.


  Las imágenes que nos mostraba el holograma eran alarmantes, el M813 parecía un inframundo, sacado de las peores películas de zombi, solo pensar en ir me aterraba.


  —¿Quién tendrá ese mundo así? —preguntó Eric.


  —Es un gran laboratorio y me atrevería a decir que los Tenebris tienen mucho que ver —Nat estaba muy concentrada con las imágenes que veía en su Luxet.


  —Odio a los Tenebris, son unos monstruos —dije.


  Todos me miraron con asombro.


  —Odio, es una palabra muy fea Alexa, eres una buena persona, no creo que tu corazón albergue ese tipo de sentimientos —expresó Eric— sé que has pasado por mucho, pero odiar no es algo bueno.


  Quedé un poco apenada, en realidad Eric tenía razón, el sentimiento de odio es algo nocivo, pero no podía evitar sentirme molesta por lo que se proponían hacer los Tenebris, me disgustaba solo pensar en ello y más al ver lo que hicieron de mi hermana.


  —Es un mundo peligroso, sobre todo para ti, Alexa —Sean comentó mientras veía las imágenes que mostraba Dee— Deberíamos llevar nuestro uniforme de combate...


  —Ese uniforme pesa mucho, y va aumentar el peso que debemos tener en los viajes, eso haría que nos tardáramos muchas horas en llegar a ese mundo, y ni se diga a la hora regresar, nuestro cuerpo no aguantaría tanto —dijo Nat.


  —Y si nos arriesgamos llevando nuestros uniformes de combate y nos los quitamos antes que Dee nos regrese, solo nos demoraríamos en la ida, pero en la llegada vendríamos como siempre —dijo Tim.


  —Me gusta la idea, mañana practicaremos con los uniformes de combate, Eric y Alexa jamás se los han puesto, así que prepárense, mañana los probarán —mencionó Sean, luego nos observó a todos— ¿Qué les parece si hoy hacemos algo diferente?


  Todos quedaron intrigados, pero yo si sabía lo que quería el primer guardián. Sean estaba pensando en tener una cita conmigo, pero le parecía injusto que solo él y yo disfrutáramos de un momento de agradable, así que pensó en proponer una salida para todos los que nos íbamos de misión.


  —Eric, ¿cómo te divertías cuando estabas en tu mundo?


  —Me gustaba jugar villar y tomar unos tragos con mis amigos, a veces íbamos a una discoteca para conocer chicas, también nos reuníamos en una casa y veíamos deportes.


  —¿No te gusta el cine? —pregunté


  —Si claro, iba de vez en cuando.


  —¿Sean, qué es lo que propones? —dijo Nat con desconcierto.


  —Propongo que salgamos un rato y nos divirtamos.


  —¿Podemos hablar?


  —Sí.


  Los dos se fueron a una esquina a conversar, utilizaron el Hélix, para que nadie escuchara lo que conversaban, pero un aparato no era impedimento para que yo escuchara la conversación. Nat, no estaba de acuerdo en salir de la base, pero Sean con voz tranquila le explicó las razones por las cuales debían tener un momento de distracción.


  —¿Qué te ocurre Sean? Desde que llegaste de esa reunión de la Alianza del M1, estás diferente, te has vuelto…


  —¿Débil? —Sean concluyó la frase de Nat.


  —No quise decir eso, solo que… has cambiado, creo que tus problemas con Alexa te han afectado.


  Eso no lo esperaba escuchar de Nat, me estaba culpando de lo que ella interpreta como una debilidad en Sean.


  —Pues en algo tienes razón, pero no solo mis problemas con Alexa me han afectado, conocer sobre lo que soy y conocer más a los que están alrededor de mí también.


  —¿A qué te refieres?


  —Nat, tu padre es el regente del M400 Lomak Bode-Hall y tu madre es Enir Ross, la mujer que Alexa llamaba Dra. Ross.


  —¿Cómo …? —balbuceó Nat.


  Yo también quedé estupefacta, nunca relacioné a Nat con la Dra. Ross, pensé que sus apellidos eran solo coincidencia, pero me acordé que mi madre me dijo que Nat era hija de Enir, galeriana de segunda generación, Enir es la doctora Ross.


  —¿Qué cómo lo sé? Reconocí a tu padre en la asamblea de la Alianza del M1, y tu madre es una de las sanadoras de Ashley, recuerda que los veía cuando te visitaban en la academia militar y en la de guardianes.


  —Pero hay muchos hombres parecidos a mi padre y mujeres parecidas a mi madre en los distintos mundos, así como hay muchas personas que se parecen a mí.


  Sean se sonrío y yo no salía de mi asombro.


  —Tu padre tiene la marca que tiene Alexa en el cuello, que indica que pertenece a la familia Bode-Hall, es más tenue porque es un galeriano de segunda generación y a ti de vez en cuando se te ve. A los per essentie apenas se le ve la marca, eso me lo explicó muy bien Alix.


  Nat no tuvo más remedio que confesar sus orígenes.


  —Sí, mis padres son galerianos de segunda generación. Muchos hijos de regentes de la alianza del M1, han sido guardianes, era una forma de asegurar que los guardianes siguieran con los lineamientos de la Alianza del M1. Desde muy pequeña me entrenaron para estas misiones, y cuando estuve en edad de asistir a la academia militar del M2, me asignaron para darte protección si lo necesitabas y ser tu compañera.


  —¿Y mi esposa?


  Ella asintió.


  —De alguna manera, Ciel quería controlarme, al asignarte como mi esposa, ahora comprendo, yo no podía fijarme en Alexa.


  —Eso no lo sé, pero puede que tengas razón.


  —Pasa algo Alexa —me preguntó Eric, al verme de varios colores.


  —No, nada… —dije


  Hice ver que estaba concentrada en Luxet, pero en realidad seguía concentrada en la conversación.


  —No te juzgo Nat, créeme, tienes una misión que cumplir como todos. Eres mi amiga y eres de las pocas personas en las que confío y nada va a cambiar ese hecho.


  —Gracias —dijo Nat.


  —¿Hay otros descendientes de galerianos en la base?


  —Tim es descendiente de la esencia Bree, Kat es Sa, Leo es Algü; Laura, Patrica y Pol son par essentie. Una de las razones por las cuales el consejo escoge nuestra pareja es porque los descendientes de galerianos, no podemos casarnos con un par essentie.


  —¿Eric, nuestro amigo, era par essentie?


  —Sí lo era, al igual que Eric del M7 lo es. Pero no me importa Sean, quiero a Eric y ya no me importa lo que digan mis padres o los demás.


  —Está bien, te apoyo. Propongo que despejemos nuestras mentes, quiero salir con Alexa como una pareja común y corriente; y no te haría daño salir con tu novio.


  —Tienes razón despejemos nuestra mente un poco. —Nat sonrío.


  Ese día viajamos al M7, utilizando mis habilidades, no queríamos poner sobre aviso a los Tenebris. Todos estábamos en pareja, incluyendo a Tim, quien invitó a Kat, para no ir solo. Fuimos primero al cine, pero todos decidieron ver una película de terror, no quise aguarles la fiesta así que acepté, aunque no me gustan esas películas.


  El cine estaba repleto, no pudimos sentarnos en la misma hilera, Nat y Eric, se sentaron una hilera debajo de nosotros, Tim y Kat en la misma hilera, pero distante. Pude observar que Eric intentaba poner su brazo, encima de los hombros de Nat, pero ella se le quedó mirando con extrañeza, así que el pobre Eric, no sabía qué hacer. Entonces decidí ayudarlos.


  —«Debes dejar que pase su brazo por encima de tu hombro, Nat»—le dije por telepatía.


  —«¿Para qué?» —preguntó.


  No entendía por qué me había preguntado eso Nat


  —«Es romántico, eso es lo que hacen los novios» —le comenté.


  —«Y yo no le puedo pasar mi brazo por sus hombros».


  —«No, eso le corresponde a los hombres»


  —«Está bien, dejaré que pasé su brazo por encima de mis hombros, se lo voy a decir»


  —«No, no puedes decirle, eso debe salir natural»


  Pero el pobre Eric había quedado pasmado ya no intentaba nada con Natalie, así que me tocó de nuevo intervenir.


  —«Eric» — el quedó desorientado, cuando escuchó mi voz en su cabeza —«soy yo Alexa» —el miró hacia arriba— «te estoy hablando por telepatía, pero disimula por favor»


  —«No puedo creerlo, me estás hablando por telepatía».


  —«Pues créelo, oye, Nat está esperando que seas romántico».


  —«Pues no lo parece».


  —«Inténtalo».


  Y sin más, Eric pasó su brazo por encima de los hombros de Nat y ella se acurrucó a él. Me emocioné, era como ver una película de amor en vivo. Sean imitó a Eric y yo me acomodé en sus fuertes brazos.


  —«No deberías meterte en lo que hacen los demás» —también me habló por telepatía.


  —«No sé a qué te refieres».


  —«A ellos» —Señaló a Nat y a Eric.


  —«Solo fue un empujoncito».


  —«Y también le diste un empujoncito a ellos» —Tim y Kat estaban besándose.


  —«Pues no, ellos decidieron hacerlo solos, además yo pensaba que a Kat le gustaba Leo»


  —«¿Y qué Tim gustaba de ti?»


  —«Concentrémonos en la película, por favor»


  Toda la película me la pasé con los ojos prácticamente cerrados y solo los habría cuando no pasaba nada, pero en cuanto escuchaba el sonido de que algo iba a pasar, cerraba de nuevo los ojos. Sean se reía de mí y aprovechaba mi vulnerabilidad para abrazarme y besarme.


  Después del cine, fuimos a un bar, jugamos villar en pareja, Eric nos explicó cómo era la mecánica del juego. Pero a pesar de que Eric era el experto, todos jugaron muy bien, excepto yo, solo una vez intenté hacer trampa, metiendo una bola en el hoyo con la energía expulsada de mi mano, pero todos se dieron cuenta y me miraron con cara de disgusto, incluyendo a Sean que era mi pareja en el juego.


  —Lo puedo creer de Alix, pero de ti… —Nat negó con la cabeza.


  —Lo siento— de la vergüenza quería que me tragara la tierra.


  La velada fue divertida, olvidamos por un momento la responsabilidad que cargábamos sobre nuestros hombros. Tomé varias fotos con el celular de Ashley, pero la que más me gustó fue una selfi con todo el grupo. Ese día fue uno de los más especiales para todo el equipo de guardianes que iba a las misiones en busca de los Vita Dome, yo jamás lo olvidaría, y sé que ellos tampoco.


  


  CAPÍTULO 23 


  Inflexión


  


  Alix


  El planeta RXL-145, pertenece a la Constelación Falixdio, el gobierno intergaláctico no tenía ningún interés en el lugar, además, solo se llega allí utilizando cinco quox y diez años de viaje. Descarté el viaje por medio de los quox, por lo peligroso y por el tiempo que me tomaría, la única alternativa que vi viable, era el teletransportador, no quise pedirle el favor a mi abuela, la sabia Liassa, porque me lo iba a cobrar con creces y mi padre no le gustaba usar sus influencias para asuntos de poca importancia para Vorletex. Había solo una persona a la que podía acudir, el Coronel Lompstrock, él siempre me brindaba su ayuda en los momentos más difíciles.


  El planeta tiene un lugar llamado Vianma, en donde el gobierno interestelar estableció una base, para explorar toda la zona de la constelación, pero según los datos que investigué, el gobierno de Vorletex gastaba demasiados recursos, sin retorno de beneficio alguno, prefirieron entonces, cerrar esa base. El planeta no tiene habitantes, eso era lo que decían los registros; sin embargo, apenas llegué vi muchas personas y lo que fue más sorprendente, es que muchos tenían el uniforme de los Tenebris.


  Exploré junto a Feniz el lugar, utilizando el sistema de transparencia. La base no era muy grande, tenía varias carpas, una era un centro de logística, otra, el comedor, otra donde se alojaban los sirvientes, otra donde se alojaban los soldados de los Tenebris y había varias pequeñas, muy elegantes donde se alojaban los líderes.


  —¡Mira quién se encuentra aquí! —le dije a Feniz.


  Vimos al sabio Lorke conversando con Urson, el padre de Alda y Ciel. Al parecer Lorke le estaba entregando un grupo de mujeres que por su aspecto y vestimenta parecían bailarinas exóticas; Urson le entregó un maletín, pero no pude ver qué contenía, se estrecharon la mano y luego Lorke desapareció.


  —¿Cuál es interés de Lorke en apoyar a Urson?


  —Mejor pregúntate ¿Qué le habrá ofrecido Urson a Lorke?


  —No me lo quiero imaginar Feniz.


  —Alix…


  —¿Qué Feniz?


  —Te estoy viendo, ¿qué le pasó a tu sistema de transparencia?


  Estaba visible, mi sistema de transparencia me estaba fallando así que rápidamente me escondí, le dije a Feniz que fuera a la carpa de los sirvientes y me consiguiera la ropa que ellos utilizan. Feniz no tardó nada en conseguir una espantosa ropa que consistía en una camisola y un pantalón bombacho, aunque, la tela chocolate, era suave; además por lo holgado de la vestimenta podía ocultar fácilmente mis armas.


  —Te falta, esto —Feniz me entregó un accesorio que cubría la boca y nariz de algunas sirvientas que provienen de Kursta, las mujeres de ese planeta lo utilizaban como parte de su cultura.


  —Parezco una sirvienta.


  —Más bien pareces una esclava.


  Tuve que mezclarme con el resto de los sirvientes, para no levantar sospecha. Al principio el jefe de los sirvientes me miró con desconfianza, pero al rato, me daba órdenes como lo hacía con las demás. Se me asignó servir en el comedor. No tuve problemas en mezclarme con los demás sirvientes, dormía y comía con ellos. Poco a poco me hice de la confianza de algunos, que me contaban cómo llegaron a ese lugar y las cosas extrañas que veían.


  Los Tenebris, se daban grandes banquetes, tenían comida de todo tipo y mujeres que danzaban alrededor de ellos. Urson estaba acompañado con cuatro de sus hijos: Belzack, Terrentron, Pabik y Artak. Ellos eran los que dirigían todas las operaciones del lugar.


  Belzack y Terrentron parecían gemelos, tenían caras duras y contextura fuerte, eran altísimos, el cabello negro ondulado les caía sobre los hombros, Pabik y Artak, aunque no parecían gemelos, se notaba que eran hermanos, el cabello castaño dorado lo tenían corto, el color verde de sus ojos se parecía mucho a los de Ciel, los dos eran hombres muy atractivos, pero Artak tenía un toque de conquistador, mientras que Pabik se veía más serio.


  Urson, el líder de los Tenebris, no había cambiado nada desde que los vi hacía cien años. Siempre fue un hombre muy guapo, de cabello rubio y ojos verdes, Artak, es el que más se le parecía, y además era su hijo favorito.


  Mientras me disponía seguir a Urson y a Artak me tropecé con alguien y la canasta de frutas que tenía en las manos, se cayó y cuando me agaché para recogerlos el accesorio que ocultaba mi nariz y boca se cayó también.


  —Lo siento —hice una reverencia y lo recogí de inmediato, para ponerla en mi rostro.


  —Debes tener cuidado mientras caminas —Me había tropezado con Pabik, él me ayudo a recoger las frutas— Eres nueva ¿No te había visto por aquí? me preguntó.


  —Sí, señor —hice una reverencia.


  —Eres la Kurstana más linda que he visto —Me quitó el accesorio que cubría la mitad de mi rostro— Las kurstanas, tienen nariz en forma de pico y la boca es demasiado grande. ¿Eres una Kurstana?


  —Mi madre es una kurstana y mi padre es marzuniano —Estaba preparándome para sacar mi arma y disparar si era necesario, pero Urson llamó a su hijo.


  —Debes tener más cuidado —me dijo con una sonrisa— si uno de mis hermanos te ve, querrán hacerte una de sus concubinas.


  —Sí Señor —dije haciendo una reverencia.


  Desde ese momento, Pabik me saludaba con una sonrisa, cada vez que me veía. Feniz, decía que debía tener cuidado, fraternizar con el enemigo era peligroso.


  Los soldados de los Tenebris eran rudos con los sirvientes y las Kurstanas, eran las más maltratadas. En una ocasión vi como tres soldados Tenebris estaban empujando en forma de juego a una mujer, la pobre no se defendía, entonces le dije a Feniz que interviniera. El Tigre Androide aprovechando su invisibilidad, golpeó a cada uno de los soldados dejándolos aturdidos en el suelo. Levanté a la mujer para salir de prisa del lugar pero un soldado se levantó y dio la alarma enseguida muchos soldados nos rodearon.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Pabik.


  —Nos golpearon y luego se iban a escapar, señor —dijo uno de los soldados.


  —No es cierto, no sé de qué hablan, ellos jugaban con esta mujer tirándola al suelo, luego se golpearon entre ellos, parecían locos, solo intenté ayudarla.


  —¿Estas mujeres los golpearon? —preguntó Pabik


  —No señor, no vimos quien nos golpeó —contestó el hombre.


  —¿Y ustedes jugaban con a esa mujer? —Pabik señaló a la kurstana.


  —Sí señor.


  —Este incidente no se volverá a repetir, no quiero escuchar que juegan haciéndole daño a algún sirviente. Ahora retírense.


  Los hombres se fueron, la mujer y yo nos quedamos solas con Pabik. El me observó con mucho detenimiento, luego se retiró sin decirme una palabra. A Feniz no le agradó lo ocurrido y yo estaba desconcertada por su comportamiento, tenía la idea de que todos los Tenebris eran perversos, pero el comportamiento de Pabik distaba mucho de eso.


  A pesar de la insistencia de Feniz de abortar la operación, seguí trabajando de incógnito en el campamento de Vianma, esperando el momento de conseguir información valiosa.


  Mientras servía en el comedor tuve la oportunidad de escuchar una conversación muy importante que tenía Urson con su hijo Artak. Ellos comían solos en una mesa aparte.


  —Mi primo Caspio —Urson, comentaba mientras comía— logró que pudiéramos negociar con cada mundo de la Alianza de Nueva Galeria, quiero que te encargues de las negociaciones.


  —¿Elora no se molestará porque me asignaste a mí?, ya ves que dice que me das las cosas más importantes.


  —No puedo dejar que Elora se haga cargo de las negociaciones, siempre termina matando a alguien o enviándolos a las minas de Calub. Confío en ti hijo, tu misión es que los mundos cedan de manera diplomática.


  —Lo haré, ¿pero qué pasará con los mundos que no deseen negociar?


  —Entonces, Elora se encargará.


  —¿Y si Ciel no desea negociar? ¿Elora se encargará?


  Urson se quedó pensativo, por la pregunta que le hacía su hijo.


  —No, a pesar de que tu hermana Ciel está en mi contra, sigue siendo mi hija, la quiero, es de mi sangre y eso no se puede soslayar. Buscaremos la manera de neutralizar a Ciel, sin hacerle daño. Confío en ti Artak para llevar esto de manera tranquila, no quiero muertos, así que trata de conseguir la rendición de esos mundos de manera pacífica.


  —Sí padre, gracias por depositar tu confianza en mí.


  Mientras Urson conversaba con Artak, en la mesa en donde se encontraban Belzack y Terrentron se dio un incidente. La mujer que servía la bebida en las copas de ellos, por descuido se tropezó, derramando todo el líquido en la cabeza y ropa de Terrentron, un grupo que estaba en la mesa incluyendo a Belzack se rio a carcajadas, él se levantó airado y golpeó fuerte a la mujer dejándola aturdida en el suelo y con una herida que hacía que saliera sangre de su boca, la iba a seguir golpeando si no fuera por Pabik que se levantó de inmediato de su puesto y lo detuvo.


  —Quítate imbécil —dijo Terrentron airado, la furia hacía que sus rasgos se vieran más toscos.


  —Fue un accidente y ya la golpeaste, déjala ir —aunque no tenía el tamaño de Terrentron, ni su contextura, Pabik se veía fuerte y decidido.


  —Tú no me das órdenes —Terrentron, alzó su puño


  Urson lo detuvo en el acto.


  —Basta, no quiero peleas entre hermanos —gritó Urson— tú, llévatela que le vean esa herida —se dirigió a mí.


  Hice una reverencia y enseguida, levanté a la mujer que estaba tendida en el suelo, con la cara ensangrentada. La llevé a la habitación de los sanadores, pero ninguno se encontraba para atenderle la herida. Las lágrimas salían de sus ojos y se entremezclaban con la sangre que bañaba su rostro. Como estábamos solas, utilice mis medicamentos especiales y le quité el dolor, le puse una pomada para que la piel se recuperara más rápido.


  —¿Tú eres nueva aquí? —me dijo.


  —Sí —le contesté.


  —Cuídate, ellos no son humanos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Ellos nunca envejecen, pareciera que todos tuvieran 25 años, el padre se ve como de la misma edad que sus hijos. Cuando me raptaron de mi mundo yo era una jovencita y ya ellos se veían así y mírame ahora toda arrugada y ellos están como si los años no hubieran pasado.


  La mujer llamada María, no se imaginaba que yo tenía ciento dieciséis años y que su condición de par essentie era la hacía envejecer y que no viviera más de cien años.


  —¿Sabes de que mundo vienes?


  —Cuando me raptaron me tatuaron esto —Tenía marcado en el antebrazo, M7.


  Me contó que ella era una hermosa bailarina de valet de un lugar que se llamaba la Tierra, a los dieciséis años la raptaron y la habían obligado a servirle a los Tenebris de distintas maneras. Ahora que ya estaba vieja solo era una simple sirvienta.


  Pabik se acercó a nosotras con el jefe de los sirvientes, por lo que tuvimos que dejar nuestra conversación.


  —¿Cómo te encuentras? —dijo con rostro preocupado.


  —Bien gracias —expresó la mujer.


  —Te ves mejor ¿Quién te curo la herida? —miró alrededor, buscando a un sanador.


  La mujer me señaló, Pabik me observó, pero su mirada regresó hacía la mujer; sin embargo, el jefe de los sirvientes me observó con suspicacia.


  —Qué descanse por el día de hoy y desde mañana que haga otras tareas lejos de Terrentron, si mi hermano la vuelve a ver, es capaz de matarla.


  El jefe de los sirvientes hizo una reverencia, al igual que la mujer y salieron de la carpa. Yo iba a seguirlos, pero la mano de Pabik, sujetó mi brazo, haciendo que me detuviera en el acto, luego se colocó enfrente de mí.


  —Todavía no sé tu nombre ¿Cómo te llamas? —me preguntó.


  —Vel.


  —Vel, eres muy bonita, me quitó el accesorio del rostro y me acarició suavemente con sus dedos— Estoy comenzando a sospechar que no eres una simple sirvienta.


  Ya me veía prisionera de los Tenebris, así que antes de golpearlo y salir huyendo, tuve que sacar mis talentos especiales.


  —No sé a qué se refiere —dije coqueteando y exhalé la sustancia química que hace que los hombres queden rendidos a mis pies.


  —Tratas de seducirme —dijo con suavidad— eres una encantadora de hombres —esbozó una sonrisa— me revisó el cuello, pero no fue brusco— puede ser que seas una descendiente y esas branquias… ¿Qué clase de raza eres? ¿De dónde vienes?


  —Ya le dije, soy mezcla de kusrtano y marzuniano— Actuaba como si me hubiese ofendido— ustedes me raptaron y me sacaron de mi mundo, alejándome de mis seres queridos.


  Me observó detenidamente.


  —Eres hermosa, no deberías ser una simple sirvienta, puedes ser lo que quieras —pasó otra vez sus dedos por mi rostro— Solo ten cuidado, intentar seducir a los hombres, puede ser peligroso.


  En ese momento me di cuenta de que le gustaba al hijo de Urson y podía sacar provecho de esa situación, así que cada vez que veía a Pabik movía mis ojos en forma coqueta, él solo sonreía.


  Una noche el jefe de sirvientes me dijo que Pabik quería que me arreglara para él, me bañaron con agua perfumada y me vistieron con un hermoso traje verde esmeralda, su textura era sedosa y brillante, adornado con incrustaciones de piedras preciosas, el vestido me llagaba hasta los pies y aunque tenía las mangas largas los hombros estaban descubiertos. Las mujeres me hicieron un hermoso peinado y adornaron mi cabeza con brillantes.


  Cuando entre a la carpa de Pabik, él se encontraba sentado, pero cuando me vio se puso de pie de inmediato, me besó la mano y me pidió que me sentara a la mesa, que estaba repleta diferentes manjares. Estaba en el paraíso, pero quería guardar la compostura, si me veía comiendo, podía dejar de gustarle.


  —Eres hermosa, Vel, pero sigo sustentando que no pareces una sirvienta, tus manos están bien cuidadas.


  Él tenía razón no tenía ni la contextura, ni los modales de los sirvientes que estaban en Vianma, pero recordé que me dijeron que algunas sirvientas habían sido princesas de tribus, así que aproveché ese dato para desviar alguna sospecha de Pabik.


  —Es porque mi madre era una princesa de una tribu en Kursta.


  —¿Princesa? —preguntó sorprendido.


  —Es una historia larga.


  —¿Quiero escucharla?


  Tenía que relatar una historia y debía ser convincente, así que aproveche la historia de mis padres y la modifique un poquito.


  —Mi madre era una princesa de una tribu en Kursta, mi padre es un oficial de las brigadas intergalácticas de Vorletex, proviene de Marzú, un mundo donde las personas tienen cualidades de anfibios, por eso mis branquias. —Mientras relataba mi supuesta historia comía con moderación, pero la comida estaba tan rica que me costaba contenerme— A mi padre lo asignaron en Kursta, allí conoció a mi madre. La familia de ella nunca estuvo de acuerdo con esa unión, así que se casaron en secreto y mi padre se la llevó al centro de Vorletex, luego nací yo.


  —¿Cómo es que quedaste siendo sirvienta?


  —Mi padre quería para mí algo diferente a lo que yo deseaba. Él pretendía que yo siguiera su carrera como oficial, peleábamos todo el tiempo, hasta que un día, me revelé contra él y para hacerlo enojar me fui a Kursta para conocer a la familia de mi madre, fue allí donde me atraparon y me trajeron aquí.


  Sin darme cuenta ya había devorado varios platos, la comida de los sirvientes era insípida, así que fue difícil contenerme con los manjares que estaban en la mesa.


  —¿Y qué quieres ser Vel?


  —Solo quiero ser yo misma.


  —Y comer bastante.


  —Sí —sonreí— lo siento es que por mi mezcla marzuniana, tengo una rara condición, mi metabolismo es muy rápido y eso me hace comer más que las demás personas. Por eso tengo muchos problemas para conseguir esposo, nadie quiere alimentar a una mujer que come mucho.


  Pabik río a carcajadas y yo también reí, por mi ocurrencia, aunque siempre pensé que tenía la fortuna de haber nacido en una familia rica y que mi sueldo de vigilante fuera suficiente para mantenerme, porque de lo contrario con mi condición no hubiese podido sobrevivir.


  —¿Y cómo haces? Las raciones que les dan a los sirvientes, no son muy grandes.


  —Es por eso que estoy devorando todo lo que está en la mesa.


  —Me gustas —Pabik sonrío, luego tomó mi mano— quiero que seas mi mujer, yo te puedo cuidar, no tendrías que servir a nadie más y puedes comer lo que quieras, yo te puedo mantener.


  Quedé sorprendida por la proposición.


  —Sé lo que se siente que te obliguen a ser lo que no quieres. Tú eres más valiente que yo, jamás me atrevería a desafiar a mi padre.


  Me contó lo solo que se sentía algunas veces y que no estaba de acuerdo con muchas de las cosas que hacía su familia, pero no podía desafiarlos. Pensó en abandonarlo todo e irse lejos en algún mundo en el que nadie no lo pudiese encontrar, se lo confío a su madre, pero ella le rogó que no lo hiciera, que pensara en su familia, especialmente en su hermano Artak, al ser el favorito de su padre sus hermanos mayores le tenían envidia sobre todo su hermana mayor, Elora y necesitaba que él lo apoyara.


  Me contó que Urson tenía veinte hijos reconocidos, pero él, les da más importancia a sus tres primeras hijas por nacer de una galeriana de primera generación, la reina Lexa. Su segundo y último matrimonio fue con su madre, galeriana de segunda generación, de esa unión nacieron sus últimos cuatros hijos; Artak es el primero, luego viene él y le siguen dos hermanas que todavía son niñas. Urson siempre manifestó que su hija favorita fue Alda y la recuerda con mucho pesar y de los hombres su hijo favorito es Artak y quiere que él sea su sucesor si llegase a faltar.


  —Ya es tarde, ve a descansar, piensa en mi propuesta, estaré esperando tu respuesta.


  Quedé sorprendida por la conversación con Pabik, me agradó la velada. Se había abierto la posibilidad de adentrarme en el mundo de los Tenebris, sabía que era una locura, pero podría ser ventajoso.


  —Alix no estarás pensando en aceptar esa propuesta —Feniz estuvo todo el tiempo a mi lado, utilizando el sistema de transparencia.


  —Piénsalo Feniz, sería fascinante infiltrarme dentro del mundo de los Tenebris.


  


  


  


  Alexa


  Me encontraba oculta debajo de un escritorio metálico, dentro de una de las salas de laboratorio del lugar, intentaba calmarme, tenía la respiración entrecortada, la garganta seca y los nervios de punta. Sabía que tenía que serenarme, porque si no lo conseguía no iba a ser capaz de continuar; sin embargo, las manos y los pies me temblaban. Tenía el presentimiento de que esa misión no iba a ser fácil, había visto el lugar cuando toqué la esfera en el mundo de Alda y las imágenes que nos proyectó Dee, pero la realidad fue más sombría y macabra.


  Esa mañana, hicimos lo de costumbre, Dee realizó el conteo regresivo, proyectando imágenes del M813 y de inmediato el teletransportador nos envió a ese mundo. El ambiente más que lúgubre, era retorcido, había restos de cuerpos humanos en todas partes, me dio nauseas, así que me aguanté para no vomitar, por suerte el casco tenía un sistema de oxígeno incorporado, podíamos respirar sin dificultad y no tenía que oler los cuerpos en descomposición que se encontraban en el lugar.


  Sean nos dio las instrucciones que debíamos seguir, todos teníamos el uniforme de combate de los guardianes, que consistía en un protector negro metálico que nos cubría casi todo el cuerpo y en la cabeza un casco, que nos tapaba todo el rostro, todos cargaban en la mano una enorme arma de fuerte impacto, menos yo, la mía era más chica, pero aun así, parecía un soldado del futuro.


  


  Sean solicitó a Dee que escaneara el lugar, el holograma reportó cuerpos inertes en diferentes partes del lugar y otras criaturas que estaban encerradas en contenedores en una forma de animación suspendida. Con cautela iniciamos el recorrido por los pasillos salpicados de sangre, todos tenían el arma apuntando hacia el frente, yo estaba en el centro, no quería llevar armas, pero Sean insistió, debía protegerme si pasaba algo con todos los guardianes.


  Caminamos los pasillos, esperando a tener la señal de vibración del Prima Prisma, o esperando que nos saliera de repente cualquier criatura, pero no pasaba nada. Habíamos recorrido varios niveles y podía sentir la impaciencia de los corazones en los guardianes. Nos faltaba el último tramo del lugar, cuando mi cuello vibró, entonces la emoción volvió a sentirse en nuestros corazones.


  El Vita Dome de color rojizo se encontraba levitando en el centro del salón, como si lo estuvieran estudiando, estaba ansiosa por tomarlo y salir de prisa de ese lugar, así que extendí mis manos para tomarlo.


  —Espera Alexa —Sean me detuvo— Dee escanea alrededor del cristal, para ver si está envuelto en un mecanismo de seguridad.


  —Hay un sistema que acciona la seguridad del lugar si tocan el cristal de cuarzo —comunicó el holograma.


  —¿Puedes desactivarlo?


  —Haré el intento.


  Esperamos que el holograma nos diera señal de que desactivó el mecanismo que protegía el cuarzo. Todos nos mantuvimos en silencio, pero podía escuchar los pensamientos de cada uno de mis compañeros. Todos estaban a la expectativa de querer terminar rápido con la misión, porque algo les decía que esa tranquilidad en un lugar como ese, no era nada bueno.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó Sean.


  —Sí —le respondí con una sonrisa.


  —Ya pronto vamos a terminar y regresaremos al M1 —frotó con su mano mi casco y sonrío.


  Dee, se apareció para comunicarnos que había desinstalado el sistema de seguridad que protegía al Vita Dome y nos dio luz verde para poder agarrarlo. Extendí mi brazo y lo tomé, el collar en mi cuello, destelló diferentes colores, pero cuando me acerqué a Nat para dárselo accioné algo en el suelo que hizo que se abriera y todos caímos a la vez.


  Sentí mucho dolor en la pierna derecha, tenía una cortadura grande, no me podía parar, pero la herida cicatrizó de inmediato y eso que yo no me había suministrado ninguno de los medicamentos que se encontraban en el cinturón de los guardianes. Me levanté como si no me hubiera pasado nada. Caminé despacio, asustada, estaba sola, no sabía que le había ocurrido a los guardianes.


  De pronto escuché unas fuertes pisadas que se acercaban hacía mí, cuando volteé el rostro, vi acercarse a una horrorosa criatura que medía más de tres metros de altura, tenía el rostro deformado y salía una viscosidad obscura de su boca, hacía retumbar el piso mientras caminaba.


  Del susto corrí lo más que pude sin mirar atrás, la criatura corrió también para alcanzarme, pero me tropecé y caí, intenté tirarle energía con mis manos, pero no salió nada, entonces la criatura extendió sus horrorosas manos, yo agarré la pistola laser que estaba en mi cinturón y la criatura retrocedió, entonces corrí y entré a un laboratorio ubicado cerca cerré la puerta donde me escondí debajo de en escritorio metálico.


  Estaba muy nerviosa, era necesario serenarme y pensar fríamente. Algo estaba golpeando fuertemente la puerta, hasta que logró romperla del todo. Pensé en irme, pero si lo hacía qué iba a pasar con los demás. Las pisadas se estaban acercando hacia donde me encontraba, aguanté la respiración, pero no fue suficiente, el monstruo alzó el escritorio y lo lanzó dejándome indefensa, se abalanzó con fuerza hacía mí, pero alguien le disparó y cayo de golpe, me moví antes de que callera.


  —Estas bien, Alexa —Eric seguía apuntando hacía la horrorosa criatura que yacía en el suelo.


  —¡Eric! —dije emocionada, me levanté y lo abracé— ¿Cómo me encontraste? ¿Y los demás dónde están?


  —Dee me proyectó la ubicación de todos, la tuya era la más cercana. Tim también está cerca, tiene una pierna fracturada, Sean y Nat se encuentran más lejos, los dos están inconscientes.


  Fuimos en búsqueda de Tim, él se hallaba sentado en una escalera, ya se había suministrado medicamentos, pero le dificultaba caminar, así que, Eric y yo lo ayudamos. Estaba preocupada por Sean y por Nat, pero primero teníamos que estar en un lugar en donde nos sintiéramos seguros y así poder elaborar un plan para rescatarlos.


  —Dee, busca un lugar seguro para nosotros —solicitó Eric al holograma.


  De inmediato Dee nos señaló un lugar, nos movilizamos de prisa para llegar allí; sin embargo, detuve mi paso porque encontré en el pasillo a una niña de cabello negro, podría tener alrededor de diez años, estaba sentada y tenía la mirada hacia abajo.


  —Hola —le dije a la niña— ¿Cómo te llamas?


  —Mi nombre es Alana — tenía la cara sucia y su mirada era triste.


  —¿Qué haces aquí Alana? —le pregunté.


  —Ellos me dejaron aquí —dijo.


  —Vamos Alexa tenemos que llegar al lugar seguro, que nos indicó Dee.


  Le dije a la niña que me acompañara, ella tomó mi mano y caminó junto a mí, mientras Eric ayudaba a Tim. Cuando llegamos al recinto que Dee nos señaló como seguro, Eric le solicitó al holograma que nos mostrara cómo estaban Sean y Nat. La imagen proyectó que Sean se encontraba en el suelo inconsciente, pero sus signos vitales estaban bien; sin embargo, Nat parecía estar al borde de la muerte y lo peor era que varias criaturas se dirigían hacia donde ella.


  —Vamos a tener que dividirnos —expresó Eric— Nat necesita ayuda con urgencia, voy de una vez, Alexa tú puedes trasladarte adonde está sean.


  Asentí.


  —Bien trasládate allá y llévate al primer guardián para el M1, yo iré de inmediato a donde está Nat y me trasladaré con ella. Tim deberías irte. Eric salió del lugar de inmediato.


  —¿Y la niña? —pregunté.


  —No la podemos llevar Alexa y menos sin una orden de Sean —dijo Tim.


  —No podemos dejar a la niña aquí —suspiré, de solo pensar en dejar a una niña en este lugar me daba escalofrío— yo lo asumiré Tim.


  Tim me miró y negó con la cabeza, pero al final aceptó llevarse a la niña con él.


  —Alana te irás con Tim a un lugar más seguro —le dije a la niña.


  —Dee, llévame al M1 —le dijo Tim al holograma.


  Ella se apareció.


  —No puedo trasladar a nadie sin autorización de Sean —dijo el holograma.


  —Yo asumo la responsabilidad —dijo Tim guiñándome un ojo.


  Apenas los dos desaparecieron me trasladé donde yacía inconsciente Sean. Sus signos vitales estaban bien, según el escaneo que le hizo Dee, no había sufrido ningún tipo de fractura.


  —Sean despiértate —Le quité el casco y lo sacudí varias veces con mis manos.


  El primer guardián despertó desorientado.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Y los demás?


  —Tim se fracturó la pierna, pero ya se fue para el M1. Eric fue a buscar a Nat, ella también había perdido el conocimiento por la caída.


  —¿Y tú, por qué no te fuiste con Tim?


  —No iba a dejarte solo en este lugar.


  —Dee, dame la posición de Nat y Eric.


  Dee nos proyectó la ubicación de Eric, estaba peleando con varias criaturas que parecían haber salido del averno.


  —Si te digo que te vayas al M1 no me vas a hacer caso, ¿verdad?


  Hice un gesto de negación, no iba a dejarlos en ese mundo y mucho menos en las condiciones en la que se encontraba Nat.


  —Entonces mantente detrás de mí y sigue las instrucciones que te doy, por favor —dijo Sean, con voz suave— ¿puedes trasladarnos a donde están ellos?


  —Sí —le respondí y me traslade con Sean cerca de donde peleaban Nat y Eric.


  Eric combatía a las tenebrosas criaturas, Sean fue a apoyarlo. Nat estaba bajo una escalera, con el cuerpo frío y la respiración débil, al igual que el latido de su corazón. Recordé lo que había pasado con el soldado en el M2, lo reviví, si eso pude hacerlo entonces, podía hacer que Nat se recuperara. Me concentré en darle energía, pero nada pasaba, no entendía cómo a veces conseguía que funcionaran mis poderes y otras veces se me complicaba.


  Vi a Nat y empecé recordar desde el día que la conocí, como me asustó cuando irrumpió en mi cuarto, lo aguerrida que era en batalla, y aunque no demostraba sus sentimientos, tenía un valiente y hermoso corazón, todos esos recuerdos fueron la llave para reorientar la energía de mi cuerpo, mis manos comenzaron a dirigir esa energía por el cuerpo de Natalie. Poco apoco la segunda guardiana volvió a respirar mejor, su pulso se estabilizó.


  —¿Qué me pasó? —preguntó, observando primero sus manos, luego sus piernas.


  —Nos caímos, el golpe te aturdió, pero ya estás mejor.


  Nat fijó su mirada en donde se encontraban Sean y Eric luchando con las criaturas.


  —¿Quédate aquí? —se puso en pie y se fue a pelear también, como si nada le hubiera pasado.


  Los tres estaban peleando aguerridamente, mientras yo me escondía debajo de las escaleras. Podía observar la acción que se desarrollaba. Fueron eliminando de uno a uno a los monstruos, el lugar parecía una carnicería, el olor era nauseabundo, como si esos cuerpos ya hubiesen estado en descomposición. Ni siquiera su sangre era roja sino chocolate. Me dio mucho asco.


  Eric y Nat se abrazaron, luego se dieron un largo beso. Yo salí de mi refugio y también abracé fuerte a Sean y también nos besamos con intensidad.


  —Nos vamos.


  Sean no pudo llamar a Dee, porque de repente, de la nada salió una criatura atravesando el pecho de Eric con sus afiladas garras, Nat y Sean pelearon con el monstruo que era más grande que los anteriores. Los dos guardianes pelearon encarnizadamente con la criatura, Sean tomó un tubo metálico que se encontraba en el suelo y empalo al monstruo.


  El cuerpo de Eric se encontraba inerte con una gran perforación en su abdomen, Dee nos notificó su deceso. Nat, la que pocas emociones expresaba, lloró a mares la muerte de su amado Eric. Yo me arrodillé también para acompañarla.


  —Puedes hacer algo Alexa, tú puedes, eres una originaria, tú tienes el poder, hazlo por favor, hazlo —su llanto era desgarrador.


  Intenté hacer lo mismo que había hecho con Nat; sin embargo, nada pasaba mis lágrimas también salían a borbotones. Traté de serenarme para concentrarme, pero fue imposible.


  —Lo siento —musité— no sé cómo ―estaba triste y nerviosa a la vez.


  —Nat, tenemos que irnos —dijo Sean con seriedad, aunque su corazón quería consolar a su amiga, sabía que no podíamos quedarnos.


  Nat observó a Sean que se encontraba de pie y se levantó lentamente, se secó las lágrimas.


  —Tienes razón Sean, tenemos que irnos.


  Nos quitamos la ropa pesada que teníamos, para poder viajar más rápido por el teletrasnportador. Sean llamó a Dee y nos trasladamos al M1. Esperábamos que nos recibieran como siempre, pero cuando llegamos, estaba Elora con sus Tenebris apuntando a cada uno de los guardianes que se hallaban en la base, incluyendo a Knok.


  —Ni se les ocurra irse, o ellos lo pagarán con su vida.


  El momento de decidir había llegado, pero no fue lo único, mi padre apareció y todo alrededor quedó congelado, nadie se movía. Tenía que darle las tres razones por las que debía quedarme a salvar a los mundos galerianos.


  ―¿Dime Alexa, por qué debo dejar que sigas con esto?


  Miré los profundos ojos de mi padre, en ellos pude verme. Estaba resuelta a seguir, aunque todo parecía estar en contra, no iba a dejar a la gente que quería a su suerte, Sean, Ashley, Nat, los guardianes, mis amigas Cindy, Dana y Sofía, mi prima Ciel, Vitril, tenía que salvar a todos los mundos.


  ―¿Quieres tres razones, padre?.


  Él asintió.


  ―Estos mundos fueron creados por nosotros, no es justo que los dejemos destruirse sin al menos intentar salvarlos ―emitía seguridad en mi voz, no podía tener dudas―, lo segundo es que en estos mundos se encuentran las personas que amo, además está la gente que tú quieres, ¿o es que prefieres que Vitril muera en ellos?


  Mi padre permaneció en silencio, escuchando.


  ―La tercera razón es porque soy tu hija, así como fuiste un gran guerrero Angeluz y arriesgabas tu ser combatiendo contra los Daimons, para que ellos no devoraran a las personas en los distintos mundos galerianos, yo tengo la misión de salvarlos y eso ni tú lo puedes evitar.


  ―Veo que ha crecido tu valentía y eso me enorgullece, tienes razón eres mi hija y un Bode-Hall no se rinde jamás ―Maddok miró a su sobrina Elora― Como te dijo tu madre ni ella ni yo te podemos ayudar, lo que vendrá será fuerte.


  ―Lo sé, pero es una batalla que debo librar.


  ―Cuentas con mi bendición hija ―Me beso la frente y me dio un abrazo prolongado.


  ―Gracias padre.


  Mi padre desapareció y todo volvió a la normalidad. Nat y Sean querían pelear, pero por telepatía les dije que no lo hicieran, que nos íbamos a entregar.


  —No me voy, si me prometes que no matarás a ninguno —dije con firmeza.


  —No mataré a ninguno, te lo prometo —la sonrisa de Elora era más terrorífica que la de las criaturas del M813.


  «Los Tenebris nos atraparon, ahora qué pasará con nosotros», pensaba mientras observaba los rostros tristes de los guardianes.


  


  


  CAPÍTULO 24 


  Tenebris


  


  Alix


  Cada momento de nuestras vidas está resuelto por las decisiones que escogemos, cuando tomamos un camino dejamos otro, sin saber qué pasaría si lo hubiéramos tomado. Cada decisión involucra un sacrificio, cuando elegimos estamos sacrificando algo más. Resolví aceptar la propuesta de Pabik, sacrificando mi seguridad.


  Feniz estaba molesto por la medida que había tomado, no solo porque iba a irme al mundo de los Tenebris, sino porque también iba a irme sola. No podía llevarlo, él me tenía que cubrir en Vorletex, en otras ocasiones ya lo había hecho, cuando deseaba estar alejada de todos, Feniz era el que respondía por mí.


  Fui a la carpa de Pabik para decirle que aceptaba la propuesta de ser su concubina, él se hallaba solo leyendo un documento en un dispositivo holográfico.


  —Deseo estar con usted mi Señor—dije haciendo una reverencia.


  —Me alegra mucho que hayas aceptado, pero cuando estemos solos no me digas señor, solo dime Pabik —me atrajo hacia él y me besó tiernamente, yo le devolví el beso.


  Un torbellino de emociones cruzó por mi cabeza, estaba adentrándome a un mundo peligroso, pero no iba a ser en vano, tenía que sacar provecho y ventaja de ser la concubina de uno de los hijos de Urson.


  La noche fue intensa y apasionada, Pabik se portó como un buen amante, no me iba a resultar difícil ser espía. Después de un acalorado encuentro, nuestros cuerpos yacían entrelazados.


  —Te vestiré con los trajes más elegantes y adornaré tu cuello y tus manos con las piedras más preciosas que una mujer puede tener. Nadie te volverá a tratar como una sirvienta. Serás mi esposa.


  —Espera… —dije— ¿no voy a ser tu concubina, como las otras?


  —Yo no quiero que seas mi concubina, quiero que seas mi esposa y no te preocupes —me besó el cuello— yo no tengo otras mujeres, no soy como mi padre y mis hermanos. Te guardaré fidelidad y serás la madre de mis hijos.


  No podía creer lo que había escuchado, quería salir huyendo. Yo casada y con un Tenebris, el corazón me palpitó tan fuerte que me senté.


  —¿Pasa algo?, estás sudando —preguntó angustiado.


  Tenía que pensar rápido o toda mi actuación se iba a ir por el suelo.


  —Es que me da miedo, yo no soy igual que tú, que va a pensar tu familia, ellos no me van a aceptar. No creo que sea buena idea que me hagas tu esposa.


  —¿No quieres ser mi esposa?


  —No es eso, es que… ¿tú crees que tu padre me vaya a aceptar? Sé sincero.


  —Al principio se enojará, pero yo haré que te acepte.


  —Te agradezco que me consideres para ser tu esposa, pero creo que es más sensato esperar, vamos a darle tiempo al tiempo, mientras tanto yo estaré a tu lado como tu mujer, así no te pelearás con tu familia y estaremos juntos, ¿qué te parece?


  —Tienes razón, es que… estoy loco por ti, ¿qué me has hecho mujer? Me embrujaste —dijo dándome un apasionado beso.


  —Juro que no te he echado nada y tampoco soy bruja, pero sé que soy encantadora.


  Los dos reímos y dormimos abrazados. Al día siguiente alguien se apareció en la carpa, era Artak, quien despertó a Pabik quitándole la sabana, yo me cubrí con el resto, en ese momento quería matarlo.


  —Parece que has pasado una excelente noche hermano, que ni cuentas te has dado de los nuevos acontecimientos.


  —¿Qué? —expresó Pabik sorprendido— ¿Qué quieres Artak?


  —No había visto a esa preciosura, ¿de dónde la sacaste? —Me quitó la sabana de la cara— Es bonita.


  —Artak —Pabik pronunció con fuerza el nombre de su hermano— ¿Qué quieres?


  —Está bien, no te molestes. Tenemos buenas noticias, Elora logró entrar en la base del M1, capturó al primer guardián y a la originaria.


  Estaba en shock, por suerte la sabana cubría mi rostro, apreté los labios, porque quería gritar, llorar y salir corriendo, pero soporté, tenía que resistir o yo también iba a encontrarme en aprietos.


  —Vaya, así que Elora lo logró —dijo Pabik— ¿y ahora que haremos?


  —Nuestro padre quiere que todos vayamos al M3, él ya se fue, Belsack y Terrentron empezaron a arreglar sus cosas, las mías están listas, todos nos vamos juntos.


  —Ella irá conmigo.


  —Bien, por mí no hay problema, salimos al medio día, eso nos da tiempo de dejar el campamento en orden.


  Cuando Artak salió de la carpa, Pabik se acercó y me quitó la sabana que cubría mi cara.


  —No debes tener miedo de Artak, es mi hermano y no te hará daño; para poder irnos, debo dejar mis asignaciones en orden. ¿Puedes hacer mi maleta y arreglar mis enseres?


  Asentí


  —¿Asignaré a alguien para que te ayude?


  —Después de hacer tu maleta, ¿puedo ir por mis cosas?, no son muchas solo unos recuerdos de mi madre, además deseo despedirme.


  —Sí claro —me acarició el rostro con sus manos.


  Después de dejar lista la maleta de Pabik y sus enseres, fui a verme con Feniz. Lo abracé y lloré sobre su pecho, Feniz siempre ha estado para mí en las buenas y en las malas, desde que lo conocí en el planeta Sorhal.


  —Tengo que rescatar a Sean y a Alexa —dije llorando.


  —Alexa se apareció hace tres días y me dejó esto para ti —Feniz me entregó una caja pequeña— me dijo que te lo diera si algo le ocurría.


  La caja contenía la esfera de cristal que le dejó su padre, los siete Vita Dome encontrados, el artefacto que llamaba celular y una carta.


  


  


  
    Querida Alix:
  


  
    Si estás leyendo esta carta, es porque los Tenebris nos atraparon, te pido por favor que mantengas la serenidad, ahora más que nunca necesitamos de tu fortaleza. No trates de rescatarnos en estos momentos, eso sería peligroso para ti y para nosotros.
  


  
    Sean y yo sabíamos lo que iba a pasar, pero no podíamos hacer nada, en el M3 debes enfocarte en apoyar a Nat, ella necesitará tu ayuda, estará desorientada y profundamente triste por la pérdida que tuvo. Las dos deben idear la forma de rescatar a Vitril, a Knok y a los guardianes.
  


  
    Nuestra falla en las dos vidas anteriores, fue subestimar al enemigo, que yo sea una originaria no es garantía de triunfo. Esta vez haremos distintas las cosas, por medio de ustedes dos conoceremos a nuestros adversarios, los Tenebris, y haremos una batalla diferente, después lo entenderás. Por ahora esas son las indicaciones. No sabemos si este plan funcionará, pero vamos a intentarlo.
  


  
    Con cariño, Alexa.
  


  
    P.D. Lleva todo el equipo que necesitas, te será de ayuda.
  


  
    
  


  —¿Quiere decir que Alexa y Sean se dejaron atrapar?


  —No lo sé, es confuso. —Suspiré y saqué coraje— Entrégale la caja a mi madre, ella la guardará. Me llevaré, los dos sistemas de transparencia, un arma y el ojo robótico extra. —También coloqué en mi bolso mis remedios— Dile a mi madre que no se preocupe, que todo estará bien. Me tengo que ir o Pabik sospechará. Hasta pronto Feniz —Lo abracé fuerte.


  —Hasta pronto Alix, cuídate por favor. —Era la primera vez que sentí resquebrajada la voz de Feniz —Si algo te llega pasar juro que ahorcaré con mis garras metálicas a cada uno de los Tenebris.


  Pabik se encontraba fuera de su carpa esperándome. Me regaló un vestido elegante, no quería que me vieran como una sirvienta, el atuendo tenía un hermoso velo con brillantes que cubría parte de mi rostro. Solo esperaba que Elora no me reconociera, cuando llegara el momento inevitable en que nuestros caminos se cruzaran.


  Aparecimos en la plaza del M3, el ambiente era festivo, los habitantes celebraban el triunfo de los Tenebris sobre los guardianes.


  El M3, mundo de los Tenebris, era un mundo que no escatimaba en lujos, el material de las casas y edificios relucían por el color dorado metálico, los inmensos jardines, estaban decorados con preciosas flores y plantas, las bancas estilizadas eran doradas, hasta el suelo era elegante.


  —Elora hizo lo que tú no pudiste Artak —dijo Belsack riéndose de manera burlesca, Terrentron lo acompañó.


  —Pero sigo siendo el favorito de nuestro padre —Artak río, le devolvió la flecha envenenada que su hermano le había tirado.


  Belsack y Terrentron hicieron silencio y miraron con odio a Artak.


  —Algún día dejaras de ser el favorito y créeme que ese día lo disfrutaré —. Belsack se fue molesto, Terrentron lo siguió.


  —¿Por qué les sigues el juego? —Pabik no estaba contento con la actitud de su hermano.


  —¿Qué quieres… que me deje intimidar?


  —No, yo solo… olvídalo.


  Me estaba entreteniendo el drama familiar, hasta que vi a mi hermano encadenado, lo conducían hasta el centro de la plaza, la gente lo abucheaban y le gritaban improperios. Lo colocaron dentro de un círculo dorado, una energía sujetaba sus manos y sus pies por separado.


  Urson dio un discurso de triunfo, luego varios de sus hijos fueron a golpear y a escupir a Sean, los únicos que no participaron fueron Artak y Pabik, que veían los acontecimientos al lado de su padre.


  Estaba furiosa quería ayudar a Sean, pero si lo hacía lo único que iba a lograr era complicar las cosas, la impotencia del momento hizo que mi cuerpo se adormeciera, estaba a punto de derrumbarme, pero entonces vi como trasladaban con cadenas a Nat y recordé lo que Alexa me escribió. Decidí ser fuerte y, pensar de manera serena y fría.


  Los guardianes habían perdido la batalla, pero yo no había iniciado la mía y mis métodos eran distintos. Los Tenebris pensaban que tenían el triunfo garantizado, pero eso estaba por verse.


  


  


  FIN


  


  EPÍLOGO 


  


  Me trasladaron a un lugar que parecía un templo majestuoso, el piso de oro combinaban con las paredes ribeteadas con piedras preciosas. Elora no se había despegado de mi lado desde que me capturaron. Podía sentir su satisfacción por el triunfo logrado, quería que su padre lo reconociera.


  ―Iviela, comunícale al principal que iniciaremos el rito Tenebris, apenas llegue mi padre ―dijo Elora con una sonrisa mordaz.


  ―En seguida, Señora.


  Al rato llegó un hombre con túnica blanca, tenía la apariencia de un clérigo. Al verme le sonrío a Elora, luego le hizo una leve reverencia.


  ―Así que esta es la originaria. Sacaremos buen provecho de ella.


  ―Los Tenebris seremos más fuerte y poderosos, más de lo que pudo ser cualquier galeriano de primera generación, nadie nos vencerá.


  ―Sabía que lo lograrías, estoy muy orgulloso de ti ―expresó un hombre que se aproximó hacia Elora.


  Sin duda había entrado Urson el padre de Alda, Ciel y Elora, cuando me vio quedó sorprendido, no despegaba su mirada de mi rostro, me miró con mucha ternura, diferente a la mirada de su hija.


  ―Es igualita a Lexa, tu madre.


  ―Pero no lo es, es hija de Maddok, recuerdas, su padre te hizo la vida imposible y por culpa de él, mi madre y mis hermanas se alejaron de nosotros. Ella es el enemigo, además nos servirá para ser más poderosos.


  ―Tienes razón hija, comencemos con el rito.


  Varias personas se colocaron a mi alrededor, el principal como lo llamaba Elora, tenía una fina daga dorada con piedras preciosas incrustas en el pomo. Se acercó a Urson y con una reverencia le dio el arma. El padre de Elora se acercó para abrir mi piel, pero antes de que lo hiciera me trasladé al espacio de Alda.


  ―Detente padre, soy Alda, por favor no me hagas daño.


  ―¡Alda! ―Urson dejó caer el estilete.


  ―No le hagas caso padre, ¿no ves que nos está engañando?


  ―Soy yo, tu hermana, estoy en el cuerpo de Alexa, ella está en un lugar donde no le puedes hacer daño.


  ―Mentira, eres una mentirosa ―Elora hizo que apareciera la daga en su mano y estaba a punto de cortar mi cuerpo, cuando su padre la detuvo.


  ―¡Basta Elora!, es tu hermana reconozco su voz.


  ―Señor ningún galeriano de segunda generación puede poseer el cuerpo de un originario.


  ―Sí se puede cuando el originario lo permite y Alexa me dio esa potestad. No les servirá de nada la sangre de Alexa, para adquirir el poder que de ella emana, necesita el cuerpo y la energía del original, ahora solo tienen su cuerpo, porque su esencia está en otro lado.


  Elora grito con amargura, intentó ahorcar a Alda, pero su padre la estrujó fuerte, para que se calmara. Pude ver el odio desmedido que le tenía a su hermana. Todos los presentes estaban atónitos por el giro que la princesa Alda había dado a las cosas.


  ―No quiero que le pase nada, ¿entiendes?, si me entero que le has tocado una hebra de su cabello te la verás conmigo.


  ―Pero ella no es Alda, ¿no lo entiendes?


  ―¡Ya hablé, Elora! ―Urson fue tajante.


  ―Señor, si me lo permite, podemos llevarla con nuestros científicos, le haremos estudios, para ver cómo regresamos a la originaria. No le ocurrirá nada a su hija, se lo prometo.


  Urson observó a sus hijas y luego de pensar detenidamente la propuesta del principal, asintió.


  ―Está bien, pero no quiero que le pase nada.


  ―Sí señor.


  Estaba observando cómo se llevaban a Alda, cuando una línea luminosa apareció en una de las paredes, algo me llamaba, me atraía, caminé hacia allí, luego sentí que algo me succionaba, sentí un dolor que absorbía mi energía, grité mientras era trasladada a otro lugar. El paisaje que vislumbré apenas abrí los ojos, era sepia, insípido, tétrico. Un frío descomunal hacía que temblara, caminé despacio, abrazando mi cuerpo.


  Un ruido estridente se escuchó a lo lejos, de inmediato unas criaturas oscuras salieron de la nada. Corrí por instinto, las criaturas me alcanzaron y me estremecían con fuerza yo intenté apartarlas, pero no pude. Luego un hombre con la cara tapada se aproximó en un caballo, apartó a las criaturas con una antorcha, me alzó y monto al animal, dejando a los pequeños monstruos detrás.


  Cuando al fin estábamos a salvo, desmontamos el caballo. El hombre se quitó el turbante que lo tapaba y para mi sorpresa era Sean. Mi corazón se estremeció, no sabía cómo reaccionar.


  ―¡Sean! ―dije emocionada.


  ―No soy Sean Alexa, soy Sein.


  


  


  


  RELACIÓN DE LOS PERSONAJES PRINCIPALES 


  


  


  Alexa Hall, última originaria, tiene la misión de salvar los mundos galerianos.


  Sean Coll, primer guardián de los mundos, hijo de la emperatriz Kalane y Barok Derax-Coll


  Alix Kezian, vigilante del universo Vorletex. Hija de la emperatriz Kalane y Roder Kezian.


  Natalie Rose, segunda guardiana de los mundos.


  Knok Sa-Kudoe, niña que tiene el conocimiento del pasado que cambió.


  Eric Duncan, novio de Natalie Rose, pertenece al M7, fue llevado a la base del M1, por solicitud de Alexa.


  Vitril Algü-Bera, sanadora, esposa de de Maddok Bode-Hall.


  Ashley Hall, creció como hermana de Alexa, sin embargo es su prima.


  Alda Bode-Hall, hija de Urson y la reina Lexa. Se encuentra en un mundo no físico.


  Ciel Tene-Bree, hija de Urson y la reina Lexa, regente de Nueva Garia


  Kara Ang-Eluz, madre de Alexa.


  Maddok Bode-Hall: padre de Alexa, miembro del escuadrón Ángeluz.


  Feniz, tigrex androide compañero inseparable de Alix.


  


  Guardianes de la base del M1


  Tim Caleb.


  Laura Hall, administradora de la base.


  Catherine Bera, controles.


  Leonard Mica, controles.


  Patrica Ong, doctora.


  Pol Viani, ingeniero.


  


  Tenebris principales


  Urson Tene-Bree, antiguo rey de Galeria, líder de los Tenebris.


  Elora Tenebris, hija de Urson y la reina Lexa.


  Artak Tenebris, hijo Urson y Lannie, segunda esposa de Urson.


  Pabik Tenebris, hijo Urson y Lannie, segunda esposa de Urson.


  Belsack Tenebris, hijo de Urson con su concubina Ekila.


  Terrentron Tenebris, hijo de Urson con su concubina Ekila.


  


  Vorletex


  Kalane, emperatriz de Tarara.


  Liassa, sabia de Tarata.


  Roder Kezian, comandante de la Brigada Imperial, esposo de Kalane.


  Lorke, presidente del Consejo de Sabios.


  Estela, amiga de Alix.


  Trent, prometido de Alix.


  Van, amigo de Alix.


  Cris, amigo de Alix.


  


  Familias Reales de Galeria


  Bode-Hall


  Algü-Bera


  Derax-Coll


  Tene-Bree


  Sa-Kudoe


  


  GLOSARIO 


  


  Abismo del Tiempo: lugar lúgubre y sombrío, ubicado en las profundidades de La Roca del Tiempo. En ese lugar son inhibidos los poderes galerianos y la tecnología no funciona.


  Aequalis mundo: mundos o universo que no están dominados por la Alianza de Nueva Galeria, ni por los Tenebris.


  Alianza de Nueva Galeria: organismo formado por los galerianos de segunda generación, para contrarrestar conflictos que afecten la paz de los mundos entrelazados en el Gran Portal.


  Daimons: seres oscuros que fueron galerianos pertenecientes a la esencia Dai-Mon.


  Dee: inteligencia artificial de la base del M1, se presenta en forma de holograma.


  Esencia: Conjunto de características permanentes e invariables que determinan a un ser o una cosa y sin las cuales no sería lo que es.


  Espatia edem: espacio o cámara donde los galerianos de segunda generación esparcen sus partículas en los mundos entrelazados en el Gran Portal.


  Galeria: mundo o universo que trascendió a otro plano.


  Galeriano de segunda generación: son los hijos de galerianos con otras razas.


  Gran Portal Interdimencional: lugar ubicado en la Roca del Tiempo, donde se encuentran entrelazados los mundos galerianos.


  Guardianes de los mundos: equipo especializado que tiene el deber de proteger a los mundos galerianos.


  Hélix: dispositivo de comunicación que usan los guardianes.


  La Roca del Tiempo: Lugar místico, donde surgieron las primeras esencias de Galeria.


  Lee: programa de información, se presenta en forma de holograma.


  M2: mundo de los guardianes de los mundos, se le conoce como mundo guardián.


  M3: mundo de los Tenebris.


  M7: es un aequalis mundo, donde creció Alexa, se le conoce como la Tierra.


  Mundos galerianos: mundos o universos creados por los galerianos de primera generación, se encuentran entrelazados en el Gran Portal.


  Originario: galeriano que no ha tenido mezcla con otras razas. También son conocidos como galerianos de primera generación.


  Palikna: es un elemento químico que también se encuentra en el Abismo del Tiempo.


  Pars essentiae: esencias de los galerianos de segunda generación.


  Prisma Prisma: Cristal que resplandece con distintos colores cuando está cerca de los Vita Dome. Alexa lo utiliza para encontrar los Vita Dome.


  Puslsom: arma electromagnética de los Tenebris que quita la energía de los artefactos electrónicos.


  Tarata: planeta perteneciente al universo Vorletex.


  Teletransportador: sistema de viaje interdimencional que utiliza los guardianes para transportarse a los distintos mundos.


  Tenebris: grupo que intenta apoderarse de los mundos galerianos. Surgieron de los Tene-Bree.


  Vita Dome: cristales de cuarzo, con información codificada que puede detener la autodestrucción de los portales entrelazados en el Gran Portal Interdimensional.


  Vorletex: universo donde proviene Alix Kezian.


  Xelora: mineral que solo se encuentra en el Abismo del Tiempo. Inhibe los poderes galerianos.
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